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PRESENTACIÓN
Son muchos los avances que se han logrado en la comprensión 
de las habilidades lingüísticas que conllevan a la creación de 
textos aun cuando todavía quedan interrogantes sobre los procesos 
Iccto-escritores y su apropiación. En la actualidad, sin embargo, 
se han logrado superar muchos de los planteamientos pres- 
criptivos que orientaban el aprendizaje del código escrito y el 
desarrollo de la composición para asumir la comprensión y 
producción de textos como procesos en permanente construcción.
Personalmente considero que uno de los avances más significa­
tivos en la educación es el haber comprendido que la compictcncia 
lecto-escritora del maestro incide de manera contundente en el 
desarrollo de la competencia lecto-escritora del alumno y en su 
potencial creativo. Por ello, desde la Facultad de Eiducación de 
la Universidad Externado de Colombia hemos asumido el com­
promiso de incorporar en todas nuestras actividades de formaáón 
de maestros el desarrollo de sus competencias comunicativas y 
de la comprensión de que el niño, la niña y los jóvenes deben ser 
reconocidos como interlocutores \'álidos de los procesos de 
aprendizaje si queremos que la escuela se comicrta en ese 
espacio... que permite a cada uno de nostros convertir la cultura
en expenencifl y no en un cementerio de saberes socialmente 
necesarios o prestigiosos’ .
Como parte de este compromiso, en 1998 emprendimos una 
aventura pedagógica con la Secretaría de Educación de Bogotá 
y las maestras, maestros, niñas, niños, padres y madres de familia 
de 12 Centros Educativos Distritales de Fontibón, San Cristóbal 
y Los Mártires, cuyo propósito central es la creación de espacios 
para el desarrollo de la lectura y la escritura donde su palabra 
escrita se pudiera hacer pública, para así paulatinamente cambiar 
la función y el significado que ocupan la lectura y la escritura en 
la cultura escolar de nuestro país.
Con el apoyo de la Fundación W. K. Kellogg y el compromiso 
de la Secretaría de Educación de Bogotá, se desarrolló el 
proyecto de Constmcrión de textos por maestros y  alumnos en el 
cual introdujimos nuevas estrategias pedagógico-didácticas que 
tienen su sustento en estudios sobre estrategias cognitivas, 
habilidades lingüísticas y los procesos de creatividad, e incor­
poramos avances tecnológicos y procesadores de textos para 
cambiar algunos hábitos de composición de textos para facilitar 
su corrección y reestructuración permanentes y concentramos 
en la construcción de sentido.
El resultado ha sido sorprendente, maravilloso, esperanzador. 
La propuesta de formación y trabajo conjunto dio sus fhitos. Se 
crearon cambios en los hábitos de lectura de los niños, las niñas 
y sus maestros y maestras; se pasó de la lectura oficial de tex-tos 
muchas veces sin sentido, a transitar p>or la cultura de la palabra 
con el único compromiso de escribir y compartir una ilusión, un
1. Daniel Goldin en el “Liminar" de l e  Fm ntrat IntlónUUiát Graciela Montes.
México, Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 9.
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cuento, un relato lleno de esperanzas; unos y otros entramos al 
territorio de las narraciones, de un mundo con posibilidades de 
futuro. Comprendimos lo que la profesora Graciela Montes de 
Argentina compartió con nosotros en la Feria Internacional del 
Libro realizada en Bogotá en abril de 1999:
El espacio del lector se va construyendo de a poco, de manera 
desordenada por lo general, un poco azarosa. A veces por avenidas 
previsibles; otras, abriéndose paso a machete o internándose por 
senderos recónditos. Eso no quiere decir que haya que optar poruña 
forma de leer o por otra, pero sí significa que hay lecturas y lecturas, 
y que los lectores se van construyendo de a poco, y que crwren, si 
todo anda bien, hacia otras formas de lectura .̂
Pivsentacidn
Con esta propuesta de formación de maestros hemos querido 
abrir una puerta que nos permita ingresar al mundo imaginario 
de los niños y de las niñas, para formar lectores y escritores con 
“ilusiones de literatura y no de escuela,” rígida, formal, llena de 
discursos escolares, y de estadísticas sin historia que relatñnzan 
su paso de la cultura oral a la cultura de la escritura.
Los materiales educativos producto de esta exj>eriencia conjunta 
están conformados por 11 CD -Rom  con 32 textos interactivos, 
14 revistas institucionales y tres documentos, que han sido 
editados, publicados e indexados por la Universidad Externado 
de Colombia, los Centros Educativos Distritales y la Secretaria 
de Educación de Bogotá con el apow  de la Fundación W. K. 
Kellogg.
El presente texto es uno de los tres documentos que dan cuenta 
de los avances en el desarrollo de la competencia lecto-escritora
2. Montes, ibid., p. 69.
de maestros y alumnos. Con la colaboración de las profesoras 
Betty Monroy, Matilde Frías y Josefa de Posada, se realizó un 
análisis de algunas de las narraciones que elaboraron los maes­
tros y maestras de educación básica y media de los centros edu­
cativos distritales donde se llevó a cabo el proyecto para compren­
der, desde los referentes teóricos que orientaron la propuesta, su 
palabra escrita y su tránsito hacia la cultura de la escritura y de 
la innovación. Se destaca igualmente, que la producción escrita 
de los maestros contó con el apoyo permanente de los profesores 
Jorge Castro, Ana Isabel Rosas y Clara Mejía, especialistas en 
desarrollo de competencias lectoescritoras de la Facultad de 
Ciencias de la Educación de la Universidad Externado de 
Colombia.
Sea esta la oportunidad para agradecer, en nombre de todos los 
que participamos en el proyecto Construcción de textos por maes­
tros y alumnos, a Jesús Hernando Peréz, Amparo Ardila, Luz 
Amparo Martínez y Cecilia María Vélez quienes desde la 
Secretaría de Educación de Bogotá ayudaron a concretar y luego 
a desarrollar esta propuesta de formación; a Rosa María Torres, 
Jana Arriagada y Marcos Kissil de la Fundación W. K. Kellogg 
por creer que los maestros pueden ser protagonistas del cambio 
educativo y con ello apostarle al futuro de las niñas y los niños 
de Colombia;y a todos los profesores de la Facultad de Educación 
y colegas de la Universidad Externado de Colombia que asumie­
ron el proyecto con compromiso personal v profesional.
M iryam L. Ochoa 
Directora del Proyecto y 
Decana de la Facultad de Educación 
Universidad Externado de Colombia 
Bogotá, abril de 2001
INTRODUCCIÓN
La Facultad de Educación de la Universidad Externado de 
Colombia y la Secretaría de Educación del Distrito Capital, con 
el respaldo de la Fundación W. K. Kellogg, realizaron el pro­
yecto Construcción de textos por maestros y  alumnoŝ  con el cual se 
apoyó el desarrollo de competencias lectoescritoras en estudiantes 
y maestros, para con ello estimular la producción textual, 
mediante la elaboración de material didáctico impreso y 
electrónico.
En el proyecto participaron estudiantes, maestras, maestros, 
madres y padres de tamilia de doce centros educativos del 
Distrito Capital, pertenecientes a las localidades de San Cristóbal, 
Fontibón y Los Mártires. Los procesos se desarrollaron con base 
en principios derivados de un modelo de formación permanente 
de maestros y alumnos autores de sus propios textos.
Como resultado de este trabajo, los maestros y alumnos de cada 
institución educativa escribieron diferentes tipos de textosT 
Entre los textos de los maestros se destacan sus historias de vida, 
los planes estratégicos, los análisis socio-económicos y culturales
3. Algunos de los textos escritos por alumnos y padres de familia se analizan en 
el libro titulado L a ftalahra rsa ita  de tos niños, entre ¡a  fantasía y  ¡a  realidad.
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de sus comunidades educativas, los ensayos individuales como 
marco conceptual para la elaboración de hipertextos, los talleres 
para la realización de procesos de lectura y escritura, y los 
ensayos argumentativos sobre el desarrollo del proyecto en cada 
centro educativo distrital.
El presente libro tiene como propósitos fundamentales:
-  Identificar, a través de los ensayos escritos por los maestros, 
diversas alternativas para involucrar la propuesta pedagógica del 
proyecto de construcción de textos a los Proyectos Educativos 
Institucionales.
-  Analizar los procesos que fomentaron y apoj'aron la producción 
textual de maestros, alumnos y padres de familia, con base en 
ejemplos concretos de textos elaborados por maestros.
-  Interpretar textos escritos por los maestros para inferir, a partir de 
su contenido y de algunos principios fundamentales propios de la 
propuesta de innovación en educación, las más sobresalientes 
características de ambientes que propician la generación del espíritu 
innovador en los maestros, y algunos procesos de construcción de 
conocimiento, entendido este último como “la representación 
mental que el sujeto ha hecho de la realidad y que, a través de 
diversas formas, registra en su memoria” (Correa, Di maté, Martínez, 
1999:52).
Para presentar los procesos pedagógicos e innovativos adelantados 
con la propuesta pedagógica del proyecto de construcción de 
textos, se ha dividido la presente obra en cuatro capítulos. El 
primero se centra en el texto narrativo^ en el segundo se recogen 
las historias de vida escritas por los maestros y que ilustran los 
planteamientos teóricos del capítulo anterior. El tercer capítulo
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se refiere al texto argumentativo y en el cuarto se han Incluido 
once ensayos elaborados por los maestros que permiten ver la 
evolución del desarrollo de sus competencias lecto-escritores a 
partir de la propuesta de intevención del proyecto. Se ha optado 
por esta división, para resaltar la imp>ortancia de trabajar en todo 
proceso pedagógico de construcción textual con las características 
de cada tipo de texto, y con premisas claras y precisas sobre la 
noción de texto:
ItitivducrJón
-  Texto narrativa. En cuanto a la relación entre educación y cultura, 
solamente en una modalidad narrativa puede uno construir una
identidad y encontrar un lugar en la cultura propia” (Bruncr, 1997; 
62). En el contexto de esta premisa, se abordó la propuesta de 
formación en el proyecto de innovación en relación con el texto 
narrativo. Los maestros innovadores escribieron textos sobre sus 
historias de vida, de los cuales se incluyen siete ejemplos en la 
primera parte del presente documento; con ello, se busca analizar a 
través de su estructura narrativa algunas de las características 
personales, sociales y culnirales de los innovadores, tomando como 
referencia los planteamientos de Elsa Castañeda, Rodrigo Parra y 
Marina Camargo, sobre “la semilla innovativa” (1997).
Para la aproximación al contenido de los textos narrativos, se 
tomó como hilo conductor el tema de la propia identidad como 
maestras o maestros, partiendo de “las aventuras del sujeto a lo 
largo de su existencia, donde encontramos conceptos como el de 
consistencia del sujeto” (Godard, 1995: 13).
-  Texto argumentativo.'Ttztináost de procesos llc\’ados a cabo en 
la institución educativay de la reflexión sobre el quehacer pedagógico 
de los maestros, “recurrir al argumento para la fundamentación del 
discurso permitirá afianzar el conocimiento disciplinar y, al mismo 
tiempo, construir un conocimiento acerca de las estrat^as que
usan los individuos para socializar sus saberes y defender sus puntos 
de vista acerca de la cognición, del discurso y de la relación comu­
nicativa entre pares” (Correa, Dimaté, Martínez, 1999:11). En el 
marco de la anterior premisa, se abordó la propuesta de formación 
en el proyecto de innovación, en cuanto hace referencia al texto 
argumentativo. Los maestros innovadores elaboraron ensayos 
argumentativos, que constituyen una reflexión sobre los procesos de 
lectura y escritura desarrollados en cada institución educativa. Estos 
textos plantean, entre otros aspectos, propuestas para el aprendizaje 
autónomo y la creación de comunidades lectoras y escritoras.
La segunda parte del libro busca aproximarse al contenido de los 
ensayos argumentativos escritos por los maestros; para ello, se 
toma como hilo conductor la propuesta de las “ideas cruciales” 
expuestas por Bruncr (1997), la cual plantea “la idea de la 
agencia: tomar control sobre la propia actividad mental”, “la 
reflexión”; es decir, “hacer que lo que se aprende tenga sentido, 
entenderlo"; “la colaboración: compartir los recursos de la 
mezcla de seres humanos implicados en la enseñanza y el 
aprendizaje”; y, finalmente, “la cultura, la forma de váda y 
pensamiento que construimos, negociamos, institucionalizamos” 
(p. 105).
Los textos que se incluyen en este libro son un testimonio de la 
forma como, a través del desarrollo de la propuesta de interx'ención 
y acompañamiento del proyecto de innovación Construcción de 
textos por maestrosy alumnos, se dio un nuevo sentido investiga tiw  
y pedagógico al quehacer del maestro, se mostraron caminos de 
construcción colectiva e intercambio de saberes v se apropió la 
cultura de la escritura como parte del diario transcurrir de la 
escuela.
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I. DE LA HISTORIA DE VIDA A LA 
GENERACIÓN DE UN COMPROMISO 
DEL MAESTRO FRENTE A PROYECTOS 
DE INNOVACIÓN EN EDUCACIÓN
A. ¿Por qué intterpretar textos de historias de vida 
DE maestros?
Llevar a cabo un proyecto de innovación en una institución 
educativa se constituye, de alguna manera, en sinónimo de 
asumir el compromiso de desarrollarse profesionalmente, abrir 
espacios de construcción de conocimiento en la escuela y 
promover actividades que redunden en progreso y bienestar para 
las comunidades educativas.
Con la visión de maestros como líderes de procesos educativos, 
se adelantan en muchas instituciones educati\'as pro>Tctos de 
innovación como el que se describe en este libro - Comtnicriónde 
textos por maestrvs y  alumnos- el cual se apoyó en el principio 
básico del cambio en el terreno educativo, va que “la educación, 
en el mundo actual, muestra que su fundamento fiie y es el 
esfuerzo organizado del hombre para crear nucx’as formas de 
pensamiento, estructuras sociales innovadas, generación de
bienes, servicios, productos culturales, científicos y tecnológicos, 
acompañados de propósitos de investigación para incrementar 
la calidad del conocimiento” (Aguirre, 1996: 12).
En este contexto de renovación y progreso, se contempla la 
apertura de un espacio de escritura de historias de vida de 
maestros innovadores y su interpretación, con miras a plantear 
elementos básicos para la construcción de conocimiento alrededor 
del tema de los factores asociados a la actitud positiva del 
maestro ante el cambio, a la asunción de un liderazgo frente a 
proyectos que impacten la institución donde trabaja, a su 
permanente deseo de reflexionar sobre su propia práctica 
profesional y a su inclinación por la producción textual.
El objetivo de la aproximación a los textos narrativos escritos por 
maestros es presentar planteamientos c hipótesis acerca de la 
relación que existe entre algunos acontecimientos de la vida 
personal de los maestros en su núcleo familiar y escolar, y 
actitudes que los motivan para desarrollar procesos de lectura y 
escritura en la institución educativa, y para asumir compromisos 
frente a proyectos de innovación. A  través de este análisis textual 
se pretende, a su vez, identificar manifestaciones de un ejercicio 
de la profesión docente con calidad e idoneidad, e indicadores 
de concepciones pedagógicas novedosas en materia de producción 
textual. En este sentido, se trata de abordar el tema de “la 
identidad y consistencia del sujeto” (Godard, 1995: 13), que 
para el caso de este libro se especifica como sujeto de saber peda­
gógico, esto es, quien asume el reto de ser maestro o maestra, 
como profesional que, en cumplimiento de su misión pedagógica, 
social y cultural, planea, desarrolla y evalúa proyectos y procesos 
en la institución educativa, reflexiona en forma sistemática y 
rigurosa sobre su quehacer y produce conocimiento.
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De la histotia de vida a la generación de un compromiso...
Para el logro de estos propósitos, se toman textos de siete histo­
rias de vida, los cuales fueron seleccionados con base en las 
siguientes premisas:
-  Los maestros innovadores que escribieron esos textos, se 
desempeñan en diferentes niveles y áreas de trabajo: prcescedar, 
matemáticas y física, biología, informática, filosofía, español y 
literatura. Así, de alguna manera, se abre el camino para romper el 
mito de la escritura como patrimonio exclusivo de maestros del área 
de español.
-  Cada uno de los siete textos gira alrededor de un eje temático 
diferente, lo cual permite ampliar el radio de acción de su proceso 
interpretativo y aumentar el número de hipótesis planteadas a raíz 
de este trabajo hermenéutico. Los ejes temáticos son: a) resignifica­
ción del proceso de la escritura, en el marco de la vivencia productiva 
y la comprensión del mundo ( Volvámonos para primero, por Ceimira 
Toro)\ b) el ejercicio pleno de la profesión del magisterio {Aquí 
estamos, aquí vamos, siempre con entrega, con amor y  dedicación, por 
Ramón Herrera/¿Por qué soy profesor?, por Gerardo VaJcárce/j-, c) el 
recorrido por la vida y la influencia decisiva de una maestra en sus 
estudiantes {Las huellas de mi vida:palabras con historia, por Nî iora 
Franco); d) la profesión del magisterio, considerada conK) una 
misión, hecho que conduce a que la acción pedagógica sea autentica 
{Historia de vida, por Martha Moland); y e) los recuerdos del 
desarrollo personal en la escuela y en el hogar {Ewcaciones y  
reflexiones sobre mi infancia y  ¡a escuela, por Imelda Zarabanda) y la 
alegría de aprender {Influencias lectoras en mi vida, por Lorenza 
Lozano).
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y. Aspectos comunes a los siete textos de historias de vida
A lo largo de los siete textos de las historias de vida que se 
incluyen al final de este capítulo, se pueden evidenciar indicadores 
de liderazgo frente a procesos pedagógicos en la escuela, respues­
tas positivas de los alumnos ante un ejercicio profesional 
concebido en el marco del mejoramiento de la calidad de la 
educación, concepciones novedosas y progresistas de la tarea 
educativa, y compromiso serio con la profesión docente. Se ad­
vierten en los siete casos, muchas de “las características personales, 
sociales y culturales de los innovadores”, según lo planteado por 
Elsa Castañeda, Rodrigo Parra Sandoval y Marina Camargo 
Abello (1997), sobre “la semilla innovativa”, en el sentido de que 
para algunos de los innovadores, “familiares como los abuelos, 
los padres, los tíos, personajes reales o de ficción como científicos, 
inventores, artesanos o artistas despiertan la curiosidad y el 
deseo por pensar el mundo de manera diferente” (p. 95). Estos 
tres investigadores afirman que “los innovadores, durante su 
formación, accedieron a teorías novedosas en su tiempo (...)y en 
ellas encontraron terreno abonado para luchar contra una 
educación memorista (...) verticalista...” (p. 96). T  ambién hacen 
referencia a otras características que se dejan traslucir en las 
historias de vida que se presentan como ejemplos como son “la 
fuerza con que emprenden el cambio, su capacidad de liderazgo 
y la autoridad carismática”, su “dimensión social”; esto es, “su 
reconocimiento de las necesidades de los otros y su disposición 
para ayudar a solucionar los problemas sociales más críticos" (n. 
97). *
Sobre los siete textos de las historias de vida se puede anotar, 
además, que su estrucUira narrativa permite seguir la secuencia
(Puim  d ijo  que PS fd c il escribir: î  escrita, de ios rnseum s
De /.? historia de vida a lagrtieración de un cornptvtniso..
de unos acontecimientos alrededor del núcleo familiar y de la 
escuela, que han sido determinantes en muchas actitudes asu­
midas y deosiones tomadas en la edad adulta de sus protagonistas. 
De alguna manera, la situación de un individuo en un momento 
determinado, es el resultado de una historia” (Godard, 1995:8). 
Corrobora esta afirmación el relato de experiencias significativas 
alrededor de las palabras “que fueron formando en mí un ejército 
maravilloso que con el paso de los años se fue haciendo más 
grande y más fuerte”, según expresa Celmira. También se leen 
en los textos vivencias alrededor del placer de escribir, que aun 
permanece vigente, como anota Gerardo: “La caligrafía cursiva 
de la señorita María, a quien no recuerdo, tenía alas con las que 
podía circunscribir en mis ilusiones bellas historias de las 
lecturas de Alvaro Marín que yo mezclaba con los coloridos 
cómics de la cuentería”. Igualmente, la personalidad de los niños 
se define, en parte, por las huellas dejadas por las diversas formas 
que tienen los padres o abuelos para expresar los sentimientos, 
de acuerdo con lo expuesto por Martha: “Algunos de sus rasgos, 
que entraban en contradicción con mi primer ser social y 
extrovertido, se quedaban en mí definitivamente: la austeridad, 
el pensar siempre en los demás pero sin “innecesarias” manifesta­
ciones del afecto”.
Los textos de las historias de vida que se seleccionaron y se 
presentan como ejemplos en este libro, abren un espacio de 
reflexión sobre el transcurrir diario, en tanto cuentan con la 
posibilidad de representar el mundo a través del recuerdo de 
hechos que, aunque quizás no reproduzcan milímetro a milímetro 
la realidad vivida, sí se constituyen en una forma de pensar la 
propia existencia, sobre la base del establecimiento de hilos 
conductores, sujetos al tiempo, a las sensaciones impactantes y 
a las expresiones del afecto fundamentalmente. La memoria se 
detiene en aspectos relevantes como el de la palabra empeñada
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que para el padre tiene la misma validez de un documento 
firmado, o la presentación impecable de una maestra que pre­
paraba bien las clases (historia de Imelda Zarabanda). Cn esta 
misma línea de la memoria frente a lo relevante, se destacan la 
carencia de recursos en las instituciones educativas y la depen­
dencia del libro de consulta del maestro o de los cuadernos de los 
estudiantes de años anteriores (historia de Lorenza Lozano). En 
estos casos, memoria y escritura son el puente para acceder al 
pasado y reconstruir estos “esquemas” familiares (el padre) y 
escolares (la maestra, los textos y cuadernos en la escuela). Hay 
en estos escritos descripción y crítica, esta última, entendida en 
el sentido de revalorizar la experiencia vivida, abstrayendo de 
ella una faceta de su significado: por un lado, la inviolabilidad de 
una promesa, mediada por la palabra oral, empeñada por el 
padre, y el impacto visual {wsitivo de la presentación personal de 
la maestra; por otro lado, la actitud decadente frente al uso del 
texto en la escuela. La escritura, por tanto, permite recoger la 
experiencia, valorarla cn su dimensión histórica y producir un 
nuevo aprendizaje fortalecido por el bagaje de quien realiza el 
proceso de revivir en el papel su propia historia de vida.
Los elementos mencionados anteriormente se pueden obser\"ar 
en los textos de las historias de vida de los maestros que se 
transcriben al final de esta primera parte. Con ellos, se intenta 
hacer una “aproximación central sobre el sujeto”, desde la visión 
de las aventuras del sujeto a lo largo de su existencia, donde 
encontramos conceptos como el de consistencia del sujeto (...) 
su propia identidad” (Godard, 1995: 13). Se abordarán los 
textos, tomando como objetivo la delincación del sujeto de saber 
pedagógico y su relación con la idea de un proyecto innovador 
y de una actitud de cambio trente al hecho educativo y, 
particularmente, ante la realización de procesos de lectura y 
escritura en la escuela.
Quién dijo que es fdril escribir: la fia ¡abra escrita de los maestrm
2. Síaestns in m  'adores
En el texto de Ramón Herrera'*, Aquí estamos, aquí vamos, siem­
pre con entrega, con amor y  dedicación ’  se estructura el concepto 
de ‘ la consistencia del sujeto” con base en referencias: “El 
municipio de Pensilvania en el departamento de Caldas”, en 
Colombia, catalogado como “uno de los de menos índice de 
analfabetismo” en el país. De otra parte, el padre, “maestro y 
director de escuela”, con quien el maestro Herrera Ramírez 
aprendió a leer y a escribir y de quien recuerda la costumbre de 
“tener todos los días a la entrada de la escuela una frase o lema, 
escrita con su puño y letra en un pequeño tablero colgado en la 
pared y sobre la cual haría énfasis durante el día”. También, la 
referencia a los escritos que sobre él hicieron otro maestro y una 
estudiante, en el cual enfatizan sus cualidades como profesional 
del magisterio.
El contenido del texto revela que la propia identidad como 
sujeto de saber pedagógico se construyó desde los referentes de 
su contexto de origen (datos estadísticos en materia de progreso 
en la educación), la influencia del padre en su dedicación al 
magisterio y la visión que otros tenían de él como maestro y 
amigo. El espíritu innovador en este maestro, bien puede estar 
cimentado en estos tres pilares básicos, como fundamento de su 
vida profesional: en las raíces socioculturales, en la impronta 
familiar y en la huella dejada en la escuela a sus alumnos, como 
maestro.
D t la historia de \~ida a ¡a fteneración de un compromiso...
4. Ramón Herrera Ramírez. Maestro de matemáticas del Centro Educativo 
Distrital Panamericano, jornada de la tarde. Participó en el proj^cto de 
construcción de textos hasta el 4 de junio de 1999. El 6 de junio de ese mismo 
año, falleció.
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Al igual que su padre también lo hacía día tras día en un tablero, 
Ramón, en el texto de su historia de vida deja escrito de su puño 
y en letra del computador, un lema sobre el cual hizo énfasis 
durante el tiempo que participó en el proyecto de innovación 
sobre construcción de textos: “aquí estamos, aquí vamos, siempre 
con entrega, con amor y dedicación, y tratando en estos últimos 
años de la vida de ser útil a la humanidad participando en 
proyectos como éstos”.
Gracias al poder de la palabra escrita y a la posibilidad de 
comunicación diacrónica que ésta posibilita (Agudo, 1995:96), 
existe un testimonio de la consistencia de este sujeto de saber 
pedagógico, estructurada con base en la autoimagen. Su proceso 
de construcción, desde unos referentes sociales, familiares y 
culturales, se toma como modelo del espíritu innovador de un 
maestro y de la traducción de este espíritu en hechos concretos, 
como la participación decidida, comprometida y entusiasta en 
un proyecto.
En el texto Volvámonos para primero, de la maestra Celmira 
Toro, la consistencia del sujeto, está dada por la imagen central 
de la dualidad enmarcada en el sueño, específicamente en el 
sentido del hecho poético frente al fenómeno de la lectura y de 
la escritura, tomando como núcleos el saber, la escuela y los 
maestros “sabios, buenos e inmensos". Sobre este esquema 
simbólico se construye una dimensión pedagógica de combina­
ción entre la actitud tradicional y la de rcno\’ación ante procesos 
de comunicación, como, por ejemplo, la visión de los valores 
arraigada al cuento fmtástico, la letra asociada a la acción de 
dibujar, la lectura del paisaje urbano y del rural y sus implicaciones 
en el desarrollo del niño, y los principios de identidad y de 
libertad, así como la visión arqueológica —rcescritura— en los 
procesos de aprendizaje y desarrollo de la escritura (“hablar con
Quien dijo tfur es fácil escribir: ¡h fwilabra escrita de las maestros
el lápiz, borrones, tachones, desorden, escribiendo y destruyendo” 
/  “quizás por recuperar mi identidad, mi libertad de decir lo que 
quería, las palabras se fueron anidando en mi alma y en mis 
cosas ). En esta reconstrucción de la dualidad entre el “escribir 
bien" (pulcramente y con buenos trazos) y el “poder decir lo que 
deseaba" (crear, comunicarse) se va delineando el sujeto de saber 
pedagógico que sienta sus bases en el análisis de las disyuntivas 
que le muestran otras dualidades: “maestros que no corrigen, 
a\udan; no censuran, elogian; no torturan, premian” /  “errores 
que edifican, que construyen”). De tal manera que en el texto de 
Celmira Toro, la consistencia del sujeto y su propia identidad, 
como maestra, se dan a partir del evento de las perspectivas 
opuestas; esto es, las dualidades que provocan interrogantes, 
siembran dudas, exigen tomar posiciones y abren espacios para 
la crítica, sobre la base de la contrastación y del análisis. En este 
ambiente de controversia y decisión es dado considerar a la 
educación en su connotación de hecho ajeno a la neutralidad, en 
tanto “elige, verifica, presupone, convence, elogia y descarta” 
(Savater, 1997: 151).
De ¡s historia de vuia a la gettermió/i de un conipixxiviso.,,
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El elemento coyuntural de la propuesta pedagógica implícita en 
el escrito Volvámonos para primeroác. Celmira Toro está demar­
cado por la importancia de considerar la existencia de un 
contexto que abarca puntos de vista diversos sobre actitudes, 
valores, sentimientos y procesos cognitivos. En esto podría radi­
car, en buena medida, la actitud de cambio y progreso de una 
maestra innovadora, dada la dinámica de su propio aprendizaje 
en el ámbito familiar y escolar, durante su infancia y adolescencia. 
El espíritu innovador, en este caso, estaría cifrado en la gran 
imagen de la dualidad que da el título del texto de la historia de 
vida Volvámonos para primero! decir, la imagen del retorno, 
por cuanto el calificativo de “tradicional no implica, para este 
caso, que sea sinónimo de inconveniente. Se trata de la expresión
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innovadora a través de la fusión de parámetros de las nuevas 
tendencias pedagógicas, con propuestas de lo que se considera 
**rescatable” en las propuestas tradicionales, sin caer en la trampa 
de fáciles eclecticismos. Es decir, asumir la historia, en tanto 
acontecimiento verdadero, por ser vivencia, construcción cul­
tural y espacio habitado de ideas y promesas volcadas en hechos, 
y por tener sentido visionario, de mediano y largo alcance en el 
campo pedagógico.
En cuanto al texto de Gerardo V ¿P or qué soy profesor?,
nuestra aproximación a algunas de “las aventuras del sujeto 
(Godard, 1998) a lo largo de determinados episodios de su vida, 
nos permite adentrarnos en el concepto de consistencia e 
identidad del sujeto, desde el propio imaginario de este maestro, 
simbolizado en “la piedra”. Esta figura se vuelve centro de su 
escrito, a partir del momento en que decide que para jxxler 
reconocer }x>r qué ejerce la profesión del magisterio, debe 
“evaluar" la propia existencia. Se trata, por tanto de cifrar la 
identidad en la retrospección, la mirada hacia el pasado y el 
establecimiento de una serie de relaciones entre ev^entos de la 
vida, que de alguna manera contribuyeron a la decisión-casualidad 
de una dedicación profesional. Este proceso seguido p>or Gerardo 
para plasmar sus recuerdos en el texto de su historia de vida, nos 
remite al contraste entre el “tener y el ser”, establecido por Erich 
Fromm, quien, refiriéndose a la memoria, dice que “en el modo 
de ser, se recuerdan activamente las palabras, las ideas, las 
escenas (...); o sea, se relaciona un dato sencillo que se recuerda 
con muchos otros datos con los que éste tiene relación. En el 
caso de ser, las relaciones no son mecánicas ni puramente 
lógicas, sino vitales" (1998: 46).
Volver a la imagen inicial, según escribe Gerardo Valcárcel, fue 
una piedra de aquellas que surge en las entrañas de la tierra, sin
Quién dijo que es fAcU esaibir: ¡a fia ¡abra esalta de ios maestras
atributos como para que nadie la codiciase”, hasta que el 
contacto, en una prácrica pedagógica, con unos niños estudiantes, 
le empieza a redimir: Son ahora ellos quienes descubren que esa 
roca tría tiene un algo que atrae”.
El sujeto de saber pedagógico se empieza a gestar desde las 
propias \ivencias de discriminación e injusticia y a partir de la 
escena de redención con sus estudiantes de la práctica docente. 
En cuanto a ser maestro hace referencia, se construye la identidad 
sobre “la bandera” del “respeto por el otro y el reconocimiento 
porque esc otro es importante, porque es diferente a mí”, y sobre 
la ilusión de convertirse en “provocador de sueños de los niños, 
con los que se pudiera buscar la esperanza de un mundo mejor, 
a pesar de que los niños casi siempre han sido coartados por la 
cruel realidad de los adultos”.
Dif Is /fisícwis V /lA# ¿(CiWéición efe un compt'oniiso,»,
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Según el texto del maestro Gerardo Valcárcel, desde la mirada 
en el propio espejo de su vida, se construyen, al menos, tres 
principios que forjan su espíritu innovador: basarse en el respeto 
por la diferencia (en el marco de la justicia y la tolerancia), 
demostrar iniciativa y sentido práctico para abrirle espacio al 
derecho de “ser distinto”, y proponerse la meta de la transforma­
ción en el campo educativo; lo anterior implica innovar, desde 
las perspectivas de la equidad, la competencia y el cambio. La 
operacionalización de estos principios se constituye, a su vez, en 
pilar de la consistencia de un sujeto de saber pedagógico y en 
rasgo esencial de su propia identidad como maestro.
Desde esta perspectiva, se puede plantear la siguiente hipótesis: 
para GerardoValcárcel, como maestro de biología, la participa­
ción en un proyecto de innovación en educación representa la 
asunción de la equidad, en tanto la construcción de textos se abre 
como espacio a todos los maestros que han querido participar en
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el proyecto, independientemente del área académica de desem­
peño; de otra parte, la competencia se da como la oportunidad 
de demostrar habilidades que desde siempre tuvo él como es­
critor; finalmente, el cambio se observa en la producción de 
diferentes tipos de escritos (literarios, técnicos y científicos), 
desde un escenario diferente al del área de español, cuyos 
maestros, tradicionalmente, en muchas instituciones educativas, 
han querido monopolizar procesos pedagógicos relacionados 
con la lecturay la escritura, basados en el discutible planteamiento 
de que estos procesos hacen parte de su patrimonio académico 
y no deben ser asumidos por maestros de otras áreas.
“Algunas aventuras del sujeto escritor a lo largo de su existencia” 
(Godard, 1995), están plasmadas en el texto de la historia de 
vida de Nohora Franco, Las huellas de m i vida: palabras con 
historia, en el cual se puede apreciar cómo se demarcan, de 
manera firme, las etapas de la infancia, la adolescencia y la edad 
adulta. La “consistencia del sujeto” (Godard, 1995), para este 
caso, se desprende de los aspectos nucleares vividos en cada una 
de estas etapas, a saber: “gratos recuerdos" de juegos, contacto 
placentero con la naturaleza, tertulias; “espíritu de rebeldía” de 
la joven y constantes luchas, identificadas en la competencia 
deportiva y en el campo académico (área de inglés); finalmente, 
“la serenidad”, asociada a la madurez y a la toma de decisiones 
(elección del magisterio).
En la descripción de las etapas de esta secuencia la maestra 
Franco hace énfasis en su dedicación al estudio, desde “el 
sentido de responsabilidad con el saber”. De tal suerte que la 
identidad del sujeto de saber pedagógico y su consistencia, para 
este caso, podrían estar determinadas por la relación de eventos 
a lo largo de la vida, eventos que tácita o explícitamente han 
tenido que ver con el aprendizaje: el conocimiento del sector
QuiCn dija que es Jácii rscribit: in palabra escrita de ios maestrw
rural, por contacto directo con la naturaleza, la belleza de su 
paisaje y los recuerdos de oticios propios del campesino; la 
comunicación con los vecinos a través del juego o de la tertulia; 
el proceso de superación de las dificultades en un área específica 
del saber, la decisión de optar por una carrera, partiendo de la 
relación de un grato recuerdo de una de sus maestras en la infan­
cia y el deseo de a>aidar “a aquellos que son menos afortunados”. 
En otras palabras, el texto de Nohora Franco sobre su historia 
de\ida muestra las experiencias de “aprender viviendo”, mediante 
la observación, la comunicación, el compartir, el goce, la lucha, 
el desarrollarse, plantearse alternativas, tomar decisiones y asumir 
retos. Se trata, por tanto, de procesos de aprendizaje genuino, en 
el sentido de representar también el hecho de “aprender hacien­
do”, que Nohora evidencia en su espíritu innovador, y cuya 
principal característica es precisamente ésta: la práctica de su 
quehacer docente, centrada en el trabajo de aula, en su constante 
interés en procesos de formación pedagógica y en la participación 
directa y comprometida en el desarrollo de proyectos.
La asunción de la profesión docente en el contexto de la innova­
ción, implica, en el caso de Nohora Franco, la articulación de 
estos tres componentes: trabajo de aula, actualización académica 
constante y vinculación a proyectos, como “nuevos caminos que 
se abrirán hacia el futuro”. Esta trilogía, con vista al futuro, 
marca la impronta de la actitud innovadora de esta maestra y se 
constituye en el centro de su consistencia como sujeto de saber 
pedagógico abierto al cambio y al progreso, con permanente 
actitud positiva frente al aprendizaje continuo. En otras palabras, 
se puede concluir que en el texto de Nohora Franeo se evidencia 
su deseo permanente de “fomentar las pasiones intelectuales, 
porque son lo contrario a la apatía esterilizadora que se refugia 
en la rutina y que es lo más opuesto que existe a la cultura 
(Savater, 1997: 125, 126).
De ¡a historia de vida a ia j/ermacián tie un cotupronüso...
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En el texto titulado H istoris de vids de la maestra IVlartha 
Molano, se aprecian algunas de las secuencias de la vida, desde 
la perspectiva hermenéutica que ella le imprime. Se trata de las 
“representaciones del sujeto” sobre la forma como se fueron 
asumiendo los diferentes hechos de su vida: la muerte temprana 
de la madre, la comunicación con el padre y la influencia que éste 
ejerció sobre la hija, particularmente a través de las lecturas 
compartidas, la permanencia por largas horas en la biblioteca de 
la Normal y los aprendizajes en la institución educativa, primor- 
dialmente por medio de las palabras de una de sus maestras, 
quien influyó notablemente en Martha Molano, en el sentido 
que se da al ejercicio de la profesión del maestro, de asistir 
“cotidianamente al nacimiento de otras vidas. Porque de él de­
pende, en cierta forma, la continuidad de la cultura. El maestro 
no es dador de vida -actitud soberbia de ciertas corrientes 
pedagógicas-, sino mediación para la vida" (Vásquez, 2000:14).
La consistencia del sujeto de saber pedagógico, para el caso de 
Martha Molano, guarda relación, de una parte, con “la feliz 
confluencia de vocación y profesión” en el campo pedagógico; 
de otra parte, el sujeto de saber pedagógico se erige sobre la 
actitud de autocrítica, de permanente interpretación de situa­
ciones que se experimentan a lo largo de la vida v de apertura a 
“cambios que puedan mejorar la labor pedagógica". En su 
sentido más amplio, la propia identidad se construve sobre la 
base de ese tejido de relaciones entre e.xperiencias de vida. En el 
marco de asumir procesos innovadores en el ejercicio del 
magisterio, esto se traduce en el hecho de volcar las propias 
aficiones y gustos en la práctica profesional diaria, lo a ia l ha 
implicado, para el caso particular de jMartha, abrir espacios para 
que sus estudiantes se motiven temprana y afectivamente, ante 
la lectura y disfniten el placer del conocimiento.
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Quién dijo qup es fdcíl esrrihir: ht paJftbra esaita de /os maestras
De til suerte cjuc la identidad del sujeto de saber pedagógico se 
construye, en gran parte, con base en dos aspectos: la autorre- 
flexión sobre la autenticidad de la “acción pedagógica” y la 
propia conciencia de la necesidad del cambio para mejorar la 
labor protesional. Toda innovación en educación requiere, entre 
otros, de estos dos com jx>nentes, en la medida en que su proyec­
ción e impacto se deriv’an de su carácter genuino, de la dinámica 
de sus procesos con miras a obtener resultados de calidad y de la 
voluntad de los maestros por validar nuevas propuestas. Se 
deduce, por tanto, que el maestro innovador está inmerso, 
permanentemente, en procesos de interpretación de la propia 
realidad, del hecho pedagógico y de las situaciones particulares 
del contexto que le rodea. Se trata, entonces, de la innovación en 
educación, asociada a la interpretación y al cambio, tomados 
éstos como alternativas, como vivencias, como respuestas, como 
formas de asumir la profesión del magisterio.
En el caso del texto de la historia de vida de Imelda Zarabanda, 
Evocaciones y  refíex iones sobre m i infancia Y id escuela, ocurre algo 
similar a lo descrito en relación con el trabajo escrito por la 
maestra Martha Molano, ya que también se parte de la reflexión 
sobre eventos de la propia vida, para abrir el camino hacia la 
propuesta e implementación de procesos que se asumen en 
ejercicio profesional del magisterio, como una forma de superar 
vacíos o sustituir jxjr otros procesos modernos y menos rígidos, 
los llamados “métodos tradicionales” (“niños arrodillados sobre 
granos de maíz, con los brazos arriba, los reglazos en las manos, 
los latigazos con las varas de café”). Según esto, la consistencia 
del sujeto, en este caso, se sustenta en varios episodios: de una 
parte, la forma como se asumió la infancia, en medio de juegos, 
producto de la iniciativa de los niños (“corríamos por el campo, 
montábamos a caballo, armábamos los columpios en los árboles 
utilizando un lazo, improvisábamos rodaderos en las laderas.
De Ib  hxstfxi3 de víííb b Ib getieiBckxti i!e uti coniftiviitlso...
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subíamos a los árboles"). De otra parte, la práctica de otro ñpo 
de juegos, que podríamos llamar convencionales, como “las 
escondidas, los soldaditos, la lleva”. En tercer lugar, el otro jue­
go, por decirlo así, de divertirse escuchando las narraciones 
extraordinarias” de Salvador, a quien I melda Zarabanda mencio­
na con cariño, evocando “la magia de quien es capaz de pronunciar 
palabras que les permitan a los niños ver lo que no está frente a 
ellos, que haga relampaguear en sus ojos hechos y criaturas que 
son apenas un hilo de voz, un relato” (Ospina, 2001: 32). 
Finalmente, el texto de historia de vida de Imelda Zarabanda se 
refiere a la iniciación en la escuela, donde se aprendieron las 
primeras letras “bajo el temor y el rigor del método tradicional”. 
En este orden de ideas, el medio ambiente natural fue escenario 
de experiencias gratas como el juego y las sesiones de cuentería. 
Por el contrario, el espacio escolar se constituyó en escenario de 
algunas vivencias desagradables como castigos y “la no formación 
en la lectura v en la escritura”.
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Precisamente estos “esquemas educativos” son los que Imelda 
Zarabanda contrasta y toma como punto de referencia para 
impactar positivamente su práctica como maestra, en cuanto a 
“aportar a mis alumnos lo mejor, buscando nuevas cosas que 
enseñarles, motivándolos a leer, escribir, crear, desarrollar su 
imaginación y el gusto estético”. Esta última altemam'a de 
comunicación y lúdicaya había sido conocida por Imelda en otra 
etapa de su escuela, gracias a la maestra que “creaba un ambiente 
agradable con sus notas de humor en clase y en las charlas infor­
males donde participábamos todas”.
En este caso, el sujeto de saber pcdagcSgtco se consolida en la 
medida en que asume como eje la reflexión sobre unas experiencias 
agradables y sobre otras menos gratas, cuyo recuerdo y análisis 
a través del texto de la historia de vida, permiten descubrir un
Chtini dijo quf es fácil escribir: ¡a palubnt escrita de kts maesrms
nuevo signit'icado de la actividad profesional, particularmente 
en lo que hace referencia al desarrollo de la lectura y de la 
escritura en la escuela.
De ¡a historia de vida a la getmación de un contf¡rontiso...
Imelda Zarabanda, como maestra, participa de la innovación, 
en cuanto abre para sí misma la oportunidad de elegir entre 
dh’crsas posibilidades que conoce, no sólo a través del estudio y 
de la reflexión, sino también desde la propia experiencia como 
estudiante. El sujeto de saber pedagógico, en este caso, se cons­
truye sobre la base del análisis de los opuestos, la consideración 
de los pro y los contra de las alternativas puestas en contraste y 
la elección. Este proceso es muy afín a todo proyecto de innova­
ción, el cual también surge, precisamente como su nombre lo 
indica, para mostrar nuevas alternativas, en comparación con 
otras que desean superarse y teniendo en cuenta la capacidad de 
analizar y optar que caracterizan al maestro reflexivo, compro­
metido y audaz para innovar. En este sentido, el espíritu inno­
vador de esta maestra se asocia naturalmente al liderazgo y su 
tendencia más fuerte es la de producir y avanzar siempre, en el 
campo educativo, a fm de “desarrollar insistente y necesaria­
mente en mis alumnos las competencias comunicativas y el 
gusto por la lectura y la escritura".
El texto de la historia de vida de Lorenza Lozano, Influencias 
lectoras en mi vida, presenta la reiteración del tema del contraste 
entre la abundancia y la escasez, asociadas a la existencia o no de 
recursos didácticos. E s así como afirma contaban con buenas 
bibliotecas y se prestaba un buen servicio /  las instalaciones eran 
más amplias y acogedoras /  no se podía contar con los estímulos 
didácticos requeridos /  recursos pedagógicos bastante escasos .
La consistencia del sujeto de saber pedagógico, en tanto sujeto 
lector, se da en este caso particular, por dos circunstancias
específicas. En primer lugar, por el hecho de asumir críticamente 
la realidad de prácticas educativas anacrónicas (el énfasis que se 
ponía en el deletreo y en la caligrafía, y la dependencia exclusiva 
del “libro de consulta del maestro”), y la escasez (reproducción 
de los contenidos consignados en cuadernos de estudiantes de 
años anteriores). En segundo lugar, en el texto se plasma la cir­
cunstancia específica de Lorenza, como estudiante de pregrado, 
de asumir voluntariamente la lectura, restringiéndola a los 
temas relacionados con el área de especializ.ación docente, para 
luego, como profesional, aficionarse a “leer sobre todo en el 
campo literario”. Se asemeja esta visión de la lectura al plan­
teamiento de Michele Petit sobre este tema cuando afirma en 
uno de sus escritos más recientes que “para mí es importante que 
los niños, y también los adultos tengan acceso a los libros, pues 
la lectura me parece una vía por excelencia para tener acceso al 
saber, pero también a la ensoñación, a lo lejano y, por tanto, al 
pensamiento” (2íX)l: 90).
En resumen, en el texto de Lorenza Lozano se advierte que la 
consistencia del sujeto de saber pedagógico se fundamenta, en 
gran pane, en la evolución de la forma como se enfrentan los 
procesos de la lectura, para capturar su importancia, desde la 
reflexión alrededor del poco impacto que ejercían los ejercicios 
de deletreo en la escuela, la circunscripción a un campo específico, 
en la universidad como estudiante, y la ampliación del radio de 
acción de una sola temática, para abordar la literatura y compartir 
ese gozo de leer con los colegas, en el terreno del ejercicio 
profesional.
Uno de los principios fundamentales de todo proyecto de inno­
vación en educación estriba en el hecho de crecer personal y 
profesionalmentc, trabajando en cquiptj, centrando el hecho 
educativo en la renovación permanente de las estrategias de
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comunicación y planeando etapas de desarrollo del proyecto, de 
tal torma que la calidad y el progreso hagan parte de los indica­
dores de éxito de la innovación.
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El espíritu innovador, en el caso de Lorenza Lozano, se asocia 
a su situación específica como maestra de matemáticas e 
informática, que ha decidido, por propia iniciativa, ir renovando 
su actitud frente a la lectura y a la escritura, en un largo camino 
recorrido desde el deletreo y la “buena caligrafía”, hasta la 
producción de hipertextos y la realización de escritos “para mí 
misma, con mayor frecuencia... Estoy aprendiendo a hacerlo 
mejor y de manera técnica”. Se deduce de este caso que el 
espíritu innovador, en un maestro, no se hereda, ni se adquiere 
por azar, ni se encuentra casualmente, sino que se aprende, en 
el sentido de buscársele intencionalmente, crear los espacios 
propicios para su desarrollo y construírsele con profesionalismo 
y con tesón.
C. A MANERA DE CONCLUSIÓN
A través de la aproximación al contenido de los siete textos de 
historias de vida de maestros innovadores participantes en el 
proyecto de construcción de textos, se evidencia como su 
espíritu innovador, aplicado a la educación, guarda estrecha 
relación con muchas de las experiencias de su vida. Igualmente, 
se aprecia cómo la palabra del sujeto escritor se construye sobre 
la competencia comunicativa, al tomar como base los múltiples 
recuerdos que hacen de su texto un diálogo constante entre 
diversos momentos y etapas de la vida.
La fluidez en la elaboración de textos narrativos de esta índole 
se da, entre otras razones, por la proximidad afectiva frente a los 
hechos evocados, por el conocimiento cabal del referente que se
toma como centro del texto, por la propiedad con que se puede 
asumir la recreación de las propias experiencias y por la ^h dad  
en el manejo de las competencias lingüística y comunicativa. 
Ante esta convergencia de factores que abren nuevos y efectivos 
espacios hacia una escritura creadora, resulta inaudito que toda­
vía existan educadores que improvisan en los procesos de forma­
ción en la escritura, y los reducen al acto mecánico de hacer series 
de “planas”, copias o transcripciones de lo que otros han produ­
cido, dando así la espalda a la posibilidad de novedosas propuestas 
pedagógicas, lingüísticas, literarias y semióticas en este campo.
Definitivamente, un sentido y un proceso de la construcción 
textual, diferentes, dinámicos, innovadores y creativos, deben 
figurar en la agenda de todo maestro, como lector y escritor, y 
como orientador en procesos de elaboración de textos, inde­
pendientemente del área o nivel que tenga a su cargo. V, por 
supuesto, deben ser considerados en los eventos de formación de 
los maestros, abriendo también la compuerta a las lecturas 
diversas -con sus correspiondientes “escrituras"- del audio­
visual, del texto electrónico, y de las distintas formas que vayan 
surgiendo a raíz del progreso de las tecnologías de la comu­
nicación. Esto último, basado en el principio de Jesús Martín 
Barbero (1997), sobre el “uso creativamente pedagógico v 
crítico de los medios —televisión, vídeo, computador, multime­
dia, internet- , que “sólo es posible en una escuela que transforme 
su modelo y su praxis de comunicación; que haga posible el 
tránsito de un modelo centrado en la secuencia lineal que 
encadena unidireccionalmentc materias, grados, edades y 
paquetes de conocimiento, a otro descentrado y plural" (p. 164).
En las siguientes páginas, se incluvxn los siete textos que reco­
gen las historias de vida que se han utilizado como referencia en 
esta primera parte.
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II. LAS HISTORIAS DE VIDA DE LOS MAESTROS
A  Aquí estamos, aquí vamos, siempre con entrega, con
AMOR Y DEDICACIÓN
Ramón Herrera Ramírez 
N!ac«tro de matrmiticaa del Centro Educativo 
Dittrital Panamericano, jornada de la tarde.
El municipio de Pensilvania en el departamento de Caldas, fue 
considerado por la Misión Lebret, como uno de los de mayor 
cobertura en número de centros de educación y como uno de los 
de menos índice de analfabetismo entre los municipios de 
Colombia; a nivel mundial ocupa un lugar preeminente en 
desarrollo comunitario.
I lago referencia a lo anterior porque desde los años mozos (18) 
mi padre se dedicó a la docencia en diferentes corregimientos y 
municipios del departamento. En uno de esos corregimientos 
donde trabajó por varios años conoció a la mujer de sus sueños, 
su Dulcinea, con quien contra viento y marea, a pesar de la 
oposición de la familia de ella, pero con aquiescencia y ayuda del 
párroco del caserío, logró contraer matrimonio. Bien vale la 
pena mencionar que la ceremonia de ese matrimonio no pudo 
hacerse completa y los dos personajes de la historia tuvieron que
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escaparse por entre cafetales y cañaduzales hasta encontrar los 
caballos que los llevarían a un pueblo vecino donde los esperaban 
con su respectiva fiesta, porque los familiares de la novia (padres 
y hermanos) se enteraron y querían a toda costa obstaculizarlo, 
pues alegaban que una niña que no cumplía todavía los 15 abriles 
no podía irse de la casa sin el consentimiento y bendición de sus 
padres. “El amor no tiene edad, ni fecha en el calendario”.
Como la fiesta que les tenían programada era con cura a bordo, 
los novios pidieron que él terminara la ceremonia y les impartiera 
la bendición antes de integrarse a la respectiva recepción.
Sometidos a los vaivenes de la política y a las necesidades del 
servicio, tuvieron que viajar de un pueblo a otro, unas veces a 
caballo, otras en cable, aiando no caminando, pues los traslados 
eran continuos. Después de algunos años y ya con dos hijos, mi 
padre fue trasladado nuevamente al sitio donde se había conocido 
con mi madre y, aceptada la unión por la familia, completaron 
allí seis hijos. En esta camada vine al mundo siendo, al decir de 
mi madre, un pequeño San Antonio de rizos largos v dorados.
La vida de mis padres siguió transcurriendo con normalidad 
hasta completar doce hijos. Sin embargo, es lógico deducir que 
el sueldo de un maestro de escuela para tener que alimentar, 
vestir y educar a doce hijos, no alcanzaba sino para lo mínimo y 
las estrecheces y dificultades se presentaban continuamente, 
máxime si tenemos en cuenta que en algunas épocas, el sueldo 
lo pagaban en especie, con licores del departamento y otras veces 
había que esperarlo por largas tcmjx)radas.
Siendo mi padre director de la Escuela de Varones buscaba la 
forma de ser director de curso del año al cual ingresaba alguno 
de sus hijos, jiara ser él quien les enseñara a leer y a escribir. T m e
Qinén (Ujo que es fácU escribir: ¡a ¡talahra escrita de h s m aestree
la fortuna entonces de haber sido su alumno y aprender con él 
a leer y a escribir. Bien vale la pena recordar la bonita costumbre 
que tenía mi padre de tener todos los días a la entrada de la 
escuela una trasc o lema, escrita con su puño y letra en un 
pequeño tablero colgado de la pared y sobre la cual se haría 
énfasis durante el día.
Z as historias de vida de Ats niaesüxts
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Que buerK) es recordar y que grato e\x>car los años idos. Pero 
también, cuán triste es relatar que el pueblo donde vivíamos, 
Samaná-Caldas, se incendió quedando reducido a cenizas en 
sus partes. Reeditar esa peh'cula que quedó grabada en mi mente, 
cuando a altas horas de la noche y desde un alto cercano al pueblo 
veíamos caer como castillo de naipes las torres de la iglesia y 
presenciar cómo no había poder humano que pudiera quitarle 
fuerza a las llamas para que no acabaran de destruir el pueblo, es 
algo que no puedo dejar pasar como recuerdo de mi infancia.
Como la escuela se salvó de las llamas pues estaba un poco 
apartada del sitio donde comenzó el incendio, nos alojamos en 
uno de los salones con otra buena cantidad de familias y con las 
poquísimas pertenencias que se habían podido recuperar, antes 
de ser presas del fuego. A los pocos días llegaron familiares de 
mi madre y nos llevaron a vivir a un pueblo vecino donde 
continué mis estudios de primaria y de bachillerato.
De mi época de bachillerato puedo decir que sucedió con toda 
normalidad siendo un buen estudiante, participando de las 
pilatunas comunes de esa edad, hago énfasis en que una de mis 
actividades extraescolares era la de pertenecer a los centros 
literarios que se organizaban cada año.
Terminado mi bachillerato con honores, tuve que viajar a la 
capital a prestar el servicio militar en el batallón Miguel Antonio
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Caro. Año duro como ninguno, pero también con inmensos y 
gratos recuerdos.
Lx)s vaivenes de la vida hacen que sólo estudie un año de 
ingeniería en la Nacional y que tenga que buscar trabajo para 
subsistir.
La vocación heredada de mi padre y por algunas amistades me 
llevaron a encontrar el puesto de profesor. A la par que me 
desempeñaba como tal, asistía a cursos de capacitación para 
tratar de hacer bien las cosas y buscar mi escalafón. Para una 
completa realización como ser humano organicé mi hogar con 
una muy buena mujer y con quien tuvimos tres hijos (hoy los tres 
profesionales) y ellos a su vez nos siguen haciendo felices con tres 
hermosos nietos.
Las experiencias vividas en más de 30 años que llevo en estos 
momentos, darían para escribir, no uno, sino varios libros, pero 
creo con sinceridad, que quienes hemos tenido la suerte que 
hablen sobre nosotros, es más diciente continuar esta historia de 
vida con dos artículos escritos, el primero en un colegio privado 
{x>r un profesor y después de 21 años de prestar mis servicios a 
él, y el otro en un colegio oficial, escrito por una alumna, con tres 
años en la institución:
Veintiún años de amor 
A  tus veintiún años de incansable empeño, 
a tu existencia dedicada al hombre.
Te rindo tributo insigne Maestro 
soñador profundo de una causa noble.
Ante tu presencia se inclina mi pluma 
y mi humilde prosa se inspira a tu paso,
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hoy para exaltar y valorar tu entrega 
fundiré en poema mi mente y mi mano.
Porque he aprendido de ti a ser maestro 
y vivo la causa que inspira tu lucha, 
porque has dado a mi alma palabra y aliento 
y has sido el amigo que siempre me escucha. 
Tu amistad que brindas leal y sincera 
es calor humano como suave brisa.
Tu corazón abierto a todo el que llega 
es canto, es poema, es dulce sonrisa.
Tu fe de Maestro no tiene fronteras, 
tu ser está lleno de amor y alegría, 
no hay sitio en tu alma para la tristeza, 
eres realmente una mano amiga.
De la fuerte sabia de tu fe de roble 
ha bebido el hombre la miel de tus frutos, 
y en la dulce calma de tu alma noble 
se ha extasiado el niño confiado y seguro. 
Eres la estructura que sostiene firme 
un imperio libre que crece día a día.
Eres tú Maestro forjador de hombres 
que darán al mundo la paz ya perdida.
La senda trazada que deja tu huella, 
luz de una estrella que alumbra y que guía; 
es amor y esencia en tu alma buena, 
esperanza nueva que inspira a la vida.
Son tus veintiún años de abnegada entrega 
el más bello ejemplo de amor verdadero.
Las historias de vida de las niaestras
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Es tu existencia la más pura ofrenda 
que al mundo dejas con amor sincero.
En la faz de tu alma recibe Maestro 
el más puro afecto de quienes te amamos: 
deja que en tu frente y en tu pensamiento 
ciñamos las glorias de lo que has sembrado.
Tu causa sublime seguirá latente 
Y tu hermoso sueño verás reaÜMdo, 
porque aquel rebaño que dulce apacientas 
seguirá las huellas de tu pie cansado.
Con ferviente admiración y gratitiid a Mincho, 
a quien he dado en llamar 
Verdadtro Matara 
Natanacl Ro^as G . (autor)
M incho:
En este día tan especial mi deseo es que su copa del alma rebose 
de felicidad, que su pensamiento se convierta p>or un mom ento 
en un mar gigantesco lleno de cosas maravillosas, ( ^ e  arrastre 
barcos de Uusión dirigidos por su nombre de cariño: “M incho", 
con el que expresa ternura y amistad.
Un gatico que a veces es juguetón 
paciente e indefenso.
Un gatico aventurero, lleno de 
vida, en pocas palabras 
dueño de 7 vidas.
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Uno de sus componentes 
vive en nosotros
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porque aprendimos, porque usted 
y sus 7 vidas, nutrieron 
de seguridad nuestros pasos 
nos dio a conocer su plato 
favorito “confianza".
Lo brindó a la mesa y 
todos lo depositamos dentro 
de nosotros 
ya compartido 
por siempre con usted.
Gracias por ser tan especial 
con su mundo de amigos 
que lo queremos mucho.
Feliz día 
Minchito
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Atentamente; Luz Dary
Aquí estamos, aquí vamos, siempre con entrega, con amor y 
dedicación y tratando en estos últimos años de la vida de ser útil 
a la humanidad, participando en proyectos como éstos^ que 
buscan innovar y que tienen personas tan comprometidas en ello 
como son todos mis compañeros y nuestra supervisora Matilde 
bVías.
5. Hace referencia al proyecto de innovación Construcddn de textos por maestros 
y  alumnos.
B. Volvámonos para primero
Celmira T  oro,
Maestra de español y literatura del Instituto 
Politécnico Nacional Femenino, jornada de la tarde.
Siempre me ha parecido maravilloso todo lo que tiene que ver 
con el saber. Mis maestros me parecieron sabios, buenos, 
inmensos. La escuela me atrajo de una manera inexplicable. Allí 
se reunían un montón de fantasías, de promesas.
Los niños con sus pantalones cortos, recién planchados con 
aquellas planchas que como barcos respiraban por una chimenea 
de metal el calor del carbón aun encendido, las niñas y sus 
trenzas llenas de colores, la maestra siempre majestuosa y sabia. 
Su letra impecable, su orden, sus cuentos de grandes enseñanzas: 
la zorra y la garza, el pastorcito mentiroso, la amistad de los 
claveles, los tres amigos y el oso, el molinero, su hijo y el borrico; 
todas ellas anécdotas maravillosas que nos daban lecciones de 
buen comportamiento, de honestidad, de autoestima. Todo lo 
que sabe a escuela me transporta hasta un pasado de recuerdos 
nuevos que nunca han salido de mi mente, de mi alma.
Allí en aquella escuelita incrustada en una colina rodeada de 
mangas, (pastos verdes donde rumian la vida las vacas y los 
caballos), se fueron quedando pedazos de casa, de padre, de 
tierra fresca; de caminos sin guerras ni envidias, sin soledades y 
nostalgias. Allí se frieron quedando impregnadas, en todos mis 
ayeres y en mi infancia, las letras que una a una y de a poco me 
fueron dando mensajes inolvidables.
Entonces, sólo comparaba mi letra deforme con las letras 
limpias y relucientes de mi maestra, pero, en fin, en la mía
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también decía lo mismo que en la suya, sólo que aquella era de 
mostrar, plena, imponente. Lo único que ahora sé, es que aquel 
aprendizaje de su sonido, de su cadencia, cuando se juntaban y 
formaban: amor, te quiero, mamá, papá, niño, ayúdame, ¿qué 
quieres?, ¿estás triste? Todas, todas fueron formando en mi un 
ejército maravilloso que con el paso de los años se fue haciendo 
más grande y fuerte.
Si bien allí, aprendí a dibujar las letras y a distinguir su sonido 
y su forma, fue un algo más, revuelto con cafetos, azadones y 
mimos; confíanzas y abrazos como todo esto se fue haciendo 
palabra en cada palabra, poema en cada abrazo, fantasía en cada 
historia y deleite en los cuentos maravillosos de los peones al caer 
la tarde, y de mi padre labriego en cada oportunidad, en repe­
tidos momentos. Fue entonces, aquella escuelita, las anécdotas 
vividas y comprobadas, lo que me hicieron débil a las palabras y 
vulnerable al influjo de su grandeza.
Pasar de la escuelita rural a la escuela del pueblo, constituyó un 
año después, otra aventura fascinante, ya que era un nuevo 
mundo. El camino se transformó en asfalto; la colina en parque; 
la escuelita en una vieja casona; el pastizal en patio y aquella 
maestrica rural en una señora seria y rígida. De allí sólo recuerdo, 
una vez más la exigencia de una letra legible, linda y correcta que 
nunca aprendí y los intentos por lograrlo, grabados en un viejo 
calígrafo testigo de mi tortura, de mi miedo.
Las planas me aburrían, pero había que presentarlas y de tanto 
repetirlas me fueron mostrando otras caras más amables y 
gratas.
No aprendí a escribir. Aprendí a hablar con el lápiz; y yo 
entendía su lenguaje en los borrones, los tachones y el desorden
Las historias de vida de ¡os maestros
43
44
y todo aquello que no era permitido. Quizás por ello, por 
recuperar mi identidad, mi libertad de decir lo que quería, las 
palabras se fueron anidando en mi alma y en mis cosas.
Al terminar la primaria sabía que me gustaba hablar, que podía 
leer en público sin sonrojarme y sin orinarme. Que podía res­
ponder el examen sin sentido y vacío de ios supervisores que 
necesitaban conocer cuánto sabíamos y con ello calificar a la 
maestra. Kn fin, cuando llegué al bachillerato, ya las palabras 
escritas no me eran ajenas ni distantes, aunque continuaba mi 
tortura con la letra horrorosa, lisiada, sorda, muda; letra que para 
mí, era la voz del corazón aiando sentía pesar por mis com por­
tamientos; ganas del abrazo, del perdón, de la caricia. Era la voz 
de mi silencio aiando no podía gritar. La voz de mis soledades 
de adolescente, la voz de mis rebeldías y de mis sueños; cuando 
con ella podía tener lo que de otra manera me era imposible. Y 
escribía, y escribía todo. Escribía y rompía jx>r m iedo a la 
censura de mi casa, de mis maestros y así escribiendo y 
destruyendo, soñando y gritando en silencio las palabras se 
fueron reanidando otra vez en mi alma y en mis rutinas.
Entre aquella tortura de escribir bien v la alegría de jx)dcr decir 
lo que deseaba, fiie apareciendo la lectura. Ella me contaba lo 
que no conocía. M e abría otros mundos. M e reconciliaba con el 
amor y me mostraba paraísos hermosos, sublimes. M e acercaba 
a los otros al reconocerme valiosa en aquellos que teniendo mis 
mismos problemas y privaciones, supieron llegar lejos. M e 
hicieron madre sin aun serlo y me devolvieron a la tierra que 
tanto he querido. M e mostraron mundos fantásticos. Placeres 
deliciosos, que si quería los podía disfrutar en cada pecado de 
leer, y digo pecado, porque muchas de mis lecturas, de mis 
perdidas en los libros fueron para quienes me rodeaban: ateísmos, 
pasiones, reniegos, rebeldías, deshonras.
Quién dijo que es íácU escribir: ¡a fjaiabra escrita de ¡m maestros
H oy al saber y comprender cóm o es el mundo maravilloso de la 
lectura y la escritura. D e saborear las gustosas esencias de su 
riqueza. A l ver maestros que no corrigen, ayudan; no censuran, 
elogian; no torturan, premian; qué bueno sería, que aquellos, 
quienes com o )*o, aprendimos así, nos devolviéramos para 
primero y poder revolver los recuerdos, los caminos, el cafetal, 
la virgencita tierna, la bandera, el padre ausente y los amigos; la 
maestra sin nombre, que nunca se olvida, con planas llenas de 
colores, de errores que edifican, que construyen; con mensajes 
de paz, de \ida.
VolvámoTKJS para primero, quizás allí podremos encontrar el 
camino que se borró en pasados y que nos tiene perdidos de la 
patria, del hogar, de la gratitud y del respeto. De la honestidad 
y la ternura.
Volvámonos para primero y aprendamos allí, sin perder la 
maravilla y el asombro de la escuela primera, sin olvidar nada, 
que la lectura y la escritura no son actos de un hombre solo. Son 
el grito de todo su ser, de toda su vida. N o son planas ni tareas. 
Son amores, vivencias, ilusiones y sueños.
Las historias de vida de ¡os maestros
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C. ¿Por QUÉ SOY PROFESOR?
Gerardo Valcárccl, 
Maestro de biología del Instituto Técnico 
Distrital Menorah, jornada de la tarde^
Algún día mi hijo de siete años me dijo: “Papi, la gente dice que
6. A partir del segundo semestre del aflo 2000, el profesor Valcárcel fue 
nombrado Rector del Centro Educativo Distrital Los Alpes, luego de haber 
participado en un concurso convocado por la Secretaría de Eklucación del D. C.
tú y yo nos parecemos mucho, pero he encontrado tres cosas en 
que no: por ejemplo, el nombre, tú te Uamas Gerardo y yo me 
llamo Hernán Darío; segundo, el equipo de ftítbol; mientras tú 
vas por el Santafé, yo le hago barra al Nacional y, la última, 
porque yo voy a ser ingeniero y tú eres profesor.
Definitivamente nunca me había propuesto ser docente y jamás 
había meditado el por qué yo ejerzo la profesión. Sus palabras 
comenzaron a inquietar mi conciencia. Para p>oder reconocerlo 
debía evaluar mi existencia; entonces, comencé a pensar que en 
muchas ocasiones he comparado el transcurrir de mi vida con 
una piedra de río, una piedra de aquellas que surge de las 
entrañas de la tierra, sin atributos como para que nadie la 
codiciase, surgida de la erupción de un volcán y que navega en 
el cauce del río, quien le señala su camino.
Las dificultades de mi niñez por haber nacido con el pecado 
original de ser “hijo natural”, en una época donde esta mácula no 
le permitía al hombre, título diferente al de ser jx>bre, trenzaron 
la lucha de una mujer por sobrevivir junto con sus dos hitos.
Aquella piedra empieza su a\'ance lento y sin ma>x>res tropiezos 
por la llana cima de la montaña; en la medida que la loma se 
inclina, otros cauces se van sumando al primero y el caudal le 
obliga a un loco descenso, lleno de duros golpes contra piedras 
mayores.
Es cierto que tuvimos el respaldo de mis abuelos paternos, pero 
no es fácil borrar las marginaciones y humillaciones causadas 
por el madresoltcrismo. t.lla buscando un mejor porvenir para 
nosotros, me brindó la oportunidad de asistir a la educación 
privada. La inocencia de su corazón le impidió ver la maldad del 
ladrón, había perdido por descuido el dinero que no era suyo.
Quién dijo qur es fácil escribir: ¡a jM iabra escrita de las maestnis
sino de la empresa en la que estaba empleada, y nuevamente 
quedaba sin trabajo, pero con la deshonra del estafador.
Luego, era ahora la escuela pública quien me enseñaba la dura 
realidad de la \'ida; allí debía aprender a sobrevivir, pero ella, a 
la vez, hie mi aliada, porque fue formando mi carácter y mi 
f>crsonalidad. Quizás por eso para mí no fueron tan importantes 
las materias y evito evocar esos momentos escolares de la clase.
Los golpes de la piedra en el transcurrir por el río, le impiden 
saber cuál será su destino, por lo que no puede comprender por 
que el camino es tan tortuoso. A pesar de las dificultades, ella 
aprende a adoptar la mejor posición para que la fuerza del 
torrente la haga rodar sin causarle mayor daño, pero siempre 
manifiesta una condición innata de libertad, con la intención de 
salirse del cauce para quedar en la playa tibia; seca e inerte.
En la adolescencia fui tomando decisiones, comencé a cometer 
mis propios errores, perdí algo de la decencia del caballero y la 
voluntad por la academia. Pero fue quizás la campana de la con­
ciencia, o no sé si el cauce del río, quienes me hicieron retomar 
el camino.
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Por eso la satisfacción de la huida le dura poco a la piedra, una 
nueva embestida del aun más tempestuoso río, le recuerda que 
no puede actuar a su voluntad. El caudal nuevamente impone su 
ley y sigue llevándole de nuevo por el cauce.
Desde épocas remotas he descubierto en mí, dotes propias. A 
pesar de no haberme destacado como estudiante de altas 
calificaciones, he tenido bastante éxito en las evaluaciones sobre 
mi propia academia. De esta manera, logré una beca para 
realizar mis estudios secundarios y luego, el derecho a estudiar
en la universidad del Estado; pero también he sido capaz de 
llenar mi espíritu por medio del dibujo o, como últimamente lo 
he venido haciendo, dibujando historias con las palabras.
Estas condiciones me permitieron estudiar interno en la N or­
mal de Zipaquirá, pero quizás mi falta de espíritu y desmotiv-ación, 
me impidieron conseguir el cartón de maestro en un primer 
impulso. Entonces, alguien me quiso ayudar y me brindó la 
oportunidad de capacitarme en el área de la meteorología, en el 
actual IDEAM . Así jKidría aspirar a un empleo que me alejaría de 
la carrera docente; culminada la capacitación, desistí de la 
vinculación porque no me ofrecía oportunidades de trabajo en 
la capital.
Fue necesario validar los estudios de la Normal, paralelamente 
a la instmcción meteorológica, pues el IDEAN! me exigía un 
título a nivel seamdario. Posiblemente, durante esta práctica 
pedagógica, tuve la oportunidad de sentirme maestro, porque 
fue la primera vez que sentí haberme ganado el respeto de los 
niños.
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En el camino, la piedra ha encontrado momentos de tranquilidad, 
pues el agua se deposita en estanques que le j>erTniten su 
decantación; su paso se torna lento y su figura se refleja en el 
espejo interior del agua. Por primera vez se puede contemplar; 
su aspecto ha cambiado, la superficie lisa le permite el brillo de 
una piedra multicolor que no tiene condición áspera al tacto de 
los niños; son ahora ellos quienes desaibren que esa roca fría 
tiene un algo que atrae.
Esquivando el magisterio, la mensajería en una empresa indus­
tria se ocupó de mi vida por año y medio; luego nuevamente el 
cauce del río me volvió a atrapar, poniéndome en los predios de
Quién dijo g „r es ídri/ escribir; ia palabra escrita de las maestras
la blanca ciudad universitaria. Estudiaba licenciatura de biología 
en la Universidad Nacional, donde todos mis compañeros se 
desempeñaban como maestros del sector oficial, cuando entendí 
que la pauta sería ingresar al magisterio.
La inocencia heredada de mi madre, me impidió ver la maldad 
de los ladrones oficiales que no me permitieron el ingreso 
ganado en tranca lid ante muchísimos contendores en una 
prueba de selección; me habían robado el nombramiento de 
maestro.
Esa, que no había sido mi lucha, la empecé a sentir como propia; 
me habían aplazado el ingreso al ejercicio de la docencia. Por eso 
sentí la rabia del impotente, esa rabia que siempre ha sido mi 
motor impulsor me obligaba a dar la pelea. Es así como descubrí 
cuan terco puedo ser frente a la ’mjusticia; nuevamente embestí 
sin darle oportunidad a los usurpadores de ilusiones.
Este no ha sido el camino del sometimiento, más bien ha sido 
el camino de mis propias normas, buscando sobrevivir, pero a la 
vez reconociendo la importancia del bienestar de todo aquel que 
me rodea, pues encontraba que la injusticia rondaba a los más 
débiles; jx»siblemente, por eso siempre me acompaña una justa 
rebeldía.
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Alcanzada la meta, tomé otra de mis grandes decisiones: hacer 
la carrera profesional en el magisterio y comenzar a recorrer los 
escalones de un recién estructurado escalafón, olvidando mis 
otras aspiraciones.
Los continuos golpes que tallaron la piedra con la paciencia de 
un orfebre, le dieron una nueva figura que motivó su orgullo y, 
que con su ir y venir la ha depositado sobre la blanca arena de la
playa, como aquella vez cuando deseó salir del cauce para 
anunciarle al mundo su existencia. Ahora en la quietud de la 
orilla se halla en el lugar buscado desde siempre, pero muy cerca 
de aquel río que la ha moldeado, allí se encuentra compartiendo 
con otras piedras diferentemente hermosas, las glorias y sinsabores 
de la vida.
Ahora, con más de veinte años al servicio del magisterio -casi la 
mitad de mi vida-, he ido entendiendo que los tropiezos en mi 
formación personal tenían un sentido: mi crecimiento como 
persona tenía razón de ser en la medida que mi existir brinda 
espacios para compartir con otros que también están creciendo.
A mitad de mi pregrado y aprendiendo a ser maestro, recibí uno 
de los más grandes regalos que Dios le da a un hombre: mi 
compañera de estudios y de mi vida, me permitió compartir el 
nacimiento de unas preciosas gemelas; seguramente una luz de 
esperanza, una razón para no desfallecer en la lucha.
Y el regalo a los dos años creció con un varoncito que completó 
la familia, pero a la vez la carrera se volvió eterna; el jardín de 
infantes, los pañales y el trabajo v'oU'ieron lento el proceso 
universitario. De pronto, p>or esa condición de nunca haberle 
dado la importancia necesaria al estudio, pero a la vez fiic posible 
que haya sido esta la causa para comenzar a darle el puesto que 
merece en mí, la academia.
El reconocimiento de la importancia del aprender y mi decisión 
por ser un profesional del magisterio me llevaron luego de 
graduarme, a realizar cursos de capacitación, seminarios y 
conferencias con tópicos pedagógicos, científicos, artísticos v 
humanos; pero esencialmente los estudios de posgrado en la
CAz/rir? dijo qur es fácil escribir: la ftalabna escrita de hs i
Pontificia Universidad Javeriana, donde obtuve el Magister en 
Educación con éntasis en medios audiovisuales.
Recordar mi niñez, obliga a mi mente a navegar por un mundo 
soñador donde la caligrafía airsiva de la señorita María, a quien 
no recuerdo, tenía alas con las que podía circunscribir en mis 
ilusiones bellas historias de las lecturas de Alvaro Marín que yo 
mezclaba con los coloridos cómicos de la cuentería. Mis sueños 
los recreaba, además, en briosos canes que cabalgaban por el 
bosque del solar de mi abuela hasta el próximo pueblo que era 
la carpintería de mi abuelo, donde podía moldear las espadas del 
gladiador.
Más que ser un maestro, quisiera ser un provocador de sueños 
de los niños, con los que se pudiera buscar la esperanza de un 
mundo mejor, a pesar que los niños casi siempre han sido 
coartados por la cruel realidad de los adultos.
Sí, una de mis banderas es el respeto por el otro y el reconocimiento 
pwrquc CSC otro es importante porque es diferente a mí. C on mis 
hijos y mis alumnos he ido aprendiendo el valor del sentimiento 
y de la palabra; porque el mundo es de los jóvenes, yo sólo les 
pido el derecho a acompañarlos.
D, Las huellas de mi vida: palabras con historia
Las historias tle vida de /as maestras
Nohora Franco,
Maestra de prccscolar del Centro ExJucativo Distrital 
República de Venezuela, jornada de la tarde.
Cuando se nos pidió que escribiéramos nuestra autobiografía, 
inmediatamente pensé, ¿cóm o lo voy a hacer? Y, ¿qué voy a 
decir? De manera casi simultánea recordé una de las biografías
expuestas en el libro Descubriendo niños escritores, que me llamó 
la atención por el hermoso estilo poético que empleaba, además 
de ser una forma ingeniosa de darse a conocer. A.sí, pues, 
siguiendo este ejemplo y tomando en consideración mi pensar 
y sentir sobre la vida, la cual vislumbro como una obra en 
constante creación, en donde a la vez somos autores, directores 
y actores en escena, relataré algunos eventos que han sido 
escritos en el libro de mi existencia.
Nací un 17 de diciembre, en esta ciudad que ya no se sabe si es 
fría o caliente y que recibe el nombre de Bogotá. Soy la hija 
mayor de una familia de cuatro hermanos, de madre enfermera 
y padre chef de cocina, así que no sé de donde me viene la 
vocación de maestra.
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Mi niñez la viví entre juegos, el colegio y los viajes que con 
alguna trccucncia realizaba a regiones hermosas, como lo son 
Boyacá y el I luila, de las cuales guardo gratos recuerdos: el 
ordeño de las vacas al amanecer, la recolección del agua del pozo, 
las verdes lomas por las que rodábamos con los primos, los 
juegos nocturnos con el grupo de vecinos, las tertulias a la luz de 
la luna con aroma a café y con la brisa que surgía del \'aivén de 
las mecedoras y los abanicos.
De pronto y casi imperceptiblemente llegué a la adolescencia, 
etapa marcada por un espíritu de rebeldía, de acti\'idad física 
ardua y constante, de amigos, competencias deportivas, entre­
namientos de baloncesto y lucha constante por sobrevivir en el 
área de inglés; área en la que no contaba con el suticiente dominio.
Luego comienz;! a aparecer poco a poco la serenidad que 
caracteriza el ingreso a la adultez. Con la entrada a la universidad 
surge en mí un sentido de responsabilidad con el saber, con ese
Onién dijo que «  fiir il esrrihir: A ? escrita de ¡as maestros
saber con el que en ese momento si me identificaba, porque era 
el conocimiento y la experiencia de lo que realmente quería ser 
y que fuera mi vida. ¿En dónde se originó esa certeza? No lo sé, 
tal vez vino de mi vivencia en primero de primaria, con aquella 
profesora de la cual no recuerdo su nombre pero de la que tengo 
grabado su rostro en mi memoria, aquella que jugaba con 
nosotros a la hora del descanso, la que siempre tenía una palabra 
amable y cariñosa, o de pronto del deseo de poder ayudar en 
alguna medida a aquellos que son menos afortunados y que por 
una u otra razón sufren alguna limitación. Es así como sin saber 
realmente el por qué, me gradué de Licenciada en Educación 
Especial, en el área de Retardo Mental, profesión que ejercí 
durante seis años.
Las historias cié vida Je les maestros
Con mi vinculación al sector oficial me inicié como docente de 
prccscolar, cargo que hasta el momento desempeño y en el que 
he encontrado bastantes satisfacciones. Al mismo tiempo comen­
cé a realizar estudios de posgrado, obteniendo el título de 
Magister en Educación, con énfasis en el área de Evaluación y 
Supervisión Educativa, estudios que me han llevado a optimizar 
mi labor como docente.
Actualmente me encuentro trabajando en el Centro Educativo 
Distrital República de Venezuela en el que estoy hace seis años. 
Tengo una vida feliz, la cual disfruto en el aquí y en el ahora, no 
sólo en la satisfacción de mis aficiones y afectos, sino también en 
el bienestar que obtengo del ejercicio laboral y académico, como 
posibilidades de enriquecimiento en constante evolución, y de 
las que ha surgido la opción del proyecto de innovación Los 
niños y la literatura”, al cual me vinculé en 1998, y ahora el 
proyecto de construcción de textos, que forma parte de los 
nuevos caminos que se han abierto hacia el futuro y que han 
permitido agregar más hojas escritas al libro de mi vida.
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de una biografía de Napoleón o de Beethoven, como de “Mate­
rialismo y Empirocriticismo" de Lcnin, por ejemplo.
Es evidente que la motivación es tanto más eficaz cuanto más 
temprana y cuanto más ligada a la vida personal. Esa primera y 
muy atcctiva relación con la lectura, ha tenido consecuencias 
perdurables. De allí me viene una herencia quijotesca: el mundo 
del libro es mi mundo de la vida, y concibo —como Borges— el 
paraíso en la forma de una biblioteca. Por desgracia, este período 
feliz de mi primera infancia tuvo un final literalmente traumático: 
mamá enfermó de cáncer y murió en el inicio de su juventud. 
Durante sus últimos meses había decidido que mi abuela pater­
na era la persona más idónea para encargarse de mi educación.
La bitíioíeca
La muerte de mi madre implicó entonces, mi separación de la 
abuela materna y de papá; así como el cambio de la amable 
ciudad natal por Tunja, de la que se puede decir lo que Tomás 
Carrasquilla afirmaba de su pueblo: que es la ciudad de las 3 F: 
fea, fría y falduda. En realidad siento un profundo cariño por 
Tunja y sus “tesoros escondidos" (como rezan las guías turísticas).
Antes de los tres años, enfermé gravemente. Superar el “patatús” 
no fue fácil y dejó secuelas permanentes. Al decir de los médicos, 
desde entonces bajó considerablemente el número de mis leuco­
citos, y ésa es quizá de las consecuencias menos alarmantes.
Pero sucede que este “clima” resultó ser también muy estimulante. 
M i abuela nueva, era un ser excepcional. Algunos de sus rasgos, 
que entraban en contradicción con mi primer ser social y extro­
vertido, se quedaron en mí definitivamente: la austeridad, el 
pensar siempre en los demás pero sin “innecesarias mani­
festaciones del afecto. Y también, otros: el sentido de la 
responsabilidad, de la honradez y de la justicia; el amor por 
Colombia (no olvido sus lecciones de historia viva)..,
Esta abuela era maestra. Yo le pedía que me enseñara a escribir 
determinadas palabras o frases y, al no poder llevarme más a la 
Normal, me facilitó una cartilla (“Abejita”) y algunos libros y 
cuadernos.
Por aquel entonces, mi tía, recién graduada de maestra, comen­
zaba a trabajar en la Normal de Villa de Leyva. Todos estuvieron 
de acuerdo en que ése era el lugar ideal para mi convalecencia, 
y no se equivocaron. Son muchos, diversos y gratos los recuerdos 
de este j>eríodo.
Yo paseaba libremente por el antiguo convento de San Agustín, 
sede -por entonces- de la Normal. Pero había un lugar fascinante: 
la biblioteca, de la cual se encargaba precisamente mi tía. Allí 
pasaba horas ojeando y hojeando libros. Y  por supuesto, pregun­
tando y pidiendo que se me leyera.
Puedo decir que cuando papá no estuvo ya permanentemente 
presente, aprender a leer se convirtió en un deseo imperioso, una 
necesidad: sólo así podría suplir las lecturas de mis primeros 
meses de vida, y me esperaba un mundo que debía comenzar a 
descifrar por mí misma.
Estudios profesión y  vocación
Cuando cumplí 5 años nos trasladamos a Bogotá. Dos meses 
después de haber entrado al kinder, Sor Emilia —una encantadora 
monja italiana— se convenció de que yo sabía leer. Llamó a mi 
abuela y creyó darle la noticia: “¡Martha lee! ¡Martha lee!”.
Quién dijo que es fácU esrrihir: ¡a ¡taiaiua escrita tir tos marsiir»
Las historias efe vuia th tos maestras
Disfruté la maravillosa diversidad que sólo el pénsum de primaria 
y bachillerato puede ofrecer, y siempre estuve orgullosa del nivel 
intelectual de mis maestras (de todas, no sólo de aquellas de 
apellidos ilustres). \  si tuviera que mencionar una de las muchas 
cosas inolvidables, podría hablar de las “buenas tardes“ de Sor 
Cecilia Zalamea Borda: breves piezas oratorias, de 15 o 20 
minutos; tesoros de literatura y pedagogía.
Muy pronto, había decidido estudiar filosofía y letras. Sin 
embargo, en 5 ° caí bajo el hechizo de la química, y durante los 
dos años en que fui “jefe de laboratorio” viví un verdadero 
dilema. Com o en otras ocasiones, el estado de salud inclinó la 
balanza: al parecer el contacto con los ácidos y otras sustancias 
tuvo alguna relación con la aparición de la migraña.
Por mucho que me gustaran otras carreras -arquitectura, por 
ejemplo-, me parecía que todas implicaban una especialización, 
un marco limitante. Filosofía y letras me ofrecía un amplio 
horizonte y con gran entusiasmo inicié mis estudios superiores.
Aunque todos los he realizado en el país, estos estudios me han 
deparado importantes experiencias y enriquecedores “encuentros 
con hombres notables”.
La vocación no se manifestó de manera tan clara como la 
profesión. En principio pensé dedicarme a la investigación en 
Yerbahuena, pero la vida “monacal” de la hacienda no me atraía 
suficientemente.
Comencé con una cátedra universitaria, y luego, y casi por 
accidente, me vinculé a la División de Colegios Cooperativos 
del M E N . Trabajando en secundaria, descubrí la feliz confluencia 
de profesión y vocación.
No podía ser de otro modo, pues en la casa no sólo se hablaba 
con frecuencia, sino que se respiraban los temas educativos. Ya 
he hablado de la abuela, pero no mucho de mi tía quien es, sin 
exageraciones, una de las grandes figuras de la educación en 
Colombia.
Con influencias tan insignes, he procurado vivir con decoro mi 
oficio. Me considero privilegiada de poder trabajar en lo que me 
gusta, cuando hay tanta gente que tiene que trabajar en lo que 
le toca. Ante todo, considero mi trabajo como una misión; esto 
hace que mi acción pedagógica sea autentica.
Epílo^
Lo anterior no significa que me considere una excelente maestra. 
Al contrario, siempre he sido consciente de mis fallas, especial­
mente en lo que se refiere a creatividad en las estrategias didác­
ticas. Pero me sobra autocrítica y estoy abierta a los cambios que 
puedan mejorar la labor pedagógica.
F, E vocaciones y reflexiones sobre mi infancia y u
ESCUEU
Imclda Zarabanda.
Maestra de español en el Centro Educativo Distrital 
Manuelita Siena, jornada de la tarde
Mis primeros años de infancia los viví junto a mis padres v 
hermanos, en una hacienda ubicada a pocos kilómetros de un 
hermoso pueblito, en el sur del departamento del Tolima; allí 
VIVI en medio de la unidad y el calor familiar.
Mi padre era un hombre trabajador, honrado y estricto, para
Q ifén dijo que es fárH escribir: ¡s pcl^hn, esantc de ¡os meestrus
quien la palabra empeñada tenía la misma validez de un 
documento turnado. Mi madre era una mujer emprendedora, 
siempre preocupada por la educación y el fiituro de sus hijos. 
Eramos siete hermanos muy unidos, cuatro mujeres y tres 
varones; queríamos y respetábamos a nuestros padres, y lo que 
ellos decían para nosotros era le\', como sucedía en casi todas las 
familias de aquella época.
La hacienda “La Florida” que así se llamaba, hacía gala de su 
nombre. Por todos sus alrededores había jardines floridos cuida­
dos con esmero por mi madre quien los regaba todos los días y 
abonaba con cierta frecuencia. Se disfrutaba del paisaje natural 
pintado con los variados colores de los cámbulos floridos con sus 
copos terracota y los cafetales colmados de flores blancas, presa­
gio de una abundante cosecha. El olor agradable que esparcen 
por el campo los naranjales floridos y el trino de los pájaros al 
amanecer creaba un ambiente de paraíso.
Allí las labores labriegas se iniciaban bien temprano. Las acti­
vidades de rutina eran la traída de leña para cocinar, el ordeño 
de las vacas y la recolección, descerezada y secado del café. Había 
abundancia de alimentos, pues las tierras eran bastante fértiles. 
Al frente de estas actividades siempre estaba mi padre con su 
gran sabiduría adquirida en largos años de labores en el campo.
En esos años se gozaba de esa libertad espacial tan necesaria para 
un niño. Junto con mis hermanos corríamos por el campo, mon­
tábamos a caballo, armábamos los columpios en los árboles 
utilizando un lazo; improvisábamos rodaderos en las laderas; 
subíamos a los árboles, no le temíamos a nada. Todo era para 
nosotros diversión, aunque sabíamos que mi padre y mi madre 
se disgustaban cada vez que se enteraban de este tipo de juegos, 
p)orque sabían de los peligros que éstos representaban para
¿ a s  histot ias de vida de hs rihiestros
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nosotros. Sin embargo, esto no nos preocupaba y disfrutábamos 
más de los que disfrutan hoy los niños los juegos mecánicos que 
les ofrecen las grandes ciudades. En las noches a la luz de la luna 
y las estrellas inventábamos otros juegos: jugábamos a las 
“escondidas”, “los soldaditos , al ^pum-pum, quién es? , la 
lleva”, etc. Todos estos juegos exigían correr en espacios abiertos, 
así que terminábamos fatigados. Entonces llamábamos a un 
anciano llamado “Salvador”, quien poseía una gran maestría en 
el arte de narrar cuentos. Este señor se ganaba la atención de 
todos nosotros, no sólo porque le fascinaba divertir con sus 
narraciones extraordinarias sino porque además gozaba vién­
donos las caras de credulidad y convencimiento y a la vez de 
miedoy espanto. Finalmente, la diversión se cortaba cuando mis 
padres nos mandaban a dormir.
Cuando cumplí los nueve años mis padres decidieron en\'iarme 
a la escuela, ya que por aquélla época los estudios no se iniciaban 
a tan temprana edad como ahora. La escuela Buenavista, donde 
me matricularon, estaba situada en una loma con vista hacia 
muchas partes; desde allí se veía el majestuoso e insigne “Cerro 
de Calarma”, las mansas aguas del río Tetuán, la carretera rojiza 
y angosta que conduce al pueblo y además todas las veredas 
circunvecinas. Allí aprendí mis primeras letras bajo el temor v el 
rigor de la educación tradicional, donde imperaba la memoria y 
el castigo y aunque nunca fui víctima de castigos tísicos, sí los 
presencié en varias ocasiones y aun hoy, tengo la imagen nítida 
de los niños arrodillados sobre granos de maíz, los niños con los 
brazos arriba, los reglazos en las manos, los latigazos con \’aras 
de café, etc. Las causas de estos castigos eran: por llegar tarde a 
la escuela, contradecir a la profesora, no realizar correctamente 
las operaciones matemáticas, no saberse las tablas de multiplicar 
o equivocarse al leer. Ai'ortunadamcntc en esta escuela sólo 
curse mi primer año de primaria.
Quién dijo que es fácil esn ibú: ¡i, ¡la¡abra escrita de las maestros
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Al año siguiente mi madre preocupada por nuestra educación, 
le propuso a mi padre que se vinieran de la finca y se instalaran 
en el pueblo para que nosotros continuáramos estudiando. Una 
ve2 instalados, me matricularon en la Normal Departamental 
“Medalla Milagrosa”, aunque mis deseos fueran los de estudiar 
en un colegio comercial. Mi padre no aceptó, pues él tenía 
ciertas prex^enciones con respecto a los colegios mixtos. Inicie mi 
segundo de primaria con la profesora Nohelis, quien con su 
cariño y afecto me ayudó a superar los temores y miedos 
adquiridos el año anterior. M e dio la seguridad para adaptarme 
al nuevo ambiente, pues el estudiar en colegios de religiosas 
tenía una serie de implicaciones. Ella creaba un ambiente 
agradable con sus notas de humor en clase y en las charlas 
informales donde participábamos todas; me ayudó a perfeccionar 
la lectura a través de cuentos cortos y agradables y trabajábamos 
bastante el comentario oral y luego escrito de lo leído.
Esc año conocí a Nubia Mery, quien sería mi mejor amiga y 
compañera de clase durante la primaria y el bachillerato. Nubia 
Mery era la estudiante más destacada de la clase, siempre ocupó 
el primer puesto de excelencia y tuvo matrícula de honor. Yo que 
también tenía un alto sentido de la responsabilidad, cualidad 
que había heredado de mis padres, empecé con ella una sana 
competencia, así que ella ocupaba siempre el primer puesto y yo 
el segundo, claro que a mí me duró ese entusiasmo y deseo de 
competir sólo en la primaria; en el bachillerato fui buena estu­
diante pero de ahí no pasaba. La amistad con Nubia Mery se fue 
fortaleciendo a través de la actividad académica, siempre nos 
reuníamos a estudiar y sobre todo aprendimos de memoria todas 
las lecciones, porque así tocaba. Las lecciones que más recuerdo 
son las de historia, geografía y anatomía donde había que apren­
der tanto nombre y localizarlos en el mapa o en el cuerpo humano.
Recuerdo mucho la profesora de tercero de primaria porque su 
presentación era impecable y porque le gustaba enseñarnos a 
cantar con su voz de soprano; preparaba bien las clases y eran 
interesantes. Con ella se aprendía muy bien las matemáticas, 
leíamos muchos cuenticos, aunque le teníamos un poco de 
temor por su exigencia en la disciplina y porque era perfeccionista.
Cuando cursaba el cuarto elemental la muerte tocó las puenas 
de mi hogar arrebatándome el amor maternal; en ese momento 
mis ánimos bajaron, empecé a retroceder en el estudio, me veía 
triste y ensimismada, fue un momento difícil. Marina Ramírez, 
que así se llamaba mi profesora, fue la persona que me brindó 
una voz de ánimo; me ayudó a superar un poco ese vacío y la 
tristeza que me embargaba y siempre dedicaba un rato para 
charlar conmigo después de la clase. Ahora recuerdo que yo iba 
toda vestida de negro al colegio, porque había que guardar 
rigurosamente un año de luto. La muerte de mi madre dejó un 
gran vacío; pero a pesar de todos los obstáculos que sobrevinieron 
después, continué estudiando y volví a convertirme en la alumna 
destacada y mi padre siempre recibía buenas noticias. Esto lo 
comprometía cada días más con mi educación.
Continué estudiando en este colegio pues me gustaba su orga­
nización, la responsabilidad de los maestros, la preocupación de 
las religiosas por la buena moral y el buen nombre del colegio. 
Las religiosas me orientaron en la protesión como maestra y me 
gradué como normalista. Lo único que tengo para reclamarle al 
colegio es la no formación en la lectura y escritura. Allí le daban 
poca importancia al desarrollo de esta com|ietencia, pero esto se 
debía al mismo esquema educativo, donde se leía para cumplir 
con una tarea, para memorizar una lección o para elaborar un 
resumen que consistía en repetir de manera corta los textos; 
Igual sucedía con la escritura.
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Me gradué como maestra en 1976 y en 1978 ingresé a la 
Universidad Pedagógica, donde pensé en prepararme y espe­
cializarme en un área de la educación. Escogí español, porque 
siempre me llamó la atención, ya lo estaba enseñando y sentía 
que tenía muchos vacíos por llenar. Cada vez me convenzo más 
que tue una buena elección, pues el tema de nuestra lengua cobra 
mayxir importancia en la \’ida del país; además por las satisfac­
ciones que me ha brindado y por ser el español un área que ofrece 
múltiples posibilidades al maestro y al estudiante.
Me gradué en 1983 como especialista en Español y Literatura. 
Durante toda mi carrera trabajé y estudié. Siempre me he preo­
cupado por aportar a mis alumnos lo mejor, buscando nuevas 
cosas que enseñarles, motivándolos a leer, escribir, crear, desa­
rrollar su imaginación y el gusto estético.
Todos aquellos vados que me dejaron el colegio y la universidad 
he tratado de llenarlos poco a poco. En 1998 terminé un posgra­
do en Didáctica Literaria con énfasis en lectura. Este posgrado 
llenó mis expectativas y me aportó nuevas metodologías y estra­
tegias, las cuales he ido enriqueciendo con ingenio y creatividad, 
en beneficio de mis estudiantes.
Las historias de \ida de ¡os inaestrvs
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Como maestra de español y literatura ahora me propongo como 
principal reto, al filo del exigente siglo XXI, desarrollar insistente 
y necesariamente en mis alumnos las competencias comunicativas 
y el gusto por la lectura y la escritura.
G . Influencias lectoras en mi vida
Ivorcnza Lozano, 
Maestra de informática en el Colegio Distrital 
República de Costa Rica, jornada de la mañana
Los primeros años de mi vida se desarrollaron con bastantes 
limitaciones económicas al depender sólo del salario que ganaba 
mi madre como maestra y siendo ocho hijos a quienes se debía 
alimentar, vestir y educar. Aunque se nos insistía permanen­
temente en la importancia de estudiar para vivir dignamente en 
un futuro, no se podía contar con los estímulos didácticos 
requeridos.
Mis hermanos y yo fuimos educados en colegios oficiales con el 
beneficio de becas por ser hijos de docente. Inicialmcntc, la 
primaria la cursamos en escuela pública y en lo que a mí respocta, 
no recuerdo se me haya insistido en la importancu de leer ni 
escribir, los profesores de mi primera infancia enfatizaron en la 
necesidad de deletrear y tener una buena caligrafía. Además, los 
recursos pedagógicos de estos centros educativos eran bastante 
escasos también y no se contaba con biblioteca ni textos de aula; 
dependíamos del libro de consulta del maestro y en algunos 
casos, de los cuadernos de estudiantes de años anteriores que 
eran reproducidos como conocimiento puro p>or las nuevas 
generaciones.
El nivel de secundaria lo cursé en colegios con mejores recursos, 
contaban con buenas bibliotecas y se p^restaba un buen servicio, 
algunos pírotesores de espíañol estimulaban el hábito de la lectura 
y la utilización de los libros de estas instituciones; sin embargo 
no recuerdo a ninguno en espiecial que haya despertado mi 
interés. Los grados décimo y once los realicé en un nuevo colegio
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al decidirme por la docencia; este colegio Ríe mucho más agra­
dable en muchos aspectos: había mayor libertad, las instalaciones 
eran más amplias y acogedoras, se contaba con mejores servicios 
y k> cjue Ríe mejor los estudiantes eran más activos e inquietos 
intelecrualmente. Recuerdo dos compañeras quienes despertaron 
en mí el deseo de aprender nuevos temas sin depender exclusi­
vamente de lo que enseñara el profesor de turno.
Ya en la universidad y al inclinarme por el estudio de las 
matemáticas y la tísica, leí solamente lo relacionado con estas 
disciplinas porque enriquecían mi aprendizaje y me parecían 
muy atracti\'as y entretenedoras, considerando aburrido aquello 
que rK) se relacionaba con mi carrera.
La alegría de leer sobre todo en el campo literario, la adquirí en 
los sitios de trabajo al leer libros con el único interés de recrear­
me, sin importar la temática e influenciada por un buen 
comentario previo. N os intercambiamos libros con los compa­
ñeros y disfrutamos del análisis del libro en espacios externos 
que han aumentado el goce de la lectura. I loy en día, leo sobre 
cualquier temática y disfruto haciéndolo.
En cuanto a la escritura la realizo esporádicamente, cuando mis 
estudios y trabajo lo requieren y en algunas ocasiones escribo 
para si misma, bajo la influencia del estado emocional del 
momento. Actualmente me he propuesto escribir con mayor 
frecuencia y estoy aprendiendo a hacerlo mejor y de manera 
técnica; espero tener éxito.
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III. PROCESOS DE CONSTRUCCIÓN 
DE TEXTOS EN LA INSTITUCIÓN 
EDUCATIVA
A. ¿Por QUÉ INTERPRETAR ENSAYOS ESCRITOS POR MAESTROS 
INNOVADORES?
Durante el desarrollo del proyecto de construcción de textos, los 
maestros escribieron ensayos argumentativos teniendo en cuenta 
un proceso que incluyó las siguientes etapas;
a. Planeaciórr. estrategias de distribución de tiempo y espacio, 
determinación de un cronograma, definición de temática, pro­
puesta de forma de trabajo y delineamiento de producción, en 
cuanto a bibliografía, fichas, elementos básicos para el mapa 
conceptual y siluetas de estructura.
b. Anteproyecta, rastreo bibliográfico y mapa conceptual definitivo.
c. Desarrollodelprocesoescriturat. desglose de unidades de análisis, 
revisión, aplicación de instrumentos de evaluación del texto 
escrito, reescritura.
En el presente capítulo se hace una aproximación a los textos 
correspondientes a estos ensayos argumentativos escritos por los 
maestros, con el fin de identificar algunas alternativas para 
involucrar el proyecto de construcción de textos a los PEI, y 
analizar algunas de las mas importantes características de los 
procesos que apoyaron la producción textual de maestros, alum­
nos y padres de familia, en el marco de conceptos de aprendizaje 
autónomo y creación de comunidades lectoras y escritoras. Para 
lograr estos objetivos, se utiliza como hilo conductor el tema de 
las “ideas cruciales” expuestas por Bruner (1997), a saber: “La 
idea de la agencia: tomar control sobre la propia actividad 
mental”, “la reflexión”, es decir, “hacer que lo que se aprende 
tenga sentido, entenderlo”; “la colaboración: compartir los 
recursos de la mezcla de seres humanos implicados en la 
enseñanz.a y el aprendizaje”; y, finalmente, "la cultura, la forma 
de vida y pensamiento que constniimos, negociamos, institu­
cionalizamos" (p. 105).
Se trata, entonces, de analizar “cómo enseñan los maestros y 
cómo aprenden los alumnos”, temas que lamentablemente “han 
pasado de largo en los “debates sobre educación que se han 
dado a lo largo de la última década”, por haber estado dichos 
debates centrados en los resultados y los niveles adecuados” 
(Bruner, 1997: 105).
B. P rocesos que  a p o y a n  l a  p r o d u c c ió n  t e x t u a l  de
MAESTROS, ALUMNOS Y PADRES DE FAMILIA
/. As¡)ectos comunes a Jos once ensayos argumentath x¡s
Los ensayos escritos por los maestros innovadores muestran el 
desarrollo del proceso del proyecto de innovación en las 
instituciones participantes, explicando las diversas fases que se
ejuitn dijo que es fáeil escribir: ¡a palabra escrita de los maestros
tuvieron en cuenta en cada institución, de acuerdo con sus carac­
terísticas particulares, los alcances y limitaciones, y el impacto 
que se produjo a raíz de los diferentes productos de trabajo 
realizado por directivos, maestros, alumnos y padres de familia.
Del contenido de los textos se infiere la asunción, por parte de 
los maestros y alumnos, del concepto de aprendizaje autónomo. 
Se muestra cómo se aprende mejor cuando las personas se 
autorregulan y se dirigen a sí mismas, particularmente, en el 
terreno de la lectura y de la escritura, y se señala cómo los textos 
elaborados por los maestros revelan que los procesos “no comien­
zan con la toma de notas ni con los borradores, sino con las 
relaciones" que se entablan dentro de una comunidad de 
aprendizaje (McCormiclc, 1994:7) que favorece el desarrollo de 
las capacidades personales. Así, se hace énfasis en las “formas 
caf>acitadoras para usar la mente, incluyendo cómo usar la 
tecnología, para extender sus capacidades y cómo se aprende a 
reflexionar para enseñarlo a otros, para usarlo más ellos mismos 
y adquirir una idea viva de lo que puede ser una cultura de 
aprendizaje" (Bruner, 1997:106).
En sus escritos, los maestros muestran cómo han retomado las 
experiencias del proceso pedagógico adelantado, para recons­
truirlo, esto es, darle nueva vida, ya que, por medio de la escritura 
se puede “dar forma a la experiencia y éste “es un modo de 
apropiársela" (Me. Cormiele, 1994:12). De esta manera, los 
maestros se apropian del proceso de producción textual que 
llevaron a cabo en cada institución educativa, analizan sus 
p>ormenores, miden sus alcances y limitaciones, y proyectan 
nuevos trabajos. La elaboración del andamiaje argumentativo 
que sustenta el desarrollo del proceso de producción textual, es 
en sí misma un proceso de construcción de conocimiento, 
entendido este último como “la representación mental que el
Procesos de construcción de textos en la institución educactiva
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sujeto ha hecho de la realidad y que, a través de diversas formas, 
registra en su memoria” (Correa, Dimaté, Martínez, 1999.52).
A través de los textos se revela cómo la necesidad e importancia 
de asumir en la escuela el desarrollo de procesos piedagógicos 
centrados en competencias de lectura y escritura, se constituyen 
en motor para la presentación y desarrollo de propuestas de crea­
ción de ambientes de aprendizaje autónomo y de comunidades 
lectoras y escritoras. En este contexto se producen los ensayos 
argumentativos que contienen la reflexión sobre los procesos 
que apoyaron la producción textual en las instituciones educativas. 
De dichos procesos, se destacan las siguientes características:
a. escritura se produce como apoyo a diversas actividades pedagógicas 
de las maesnas. La participación en la propuesta pedagógica del 
proyecto de construcción de textos, de una parte y, de otra, la 
necesidad de vincularla a los Proyectos Educativos Institucionales 
-P E I- , llc\ a a los maestros a interpretar y producir textos referidos 
a su trabajo pedagógico: aspectos curricularcs, disciplinares, de 
formación de sus estudiantes, en términos de abrir espacios ai 
pensamiento y al debate con sus colegas, y a descubrir nucs'as formas 
para considerar procesos de aprendizaje de la lectura y la escritura. 
En este sentido, los ensayos se refieren a temas como las estrat^as 
de la argumentación ylacomprensión{CYSi]\x2x\ Evangelista (jómez), 
a formas de asumir la lectura que superen las actiridades tradicionales 
de la denominada lectura constatatix a.'z la confrontación de textos 
lingüísticos con otros tipos de textos (CED Manuclita Sácnz); a la 
generación de acciones de elaboración de pensamiento, por medio del 
análisis y la critica, para abordar los textos literarios (Politécnico); y 
a los medios de comunicación como un sistema educativo paralelo a la 
escuela {qilxí Panamericano).
b. La esa itura se relaciona con unobjetiw. Es decir, siempre se escribe
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con alguna intencionalidad. En este aspecto, se observa que los 
ensav'os se inclinan a mostrar un punto de vista, a resolver una situa­
ción de aprendizaje o a plantear un problema del contexto específico 
de su institución educati\'a. El lenguaje se asocia a la intención de 
un yo pensante que está en relación con otros en espacios de 
interacción. En cuanto a este aspecto hace referencia, los ensayos se 
escriben con el propósito de hacer una reconstrucción de procesos 
de lectura y cscritiua desarrollados en las instituciones educativas. 
También, en dichos ensayos se hace una reflexión pedagógica sobre 
diferentes intenciones que animaron a maestros, alumnos y padres 
de familia, como sujetos escritores, a producir textos. Entre estas 
intenciones se mencionan la necesidad que tienen los niños y los 
jóvenes de expresar sus ideas y experiencias acerra de su realidad, de ¡a 
situación del país, de su colegio, de ¡a ediKación que reciben (CEl) 
Panamericano); de comunicarsus vivencias, comparrir sus experiencias 
y  plasmar sus deseos. anMos y  difícu¡(ades{QYA) República de Vene­
zuela); de ex presar sus saberes y  experierKias. para que sin  an de soporte 
en el desarrollo de las clases{CED Altamira); de reconocerse y enfrentarse 
a la realidad, a través del diario personal {,QEÜ José A. Morales).
c. La lectura y  la escritura se constituyen en medios de socialización. Los 
ensayos muestran el proceso a través del cual las instituciones 
educativas se fueron conformando como escenarios de producción 
textual. La lectura y la escritura se convirtieron en focos de interés 
permanente para maestros, alumnos y padres y se desarrolló el con­
cepto de comunidad lectoescritora; es decir, comunidad interesada 
en propiciar y avanzar en el desarrollo de las competencias de lectura 
y escritura, e intercambiar ideas, información y productos inte­
lectuales. Aquí se plasmó un concepto muy contemporáneo de 
inteligencia colectiva  ̂y se generó un espacio de conocimiento®, a
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7. Concepto de Fierre Levy (1997) que se refiere a que los seres humanos 
siempre han compartido información y conocimiento, y que, aunque cada
partir de las finalidades y logros en cada institución y escenario 
donde desplegamos nuestras acciones. Al respecto, los ensayos 
dejan ver cómo durante el proceso se mejoraran “los lazos de 
comunicación dentro del aula, pues ha habido concientización de 
respeto, de escucha, de valoración y ayuda a los compañeros en 
forma permanente” (CED José A. Morales); se vislumbra la necesidad 
de“que todos los integrantes de la comunidad educativa manifiesten 
su preocupación por responder positivamente a las exigencias que 
implica la producción de textos" (Menorah); y se valora la 
participación de padres de familia en el proyecto porque “ha sido 
muy gratificante, no sólo por lo numerosa, sino por la calidad 
literaria y la emotividad de sus escritos” (Colegio República de 
Costa Rica).
d. Los textos producidos son una forma de sistematizar nuestros 
pensamientos Los textos de los ensayos son una expresión libre de 
reílcxiones de los maestros en los escenarios donde se desempeñan. 
Es decir, la escritura es una expresión de sí mismos v por ello, a 
tra\-cs del desarrollo de esta competencia, se ha estimulado la 
generación de ambientes de expresión abierta y creativa. Reconstruir 
el proceso de implementación del provecto de construcción de 
textos en cada institución educativa, se constituyó en un reto que 
condujo a la libre expresión del pensamiento, al análisis de cada una 
de las etapas del proceso, al planteamiento de interrogantes sobre 
sus pormenores y a la formulación de conclusiones y propuestas para 
íuturos trabajos. En este sentido, por ejemplo, en el ensa>x> del 
Colegio República de Costa Rica se responde a la pregunta sobre
época nene características propias, se establecen lazt« de comunic'aaón y de 
participación en la cultura.
Espacio de ainiKimiento constituido no como un lugar físico, sino como una 
pací a social que se adquiere p*or interacción c investigación, para ampliar 
nuestras miradas sobre los objeuvs de saber que construimi^.
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qué factores indican que un maestro sea competente e innovador. 
Desde esta perspectiva, se plantea La capacitación permanente y  e! 
deseo de reno\ arse y  mejorar, el CED José A. Morales analiza las 
dificultades líente al desarrollo del proyecto y propone alternativas 
de solución; y el CED Altamira describe los diferentes productos 
obtenidos como consecuencia del proceso pedagógico de 
construcción de textos.
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L D i\m as altem aüm  para inwluaar el provecto de construcción de
textos a ks Proyectos Educativos Institudonales 
Los ensa)'os argumentativos escritos por los maestros partici­
pantes se han clasificado en tres grupos según su énfasis:
a La kctura y  ¡a escritura en una escuela que se piensa a s i misma como 
comunidad
En este primer grupo se ubican tres ensayos, centrados en el 
tema de la realización de procesos de lectura y escritura, con la 
participación de maestros, estudiantes y padres de familia, sobre 
la base del desarrollo de acciones comunicativas entre los miem­
bros de las comunidades educativas. Se puede advertir en estos 
tres trabajos cómo en el ámbito del desarrollo de la lectura y la 
escritura en la escuela, se ha logrado la reflexión de los maestros 
sobre los procesos que ellos mismos planean, desarrollan y 
evalúan.
Los ensayos que forman parte de este grupo son los siguientes:
“Las acciones comunicativas como medida de aprendizaje 
significativo", de Mugo Florido, Nohora Montaña y Daniel Rondón, 
del Centro E)ducativo Distrital Juan Evangelista Gómez, jornada 
de la tarde.
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“La importancia de desarrollar los procesos de lectura y escritura en 
la escuela" de Angel Barba, Marina Bohórquez, Hilda Munar, 
Myriam Villamizar e Imelda Zarabanda, del Centro Educativo 
Distrital Manuelita Sáenz, jornada de la tarde.
“El lector y el escritor de frente al mundo y a la experiencia de ser 
y de vivir”, de Luz Mary Moreno y Celmira Toro, del Instituto 
Politécnico Nacional Femenino, jornada de la tarde.
b. E l proyecto de innovación en educación: Un espacio de debate pedagt^ko 
y  de construcción de conocimiento en el campo de la lectura y  de la escritura 
En este segundo grupo se presentan tres ensayos referidos al 
desarrollo de la lectura y la escritura y su relación con el 
aprendizaje de las diferentes áreas académicas. En el contenido 
de estos ensayos, los maestros trabajaron la problemática insti­
tucional en materia de lectura y de escritura, apoyados en 
planteamientos teóricos para llegar a demostrar, finalmente, 
cómo la implcmentación del proyecto de construcción de textos 
se constituyó en alternativa para superar prácticas de lectura y 
escritura en la escuela, consideradas inapropiadas, y para crear 
ambientes favorables a la lectura interpretativa y a la producción 
textual autónoma.
Se destaca la presentación de criterios para diseñar currículos y 
planes de estudio, tomando como base las competencias 
comunicativas y la interrelación de las áreas académicas, lo cual 
se constituye en una propuesta para superar el aislamiento de 
algunos profesores en el aula de clase y en el círculo, a veces 
reducido, de su área académica de especialización, de tal manera 
que se logra abonar el terreno hacia el trabajo en equipo, la 
consolidación de grupos de estudio y producción, y la solución 
de problemas de lectocscritura, alrededor de la instituciona- 
lización de la práctica de proyectos concretos.
Quien dijo giw n  fácil escribir: le fia  labra escrita de Jos maestros
Los ensayos de este grupo son los siguientes:
‘ Lectura y escritura: eje de un proyecto innovador”, por Martha 
Molano, .\na Teresa Muñoz y Nubla Pérez, del Centro Educati 
Distrital Panamericano, jornada de la tarde.
A w w í »  de coftstnjcriún de textos ev la imt/tucMn et/ucactíya
ivo
La construcción de textos como innovación pedagógica”, por 
Lucila Castañeda, Libia García, Betsy Gelves, Martha González, 
liba María Morales, Luz Stella Sandova y Catalina Torres, del 
Centro Educativo Distrital República de Venezuela, jornada de la
manana.
‘ Construcción de texto, una experiencia integral", por Nidia Castro, 
Amanda Franco, Nelly López, Flor Peñalosa, Laura de Nieto y 
Garis Vargas, del Centro Educativo Distrital Panamericano, jomada 
de la mañana.
c. Procesas de comunicación y  construcción de textos 
Este tercer grupo está compuesto por cinco ensayos que muestran 
el desarrollo de las etapas del proceso de construcción de textos, 
considerado como eje integrador de otros proyectos en las insti­
tuciones educativas. Se hace énfasis en la importancia del 
maestro en este tipo de procesos, como líder, orientador del 
trabajo, generador de propuestas y motivador permanente de 
alumnos y padres de familia. F̂ l trabajo se articula, a su vez, como 
un puente para la solución de problemas de convivencia en la 
escuela y, en general, como posibilidad real de abrirle camino al 
mejoramiento de los procesos de comunicación en la institución. 
Se aprecia en el contenido de cada uno de los ensayos cómo la 
construcción de textos, en el espacio del desarrollo de procesos 
de comunicación en la escuela, se constituye en principio 
fundamental de lo que se ha denominado una educación para
la vida”, ya que se muestra el desarrollo de procesos pedagógicos, 
en contextos de equidad, intercambio y participación.
Los ensayos que se analizan en este grupo son los siguientes.
“Los procesos de comunicación: una experiencia instimcional", por 
Carlos Díaz, Josefina Patiño, Deicy Bejarano, Mario Rodríguez, 
Nohora Franco y Claudia Oramas, del Centro Educativo Distrital 
República de Venezuela, jornada de la tarde.
“Aprendizaje significativo y construcción de textos en la escuela", 
por Alba Pineda, Margarita de Alonso e Isabel Perca, del Centro 
Educativo Distrital Altamira, jomada de la tarde.
“Una propuesta de construcción de textos para la básica pnimaria”, 
por Bcrtha 1 Icrrcra, Elvira Sánchez, Leonor de Jiménez y Blanca 
Lancheros, del Centro Wucativo Distrital José A. Morales, jomada 
de la tarde.
“Educar para transformar”, por Gerardo Valcárccly Adda Villalobos, 
del Instituto 1 écnico Distrital Menorah, jornada de la tarde.
“Maestros constructores de textos y de sueños", por Florencia 
Mosquera, Flor Galindo, Lorenza Lozano, María Teresa Cáceres, 
María Eugenia Barrera y Orlando Beltrán, del Colegio Distrital 
República de Costa Rica, jornada de la mañana.
A continuación, se realiza una interpretación de cada uno de los 
ensayos escritos por los maestros inno\'adorcs, teniendo en 
cuenta el tema de las cuatro “ideas cruciales” expuestas por 
Jerome Bruner: agencia, reflexión, colaboración, cultura” (1997).
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a. La lectura y la escritura en una escuela que se piensa a sí misma 
como comunidad
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En el primer ensayo de este grupo, L as acciones comunicativas 
como medida del aprendizaje signiñcativo. escrito por Hugo 
Florido, Nohora Alontaña y  Daniel Rondón, maestros del CED  
Juan Evangelista Gómez, la columna vertebral que sustenta las 
“ideas cruciales” del planteamiento de Bruner (1997) está cons­
tituida por el tema de la importancia de la diversidad, la 
participación y  la comunicación, para con ello enriquecer el 
trabajo de la comunidad. Sus autores parten del principio de fijar 
acuerdos y  criterios pedagógicos sobre la base de la revisión de 
los conceptos que se manejan alrededor de los temas del 
conocimiento, la pedagogía y  las formas como se cstnictura el 
pensamiento.
Diversidad, participación y comunicación, son tres directrices 
que marcan la pauta para tomar decisiones sobre procesos 
pedagógicos; tres elementos que conforman una alianza para la 
planeación y desarrollo de proyectos de construcción de textos; 
tres características que se convierten en requisitos para abordar 
las competencias de lectura y de producción textual en la institu­
ción educativa. Lo anterior, en un ambiente de productividad, 
en el sentido de calidad que a este término otorga Erich Fromm; 
es decir, como “una orientación del carácter que pueden tener 
todos los seres humanos, en el grado en que no se encuentren 
emocionalmente inválidos. Las personas productivas animan lo 
que tocan, I lacen surgir sus propias facultades, y dan vida a las 
personas y a las cosas” (F romm, 1998:94). Desde esta perspectiva, 
ios maestros del C E D  Juan Evangelista Gómez, asumieron el 
aprendizaje de nuevas formas para diseñar su propio proceso de 
lectura y escritura con los alumnos, proceso que está constituido
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por unas premisas que les sirven de soporte y algunas etapas para
SU desarrollo.
En cuanto a las premisas, la primera de ellas se centra en el 
reconocimiento de los miembros de la institución educativa 
como comunidad; esto es, según la visión de los maestros 
autores del ensayo, personas que poseen características diversas 
y buscan puntos de encuentro en relación con unospropósitos^y como 
sujetos con capacidad de participación real. Es decir, con 
sentido de pertenencia a la institución y de apropiación de los 
proyectos, hechos que generan compromiso para involucrarse 
en las decisiones y en los procesos, y para aportar ideas con miras 
al progreso institucional. La diversidad y la participación, como 
elementos cruciales de la dinámica institucional, tienen sentido 
en la medida en que se abran espacios de comunicación, no 
desde el concepto simplista de la emisión y recepción pasiva de 
mensajes en una sola vía, sino de su procesamiento y elaboración, 
en el marco de la argumentación y de la comprensión.
Desde el punto de vista de aproximación al ensayo, los maestros 
del C ED  Juan Evangelista Gómez, en la segunda premisa hacen 
referencia a aspectos específicos de la lectura y de la escritura. 
Los maestros que escriben el ensayo ubican la lectura en el marco 
de la interpretación de distintos tlpios de signos (no sólo los 
lingüísticos) y conciben la escritura como forma deexpresión i ita l 
que tiene sentido tanto para el maestro como para el estudiante.
En cuanto a las etapas del proceso de aprendizaje de la lectura 
y la escritura, se contemplan en el ensayo, en primer lugar, una 
etapa compuesta por diversas tases: la unificación de criterios en 
cuanto a referentes teóricos, el intercambio de saberes entre los 
miembros de la comunidad y la determinación de intereses 
comunes. En segundo lugar, se da paso a la etapa de articulación
Quien dijo que n  fAcii tvrrihir ia patahm nrrit»  de los moestrns
de ios elementos centrales de las dos premisas enunciadas en 
párrafos anteriores con procesos de formación y  evaluación en 
cualquiera de ¡as áreas de desarrollo de los estudiantes.
Es así como en el ensayo Las acciones comunicativas como medida 
del aprendizaje signiñeativo, la idea de la “agencia” (Bnmer, 
1997) se presenta en la medida en que los maestros elaboran una 
estructura teórica para sustentar el desarrollo de actividades de 
lectura y escritura en el C E D  Juan Evangelista Gómez. En 
relación con la “reflexión" (Bruner, 1997), ésta se refleja en la 
forma como los maestros autores del ensayo revisan y sustentan 
el proceso que han seguido en su institución para abordar el 
proyecto de construcción de textos, a nuestra manera de ver, 
desde la óptica de la determinación de unas premisas y de la 
consideración de unas etapas. De otra parte, la “idea cnicial de 
la colaboración" (Bruner, 1997), está cifrada en el concepto de 
comunidad -ya explicado anteriormente- que se maneja en el 
ensayo. Y, finalmente, “la cultura, la forma de vida y pensamiento 
que construimos, negociamos, institucionalizamos” (Bruner, 
1997) se manifiesta en la asunción de la propia realidad 
institucional como un hecho que determina una manera par­
ticular para desarrollar el proyecto de construcción de textos, 
desde la óptica de los conceptos de diversidad, participación y 
comunicación, como ejes centrales de la formación y evaluación 
académicas en las diferentes áreas, basándose en la lectura como 
interpretación de los diferentes signos de la cultura y en la escri­
tura como una competencia de expresión vital y significativa.
He aquí el sello de la comunidad lectoescritora que se conformó 
en el C E D  Juan Evangelista Gómez, cuyos miembros, liderados 
por un grupo de maestros innovadores, han asumido una 
alternativa de aprendizaje autónomo frente a las distintas áreas 
del currículo, desde la interpretación y producción textual.
Pnxrsos de cmisaxKrión /Ar textos en la ínstittKkin eihtcactiva
79
aprendizaje autónomo, en tanto se toman decisiones respecto al 
desarrollo de procesos en las áreas académicas, sobre la base del 
reconocimiento de las propias características como comunidad 
educativa lectoescritora y de la asunción de compromisos con­
certados y acordes con las premisas y objetivos a los cuales ya 
hemos hecho alusión en párrafos anteriores.
El segundo ensayo de este grupo titulado L s im port3ftci3 óp 
dessrroUsr ¡osprocesos de íecturoy escrituro en ¡3  escueJo. escrito por 
Angel Barba, Marina Bohórquez, Hilda Munar, Myriam 
Villamizar e Imelda Zarabanda, maestros del CED Manuclita 
Sáenz, se divide en tres partes: Lo ¡ecturo en ¡3  escudo. ío esencid 
de escribir y io construcción de textos, uno formo de odquirir 
conocimientos. El común denominador entre estas tres partes lo 
constituye el tema de la función social y la función académica de 
la lectura y la escritura en la escuela. De acuerdo con el sentido 
de estas funciones, se plantea la idea del desarrollo de las comf>c- 
tcncias lectocscritoras de manera espontánea y creativa (enseñor 
o leer y o ser buen lector)., con la sugerencia de dejar de lado las 
actitudes impositivas y manipuladoras que a veces se adoptan 
para que los niños y jóvenes produzcan texto escrito (d  texto 
eloborodocon tonto interés y  esfuerzo por ¡osJóvenes se conw rtío en 
uno pruebo de su frocoso).
A través de este escrito se pone de manifiesto la idea crucial de 
Bruner sobre la “agencia”, en tanto el texto se estructura sobre 
la base de tres pilares fundamentales que constitu\’cn las tres 
partes del ensayo, relacionadas entre sí de la siguiente manera: 
propuesta teórica sobre la lectura y la escritura en las dos 
primeras partes (La lectura, ligada a la vida diaria v encaminada 
al conocimiento de sí mismo y al reconocimiento como parte de 
una comunidad o de un grujió. / La facilidad jiara expresarse jxir 
medio de la escritura, asociada al tratamiento de temas sobre
(JuiPn dijo que es ÍAci! escribir: ¡a palabra escrita de los maestros
situaciones que se conocen o se han vivido y no sobre aquellas 
que resultan ajenas o distantes); y propuesta pedagógica práctica, 
en la tercera parte (propiciar en el ámbito escolar vivencias de 
prácticas textuales; leer la realidad y escribir lo que se piensa de 
ella; argumentar y sustentar ideas frente a una temática o una 
problemática definida). Los planteamientos de la propuesta 
teórica se convierten en los argumentos de la propuesta 
pedagógica y esta, a su vez, retoma a los presupuestos teóricos 
en una relación intrínseca y recíproca, que refleja en el texto del 
ensav-o otras dos ideas cruciales de Bruner, esto es, la “reflexión” 
y la “cultura", esta última como forma de \nda académica y 
pensamiento que se institucionaliza en el C ED  Manuclita Sácnz, 
de la siguiente manera:
Prvcrsos de cvratfvcríáft de textos en la institución educactiva
• Creer en la responsabilidad exclusiva de los maestros de español 
y literatura frente a la competencia de la producción textual, es un 
mito que desaparece ante la realidad pedagógica y social contenida 
en la idea que cada día cobra más sentido, de la importancia de la 
lectura y la escritura en todas las áreas del conocimiento.
• Pensar que la escritura ha sido desplazada por otros medios de 
comunicación, es una tendencia que ha sido superada por la 
evidencia de la realidad social, cultural, literaria y lingüística de los 
innumerables textos escritos que circulan de manera cotidiana en la 
escuela. •
• Reconocer el desarrollo de los procesos escritúrales como el 
desarrollo mismo de procesos de pensamiento (análisis, comprensión, 
confrontación, crítica) es una tesis que ha ido tomando fuerza en 
relación con el tema de los procesos de construcción de conocimiento, 
asociados a la escritura como práctica pedagógica e investigativa de 
registro de observaciones, organización de datos, decantación de 
información, planteamiento de conjeturas.
En el ensayo argumentativo de los maestros del C E D  Manuelita 
Sáenz, además de las ideas cruciales (Bruner, 1997), de la 
“agencia”, la “reflexión” y la “cultura”, se plasm a la idea de 
la “colaboración”, en el sentido de compartir, a través de la 
producción escrita del ensayo, los planteamientos sobre la lec­
tura y la escritura, con todos los actores implicados en la 
enseñanza y el aprendizaje y, a su vez, presentar la necesidad de 
este trabajo colaborativo en su propuesta pedagógica, planteando 
algunos indicadores de la formación de comunidad lectoescntora 
en este proceso: “la lectura no es solamente una tarea escolar, /  
compartir experiencias, cuestionar, evocar e intercambiar 
impresiones sobre el texto; /  establecimiento de vínculos 
comunicativos entre el maestro y el estudiante, como uno de los 
fines primordiales de la producción textual”. De tal manera que 
los maestros dcl Centro Educativo Distrital Manuelita Sáenz, 
mediante el desarrollo del proyecto de construcción de textos, 
han logrado consolidar ese “lugar de encuentro, de diálogo, para 
construir en él su oficio, su funcionalidad, su cómo hacerlo y 
cómo ser" (Troemé-Fabre, 1998: 139).
En síntesis, el proceso de producción textual presentado en el 
ensayo escrito por los maestros del C E D  Manuelita Sáenz se basa 
en el principio fundamental de plantear una propuesta picdagógica 
con base en unos presupuestos teóricos. Esta propuesta peda­
gógica para desarrollar procesos de lectura y escritura en la 
institución educativa, como una forma de alcanzaron aprendizaje 
autónomo, se plantea desde dos ángulos:
a. en primer lugar, se formula el criterio de asumir actitudes 
innovativas, como la de romper con un mito tradicional (se trata de 
una responsabilidad exclusiva de maestros de español)', superar una 
creencia equivocada (la escritura ha sido desplazada por otros medios
Q u iñ i dijo que n  fAci! rscrihir: pniabm escrita de /as maestras
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de comunicación), y afianzar una tesis (desarrollo de procesos 
lectoescriturales asonados a! desarrollo de! pensamiento).
b. en segundo lugar, se determinan tres estrategias fundamentales: 
Propiciar \'i\'encias de prácticas textuales, leer la realidad y escribir 
sobre ella y, finalmente, argumentar ideas.
Según lo expuesto en los dos párrafos anteriores, en cuanto al 
aprendizaje autónomo a que hemos hecho referencia, su 
manitestación más importante, vista a través del ensayo, está 
constituida, de una parte, por la decisión de los maestros del C ED  
Manuclita Sácnz, de asumir actitudes innovativas, materializando 
este hecho en acciones concretas, acordes con la problemática 
institucional, y, de otra parte, por la aplicación de estrategias 
coherentes con la superación de mitos y creencias tradicionales, 
y con el afíanzamicnto de una tesis alrededor de un concepto 
contemporáneo de la lectura y la escrinira.
También se asocia a la consolidación de este aprendizaje autó- 
íKimo, la actitud de elegir opciones que, para este caso, hace 
referencia a la fúndamentación del proceso de apoyo a la 
producción textual de maestros, estudiantes y padres de familia, 
con base en unos presupuestos teóricos concretos. En el ensayo 
de los maestros del C E D  Manuelita Sáenz, dichos presupuestos 
teóricos están constituidos p>or dos elementos, a saber: plantea­
mientos de filósofos, lingüistas e investigadores sobre los temas 
de la lectura y la escritura (Nietzsche, Andricaín, Jurado, 
Rosenblatt, Orguín, Bustamante, Cassany), y referencia a 
aspectos particulares de la experiencia profesional docente, 
tanto en el sentido de hacer alusión a actitudes positivas, como 
también a problemas que se presentan en el desarrollo de 
procesos pedagógicos sobre la lectura y la producción textual
(asumir la lectura como una asignatura más /  la lectura no es sólo 
una tarea escolar /  los escritos de los estudiantes, hasta hace 
algunos años, eran tomados como instrumentos en los que 
quedaba registrado lo aprendido /  la escritura desempeña un 
papel importante en el proceso de construcción de conocimiento).
El tercer ensayo de este primer grupo se titula E ¡  lector y  e¡ escritor 
de frente a ! mundo y  a la experiencia de ser y  de v iv ir. Se trata de un 
texto que desarrolla la idea nietzscheana de la lectura como 
trabajo. A partir de esta tesis, se desglosan en el ensayo de las 
maestras Luz Mary Moreno y Celmira Toro, del Instituto 
Politécnico Nacional Femenino, los planteamientos centrales 
de la lectura como interpretación, descubrimiento, aventura y 
despertar ante el mundo (la lectura debe generar acciones de 
elaboración, de procesos, de trabajo sobre un texto que nos llama 
a la rcílcxión, al análisis, a la crítica /  el proceso de interpretación 
tiene que llevar a un proceso de reflexión, de interrogación, de 
duda).
En el ensayo se reflejan las “ideas cruciales”, en tanto se 
“comparten los recursos de la mezcla de seres humanos implicados 
en la enseñanza y en el aprendizaje”, según lo expuesto por 
Bruner; se hace una reflexión crítica sobre el proceso lector que 
tradicionalmente se ha seguido en muchas instituciones 
educativas (leer en forma mecánica, literal, repetitisa), y se 
contrasta este proceso con aquél que implica escudriñar, signifícar 
y  comprender la lectura. Es una forma de entender lo que se 
aprende y lograr que tenga sentido (Bruner, 1997).
El control sobre la propia actividad mental, esto es, la idea de la 
agencia , también se revela en el texto del ensayo de Celmira 
Toro y Luz Mary Moreno Beltrán, porque se utiliza el paradigma 
de los opuestos. En este sentido, el tratamiento que se da al tema
Quien {tifo qur rs racU escribir: In pjtisbrs nerita de ios maestros
dcl desarroUo de la lectura en la escuela, utiliza el contraste para 
describir “la experiencia” de leer el mundo -en  este planteamiento 
se acercan las autoras a las ideas expuestas por Paulo Freire- 
desde los opuestos: comprensión y  asombro: certeza y  duda: 
inm ensidad y  nada. Análogamente a este proceso de leer el 
mundo, está aquél de leer el texto escrito, también mostrado 
desde el paradigma de los opuestos: “leer en forma literal, como 
ejercicio mecánico de unir palabras /  leer desnudando lo que hay 
dentro del texto, esculcando lo que no quiere aparecer”.
Sobre la base de la premisa de la lectura com o trabajo que exige 
esfuerzo, interpretaciónycreación,y manteniendo el paradigma 
de los opuestos, las maestras autoras del ensayo plantean las 
propuestas de su texto, en dos direcciones:
• La primera se refiere a los aspectos relacionados con los procesos 
de lectura y escritura como herramienta pedagógica de! trabajo de! 
maestro en e! aula, y con el modelo del maestro lector para formar 
estudiantes, a su vez, también buenos lectores. •
• La segunda dirección que toman las propuestas del ensayo versa 
sobre el tema específico de tres áreas académicas: el español, la 
literatura y las ciencias sociales. En este tema, se establece coherencia 
con la premisa del ensayo sobre la lectura como trabajo, ya que se 
propone abordar la didáctica del español y la literatura, superando 
concepciones que centran el proceso pedagógico únicamente en la 
mecanización, ejercitación y  memorización, para adoptar aquéllas 
tendencias referidas a la elaboración de procesos, la reflexión, el análisis 
y  la critica. En este mismo sentido se orienta la propuesta sobre las 
ciencias sociales, a través de la cual se anota la necesidad de abordar 
la temática del área teniendo en cuenta un proceso de intetpretación, 
centrado en la Interrogación y  la duda, que deje de lado el tratamiento 
de temas de actualidad con una actitud pasiva e intrascendente.
Pivcesos de cvnstnKtión de rex toí en ¡a institución educactiva
Coincide esta propuesta con lo expuesto por María Candelaria 
Posada, quien se refiere al hecho “de perpetuar las terribles diferencias 
sociales en nuestros países, pues no enseñar a leer con espíritu 
abierto y crítico es no fomentar que nuestros niños tengan la 
capacidad de mirar las duras realidades sociales latinoamericanas y 
de adoptar una postura que quiera acabar con la Injusticia y la 
desigualdad” (2001: 120).
De tal manera que en el ensayo de las maestras del Instituto 
Politécnico Nacional Femenino, las “ideas cruciales” de Bruncr 
-agencia, reflexión, colaboración y cultura- se plasman por 
medio del desarrollo de la premisa de la lectura como trabajo, 
orientando su tratamiento en dos direcciones, una de carácter 
general, sobre la trilogía macstro-lectura-escritura, y otra sobre 
aspectos específicos referidos a tres áreas del currículo escolar. 
El tema de “la cultura, la forma de vida y pensamiento que 
construimos, negiKiamos, institucionalizamos" (Bruncr, 1997), 
tiene como eje fundamental el planteamiento de una serie de 
interrogantes a lo largo del ensayo, que apuntan a la intención 
de lograr una transformación, desde la lectura como una 
enríquecedora oportunidad de aprender, de conocer, de participar, de 
cambiar. Este cambio se ubica en el contexto de la escuela como 
comunidad educativa de lectores y escritores, que afrontan la 
realidad social y política de un país que demanda una nueva 
conciencia lectora, que haga del individuo, frente a su comunidad, 
partícipe de su a vanee y  responsable de su desarrollo.
b. El proyecto de innovación en educación: Un espacio de 
debate pedagógico y construcción de conocimiento en el camp*o 
de la lectura y de la escritura.
El primero de los tres ensayos que se ubican en este grupo se 
titula Lectura y escritura: eje de un proyecto inno\'ador" fue
Quién dijn gur n  íiin l escribir: ia /talabra escrita de ins maestros
escrito por Martha M ohíno, Ana I cresa M uñoz y Nubla Pérez, 
maestras del Centro Educativo Distrital Panamericano. El 
texto se estructura de la siguiente manera:
a. Una primera parte, cuyo contenido hace referencia a los 
contextos teóricos y prácticos para el funcionamiento del 
pro\-ecto, tomando com o directriz el principio de convertirlos 
conflictos en oportunidades para el cambio y el desarrollo de la 
comunidad.
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En esta parte se presenta la fundamentación teórica y meto­
dológica del proyecto, partiendo de la identificación del problema 
alusivo a la escasa relación que existe entre los planteamientos de 
la Ley General de Educación en Colombia (1994) y la realidad 
de las instituciones (el gobierno escolar no se ha traducido en 
una verdadera participación de los miembros de la comunidad 
/  la promoción automática, tergiversada o comprendida a me­
dias por los diversos estamentos, ha producido el desinterés de 
muchos adolescentes por el trabajo académico).
En este punto específico projxmen las maestras autoras del 
ensayo, adoptar la ley com o un indicador que nos señala cómo 
enfrentar ¡os cambios: es una carta de navegación, y asumir una 
actitud de com prom iso y capacidad innovadora. En cuanto al 
cambio, los planteamientos se dirigen hacia tres metas, centradas 
en los proyectos de innovación e investigación, desarrollados 
con base en un trabajo en equipo: “todo proyecto debe salir del 
espacio del aula o  del área académica, comprometer a otros 
estamentos y trascender para el beneficio común .
b. Una segunda parte contiene los planteamientos teóricos 
específicos alrededor del principio de la lectura y ¡a escritura como 
ejes fundamentales del proceso educativo. El eje temático de esta
parte está constituido por la relación del proceso educativo, 
como un proceso de conocer, con el desarroUo cognjtivo, el cual, a 
su vez, se asocia al lenguaje. En este sentido, se hace referencia 
a la lectura y a la escritura, a través de cuyo desarroUo se posibilita 
en la escuela Ja producción e intercam bio de sentido en prácticas 
comunicativas auténticasy ia  profundización en distintos campos dei 
satxr.
c. Una tercera parte está dedicada a la presentación de una 
alternativa para involucrar el proyecto de construcción de textos 
al PEI. Esta parte se fundamenta en el principio del ienguajecomo 
demento fundam entai y fundador- para ia  convivencia y  ei 
conocimiento. Sobre esta base se anuncia el proyecto Construcción 
de textos por maestros y  aiumnos, como una alternativa para 
les/xynder y empezar a soiucionar ios probiem as de iectura y  escritura 
de Jos estudiantes dei D istrito  C a p í tai, y se muestra la forma como 
este proyecto se vincula al PEI del C E U  Panamericano, jornada de 
la tarde, mediante un subproyecto denominado Com unicación}  
Educación: Interpretación y  construcción de textos p o r maestros y  
aiumnos. En este punto se afianza el proceso deductivo que ha 
caracterizado al ensayo: se arranca de un problema general, que 
en esta parte se condensa en tres ideas, a saber; “la paradoja que 
viven los estudiantes de estar inmersos en el mundo de las 
comunicaciones y sufrir de aislamiento e incomunicación /la 
comunicación de los jóvenes está viciada {x>r factores de 
competitividad, agresi\ñdad y violencia / los jóvenes no desarrollan 
habilidades comunicativas adecuadas ; se propone una solución: 
un proyecto en comunicación, con énfasis en construcción de 
textos, constituye el espacio adecuado en el que los jó\'cnes 
expresen sus ideas /  la escuela debe estimular la ex'presión )u\'enil 
/  se debe crear el ambiente propicio para que niños y adolescentes 
desarrollen las competencias comunicativa v textual con una
Qiiién dijo que n  fócil escribir: ¡a pa/abra escrita de ¡m maestros
ñnalitiad que rrascienda las exigencias y requisitos puramente 
escolares ; y, para terminar, se plantean unos propósitos, rela­
cionados con las competencias comunicativa y texUial, el desa­
rrollo de habilidades críticas y arg;umentativas y la interpretación 
y producción de diversos tipos de textos.
d. La cuarta parte del ensayo se refiere a la forma como se recoge 
información, se sistematiza y analiza. Se basa esta parte en el 
principio del desarrollo de las actividades de ¡a lectura y  la escritura 
directamente ligado a l a\ anee exitoso de los procesos de aprendizaje 
y su im portaiKia para el mismo desempeño profesional. Se describe 
aquí una estrategia concreta -e l taller de la memoria-pTíSz aplicar 
con estudiantes de educación media, seleccionados entre los 
grupos de la institución educativa, con el criterio de que han 
perdido un tiempo valioso en lo que se refíeie a desarrollo de cornpe- 
terKias. hábitos y  aficiones, en materia de lectura y escritura. Con 
gráficos se muestra el porcentaje de estudiantes con exj>ericncias 
positivas y negativas en su infancia, en materia de aprendizaje de 
la lectura y la escritura. Finalmente, en esta parte, se sistematiza 
la información y se sacan conclusiones acerca de la influencia del 
hogar y del ambiente en los primeros años de escolaridad, en 
cuanto a actitudes c intereses de los jóvenes ante la lectoescritura, 
y sobre el papel de la escuela y del maestro para lograr en sus 
estudiantes una m otivación auténtica, ligada a l sentimiento y  a la 
em otividad.
c. La quinta parte tiene como principio la importancia de 
vincular al proyecto a todos los estamentos que conforman la 
com unidad educativa. En este orden de ideas, se dedica esta parte 
del ensayo a pormenorizar algunas formas concretas de 
participación de maestros, estudiantes y padres de familia, como 
talleres, actividades de comunicación y jornadas pedagógicas.
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f. La última parte del ensayo corresponde a la evaluación de 
resultados y a la validación del proyecto en la institución, a través 
de una encuesta.
En el ensayo del C ED  Panamericano, las maestras plasmaron las 
“ideas cruciales” de Bruner (1997), de la siguiente manera:
• “Agencia", en el sentido de “tomar control sobre la propia acti­
vidad mental”, a partir de la organización de su texto de rccupcr^ión 
de una experiencia institucional, utilizando el esquema deductivo 
que se repite en cada una de las partes del ensayo. La estructura que 
da coherencia al texto, es la misma que solidifica el proceso de 
construcción textual seguido en el CED Panamericano, el cual está 
revelado en el contenido del ensayo: Partir de un principio, identificar 
un problema, determinar unos planteamientos teóricos, formular 
unos objetivos, diseñar estrategias concretas para implcmentar el 
projrcto y validarlas. •
• “Reflexión’ , en cuanto las autoras del ensa\x> retoman las distintas 
fases que tuvieron en cuenta en el desarrollo del proyecto en su 
institución y estmeturan el texto del ensayo respondiendo a esas 
fases. A través de la aplicación de encuestas y la sistematización de 
sus resultados, en términos de Bruner, se “entiende’  el aprendizaje 
de la lectura y de la escritura, y se le da sentido, en tanto se establecen 
relaciones (principios y objetivos; vida escolar v familiar en la 
infancia y actitudes frente a la lectura y la escritiu^; resultados de la 
tabulación de encuesta y tipo de estrategia diseñada y aplicada), se 
identifican algunas causas de problemas para el desarrollo de 
competencias de interpretación y producción textual, y se diseñan 
estrategias para solucionar estas dificultades, s^ijün se ha planteado, 
en forma concreta, en párrafos anteriores.
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Colaboración , en el sentido de “compartir los recursos de la 
mezcla de seres humanos implicados en la enseñanza y en el apren­
dizaje , es una idea crucial” de Bruner que se ve reflejada en el texto 
del ensa>x) de las maestras del CED Panamericano, jornada de la 
tarde, no sólo por la forma como se produjo este trabajo -revelada 
en el texto mismo- con la vinculación de distintos estamentos de la 
comunidad educativa (maestros, estudiantes, padres de familia), 
sino por los aportes que brinda en materia de participación de los 
miembros de la institución en el diligenciamiento de encuestas, 
reflexión acerca de su propia situación frente al aprendizaje de la 
lectura y la escritura, análisis de las conclusiones del proceso y 
particifKición en la validación del mismo y de los instrumentos 
empleados para su desarrollo. A su vez, el texto del ensayo constituye 
una evidencia de las palabras de Ana María Machado, quien habla 
de su proceso de escritura como producto de dos impulsos. De una 
parte, “el intento de fijar una experiencia" y “comprender el sentido 
de la vida". De otra parte, se refiere la escritora brasilera al impulso 
de la escritura para “compartir esa comprensión (...) y ser útil a los 
demás" (2001: 310). •
• “Cultura”, en tanto “forma de vida y pensamiento que construimos, 
negocianKis, institucionalizamos” (Bruner, 1997), se da en el ensayo, 
a través de la proyección de un proceso innovador de desarrollo de 
la lectura y la escritura en el CED Panamericano, proceso que 
favorece la institucionalización de la participación, la asunción de 
compromisos frente a la solución de problemas, la mirada analítica 
de la realidad particular de cada estudiante, y la consideración de 
aspectos del pasado (vida familiar y escolar) en la fundamcntación 
del proceso para involucrar el proyecto de construcción de textos al 
PEI del CED Panamericano. Todo esto implica la formación de una
comunidad lectoescritoradinámicaycomprometida con los objetivos
d e  la in stituc ión  y co n  su PEI, en el escenario  del desarrollo de un 
ap ren d iza je  au tó n o m o , en tan to  se ha producido  el d iseñ o, apro
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plación y validación de su propio proceso para abordar las 
competencias de la lectura y de la escritura.
El segundo ensayo de este grupo se titula “La construcción de 
textos como innovación pedagógica". Sus autoras son Lucila 
Castañeda, Libia García, Betsy Gclves, M artha González, liba 
María Morales, Luz Stella Sandova y Catalina Torres, maestras 
del Centro Educativo Distrital República de Venezuela.
En el texto de este ensayo se maneja la dualidad lenguaje- 
educación, como columna vertebral para el desarrollo del tema 
de la comunicación en la  escuela, potenciada p o r la  lectura y  la 
producción textual.
Las autoras del ensayo toman como pretexto de su escrito, el 
alcance que han tenido actualmente en la educación colombiana 
diversas manifestaciones sobre el desarrollo de las competencias 
en los estudiantes; legislación vigente, publicaciones oficiales 
sobre el tema, aplicación de pruebas y análisis de resultados. En 
este sentido, el texto del ensayo versa sobre la dirección que se 
da al desarrollo de las competencias, con base en planteamientos 
legales sobre autonomía institucional. Las maestras traducen 
esta visión sobre la autonomía, en el hecho de encaminar el 
trabajo pedagógico hacia la interpretación de textos narrativos, 
descriptivos y argumentativos, tomando como núcleos del 
desarrollo de la lectura y la escritura, aspectos correlativos a la 
interpretación y a la pragmática.
La ideas cruciales de Bruner se manitiestan en este ensayo de 
la siguiente manera:
Agencia y reflexión se traducen en la forma como se establece 
el propio control mental y la reconsideración del proceso de
Qvión dijo que es fácil escribirá la palabra escrita de las maestros
construcción textual, sobre la base de identificar una forma particu­
lar de asumir la autonomía institucional para abordar el tema de las 
competencias en el CED República de Venezuela; esto, contando 
con la cspccüicación de tres tipos de textos -narrativo, descriptivo 
y argumentativo- en el marco de dos espacios: de una parte, los 
apaños curricvlara. rrflfxiws. acríturala e investigativos; de otra 
parte, ¡a puara en marcha de tallera que han permitido mayor compe­
netración con ¡a lectura y  la escritura de textos.
• ‘ Coiaboración' y “cultura”, se reflejan en el texto del ensayo, a 
través de las expresiones que demuestran el desarrollo del proceso 
desde los dos espacios ya mencionados (reflexión y práctica), y la 
iiKtitucionalización de una serie de actividades como ¡aconformación 
deunequipode trabajo interdisciplinario, la revisión de laspublicaciona 
másrecientaacercadelae\'aluaciónporcompetennas{\>c\iehzscex\súts, 
aplicadas por la Secretaría de Educación del D. C. a los estudiantes), 
el análisis de los raultados de las pruebas de! ICFESy la revisión de las 
poUticas sobre los nue\vs lineamientos currlculara.
De esta manera, las maestras autoras del ensayo explican cómo 
se consol i  da el proyecto de construcción de tex tosen el C ED  República 
de Venezuela:
a. En primer lugar, se tiene en cuenta la articulación entre 
procesos de reflexión teórica (debates y coloquios), con la 
práctica pedagógica (diseño de talleres, aplicación de estrategias). 
Los fjrocesos de reflexión parten del planteamiento de la dualidad 
len guaje-educación la relación entre el tema de las competencias 
básicas de lectura y escritura con el tema de los tipos de razo­
namiento y  hablUdada de pensamiento', Áe la determinación del 
efecto de la construcción de textos en la producción de conocimiento, 
y del análisis bibliográfico en materia de aplicación de pruebas 
censales.
Procesas de consrnicríán de texnxs en la institucidn educactiva
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b. En segundo lugar, se identifican algunos indicadores de la 
argumentación, como opinsr, discutir, decisrar, afirm ar, negar.
c. En tercer lugar, se construye la categoría del entusiasmo p o r e i 
saber, asociada a la participación del estudiante, preguntando y  
respondiendo, form uiando hipótesis y  expiicaciones. haciendo 
inferencias y  argumentando, sobreprobiemas que suscitan su voiuntad 
de saber.
d. En cuarto lugar, se definen los tópicos y aspectos específicos 
para abordar en el C E D  República de Venezuela (tres tipos d e  
texto, indicadores de argumentación y determinación d e  
categorías sobre construcción textual y producción de cono­
cimiento).
e. En quinto lugar, se definen las características del texto, en 
cuanto a calidad y factores de comunicación; claridad y cohe­
rencia, de una parte, y de otra, expresión de posicionesy puntos de 
vista en torno a diversos iiechos sociaiesy cuituraies.
En el proceso de lectura y  escritura desarrollado en el C E D  
República de Venezuela, y  plasmado en el texto del ensaw 
escrito por las maestras innovadoras, se ve reflejada “la capacidad 
de aprender” que tienen los integrantes de la comunidad educati\’a 
y  que “está hecha de muchas preguntas y  de algunas respuestas; 
de búsquedas (...) de crítica y  puesta en cuestión” (Savater, 1997: 
50).
En conclusión, las “ideas cniciales” de Bruner (1997) se ven 
traducidas en el ensayo de las maestras del C E D  República de 
Venezuela, jornada de la mañana, a partir de la estructura 
circular que arranca de aspectos generales de reflexión teórica y 
revisión de algunas políticas estatales sobre prixesos de lectura
Quién dijo quv rs fAcii escribir: tu ¡vi¡.thr^ escrita de tos maestros
y escritura, plantea aspectos específicos como fundamentación 
para desarrollar procesos en la institución y cierra el texto, 
regresando al punto de partida, esto es, centrando la consolidación 
del proyecto de construcción de textos en los estudiantes, para 
lograr apropiarse de¡ lenguaje que requiere la escuela y  la vida, 
descubrir la riqueza del conocimiento en el universo de lo escrito y 
erK ontrar respuestas y  argum entos a las preguntas que los 
comprometen.
El ensayo escrito por las maestras del C ED  República de Vene- 
zueb, refleja la forma como se produce el aprendizaje autónomo, 
a través de un proceso de apoyo de la producción textual de 
maestros, alumnos y padres de familia, que contempla no sólo 
la sucesión de fases, desarrolladas con base en actividades 
sccucnciaies, sino también la visión cíclica del retomo al principio 
que le dio origen, como forma de mostrar, en la práctica, la 
opcracionalización de un planteamiento teórico. Este proceso 
está enmarcado en la consolidación de una comunidad de 
sujetos lectores y escritores, artífices de sus propios procesos de 
producción textual que, para el caso, se autorrcgulan, sobre la 
base de la articulación de componentes particulares de su 
contexto como institución educativa (decisión de trabajar tres 
tipos de textos, con características previamente definidas por la 
comunidad), con componentes externos, que tienen que ver 
directamente con la propuesta del C E D  República de Venezuela 
(políticas estatales y análisis de resultados de pruebas de 
competencias).
El último ensayo de este segundo grupo se titula Construcción 
de texto, una experiencia integral . Está escrito por Caris 
Vargas, Nidia Castro, Amanda Franco, Nelly López, Flor 
Peñalosa y Laura de Nieto, directora y maestras del Centro 
Educativo Distrital Panamericano.
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Este texto sustenta su estructura en el tema del contraste entre 
dos actitudes del maestro frente al desarrollo del proceso de 
lectura y escritura en la escuela. Las autoras se refieren al modelo 
tradicional^ en oposición a lo que han denominado eJcambio.
En cuanto al modelo tradicional, se exponen en el texto algunos 
indicadores de viejas prácticas como p riv ile g ia r la  copia y  ¡a 
repetición, enfatizaren la buena caligrafía, limitarse a la reproducción 
de sílabas, palabras y  frases sueltas sin  sentido y  sin  signifícado. 
alejadas de las expectativas y  vivencias de los estudiantes.
En aianto al cambio, las maestras autoras del ensayo sugieren 
algunas ideas como exploración de la im aginacióny de la creatividad, 
trabajo por proyectos, construcción de textos auténticas, relación de h  
que aprenden los estudiantes con sus preconceptos y  experiencias para 
construir. nKxJificar. coordinar sus esquemas de conocimiento y  
establecer redes de stgnificado.
Las “ideas cruciales” de Bruner, “agencia, reflexión, colaboración 
y cultura", se tejen en el ensayo en cuestión, sobre la base de esta 
estnictura de oposición de contrarios, y teniendo en cuenta la 
consideración de aiatro pilares que sustentan la propuesta de 
articulación del proyecto de construcción de textos al PEI del 
C ED  Panamericano, jornada de la mañana:
a. En primer lugar, tomar las cuatro habilidades básicas —escu­
char, hablar, leer y escribii^ como ^e de acción \ como medios para  
enriquecer y  fortaiecer los corrocimientos.
b. En segundo lugar, adoptar como uno de los propósitos 
fundarnentalesác la propuesta, el hecho de in\'olucrar en procesos 
de escritura a padres, alumnos y maestros en general (no sólo 
quienes particijian directamente en el provecto de construcción
Quién iti/o t/ttr n  fA ril exnihir ' ¡a palabra t ir ita  de los maestras
de textos), para crear un espacio de situación comunicativa, 
entendiéndose que quien escribe, como autor tiene un propósito y  su 
escrito un destinatario.
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c. En tercer lugar, considerar el comp>onente de la metacognición, 
actividad que a l ser elemento de refíexión y  análisis, favorece el 
proceso de construcción de texto.
d. En cuarto lugar, institucionalizar la práctica de articular la 
construcción de texto a l currículo, haciendo presencia en cada una de 
las áreas, como parte de un proyecto.
De tal suerte que la “idea crucial” de la colaboración, está 
entendida desde la convocatoria a todos los miembros de la 
comunidad educativa a participar en un proyecto que contempla 
la segunda “idea crucial" de la agencia, en el sentido de considerar 
el lugar de la escritura en la escuela, como medio de expresión, 
comunicación y  significación. A  su vez, la “idea crucial” de la 
reflexión, se plasma en el sentido del aprendizaje que ha 
representado la vinculación al proyecto de construcción de 
textos y la forma como éste se involucra en el PEI; y la “cultura”, 
en la forma como se instaura en la institución la práctica de la 
escritura, enmarcada en un proceso de cambio, frente a posturas 
pedagógicas caracterizadas como tradicionales; lo anterior, 
sustentado en el tema de la relación intrínseca entre procesos de 
comunicación (habilidades básicas) y de aprendizaje (meta- 
cognición), con acciones concretas para desarrollar proyectos 
(amplia ]:>articip>ación, representada en la vinculación de diferentes 
estamentos y en la construcción de nuevos currículos, con 
criterio de interdisciplinaricdad).
La manera como se plasman las cuatro ideas cruciales de 
Bruner, en el ensayo, refleja la conformación de una comunidad
lectoescritora en el CED Panamericano, en tanto existe vinculación 
de los maestros, los alumnos y los padres de familia a procesos 
de desarrollo de competencias de lectura y escritura, y se asume 
la reflexión de este trabajo pedagógico como una manera de 
abrir el espacio hacia la consolidación de un aprendizaje autó­
nomo, desde el compromiso con el mejoramiento de los niveles 
de comunicación en la institución, sobre la base de aplicar 
criterios de participación colectiva y procesos de metacognición. 
Se advierte en este proceso de desarrollo de la lectura y de la 
escritura, la forma como se evita el hecho de “imponer los 
veredictos de la teoría de manera autoritaria" y, en cambio, se 
utiliza esta teoría para “ayudar y orientar las estrategias cognitivas" 
(M orin,2001: 32).
c. Procesos de comunicación y construcción de textos
En esta última parte se incluyen cinco ensayos. El primero de 
ellos, escrito por Carlos Díaz, Josefina Patiño, Deicy Bejarano, 
Mario Rodríguez, Nohora Franco y Claudia Oramas, maestros 
del Centro Educativo Distrital República de Venezuela, se titu­
la “Los procesos de comunicación: una experiencia institucional".
El ensayo parte del planteamiento de una tesis que gira alrededor 
del tema de la relación famdia-escuela y sus manifestaciones en 
la comunicación: En el escenario de experiencias que se viven a 
diario en la escuela, la asunción de estas \nvencias se produce a 
partir del propio potencial de carga vahratña<\\xt jxisce cada 
persona.
Desde la perspectiva de esta tesis, se presenta el problema de los 
choques queafectaula comunicación intrafam iHare interinstitveionai. 
Se pasa a especificar algunas de las características sobresalientes
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de las relaciones conflictivas en muchas de las familias de los 
alumnos del C E D  República de Venezuela, y sus principales 
manifestaciones: el maltrato infantil y el abandono. A  partir de 
este planteamiento, se inicia la especificación de sus consecuencias 
en las relaciones en la escuela y la forma como el proyecto de 
construcción de textos contribuye, a través del mejoramiento de 
los procesos de comunicación, al incremento de los niveles de 
autoestim a en los m iem bros de la  com unidad educad va y la creació n 
de un m syvr sentido de pertenencia.
En el ensayo de los maestros del C E D  República de Venezuela, 
las “ideas cruciales" expuestas por Bruner (1997), se plasman de 
la siguiente manera:
a. Las ideas de la “agencia" y de la “reflexión” se ven explícitas en 
la forma como el ensayo muestra el proceso de atención de un 
problema institucional de convivencia y comunicación, a través 
del proyecto de construcción de textos. Es clara la estructura del 
ensayo sobre la consideración de una tesis, alrededor de la cual 
giran los diversos planteamientos y articulaciones entre hechos, 
como la problemática familiar de intolerancia y su relación con 
los diferentes comportamientos de los niños; la necesidad de 
expresar a través de la comunicación muchas expectativas y 
dificultades de las personas que hacen parte de la comunidad, 
incluidos los padres de familia, y la práctica de la escritura sobre 
estos temas del vivir cotidiano, como forma de asumir las 
situaciones, intercambiar opiniones con otros y pensar en una 
actitud de cambio. Este control sobre el propio proceso mental, 
al asumir una situación problemática en la institución, genera la 
reflexión que, para este caso, ha consistido en retomar uno a uno 
los pasos del proceso desarrollado en la institución, a saber. •
• Planteamiento de una tesis sobre la forma como se asume la
comunicación según las experiencias particulares y la concepción 
que se tenga de la realidad.
• Descripción de algunos problemas en las relaciones en las familias 
de los alumnos del CED República de Venezuela, jornada de la tarde 
(falta de diálogo, violencia física, verba!y psicológica).
• Identificación de algunas de las consecuencias de estos problemas 
familiares en la escuela, en cuanto hace referencia a manifestaciones 
en la comunicación (rechazo a  recibir ayuda, tendencia a ! aislamiento, 
interacciones bruscas y  conflictivas, no existe una actitud de escucha).
• Manteamiento de una hipótesis sobre la necesidad de abordar el 
problema teniendo en cuenta a todos sus actores (niños, padres de 
familia y maestros) y centrando las acciones en la realización de 
eventos de comunicación, a través de la escritura.
• Implementación del pro)'ecto de construcción de textos con miras 
a abrirle camino a la solución de los problemas planteados y con el 
objetivo concreto de optimizar, en alguna medida. Jas procesos de 
comunicación en el CED República de Venezuela. En este punto se 
diseñan, como el ensayo lo explica, acü\idadesen tom oala escritura. 
que involucran elementos como la comunicación de vism eias, el 
reconocimientodeaptitudesy la valoración de potencialidades precias de 
los individuos. •
• Presentación de las consecuencias del desarrollo del pro\'ccto en 
cuanto a mejoramiento de las relaciones personales, como producto 
de una comunicación más cíicaz, traducida en hechos concretos 
como la disminución de los ¡Mx^lemas de agresividad que se presentaban 
en la inst itución. incremento de los niw les deautoestima, establecimiento 
de una relación más rea!y  significativa con los demás y con su entorno.
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* Corroboración de la hipótesis y contrastación de la nueva situación 
escolar de comunicación, con la idea expuesta por Daniel Goldin 
(1999) sobre la escritura como “instrumento hindamental para 
construir subjetividades, regular lo social y generar mecanismos de 
autorregulación”.
b. Las ideas de la colaboración” y de la “cultura” se expresan en 
el ensavx), a través de la propuesta presentada por los maestros, 
para solucionar un problema de comunicación, por medio de la 
institudonalización de un proceso de participación de los miem­
bros de la comunidad, la comprensión de los factores asociados 
a dicho problema, incluidos los familiares, y la proyección social 
de un hecho académico, centrado en la producción textual 
genuina, por estar basada en la expresión de las propias vivencias, 
para el conocimiento y valoración de sí mismo y de los demás.
La historia institucional del C ED  República de Venezuela, h a  
escrito un nuevo capítulo de vínculos reales, innovadores y 
significativos entre la escuela, la familia y la sociedad, contando 
con el saber pedagógico de los maestros y el acervo cultural de 
padres y alumnos que, para el caso particular, ha servido de base 
para empezar a romper las barreras que impiden la comunicación 
y a cerrarle camino a la intolerancia.
De tal manera que la “¡dea crucial” de la cultura, como la “forma 
de vida y pensamiento que construimos, negociamos, institu­
cionalizamos" (Bruner, 1997), se ve traducida en el ensayo de los 
maestros del C E D  República de Venezuela, jornada de la tarde, 
en una alternativa pedagógica de convivencia. La reconstrucción 
de este proceso llevado a cabo por los maestros en el texto del 
ensayo, es análoga a la reconstrucción de las experiencias per­
sonales volcadas en los textos escritos por niños y padres de 
familia. En ambos casos, se crea una red de significados que
Prtxvsos de cvnsow iún de rexias en la institución educactiva
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permite reencontrarse con la experiencia -para los maestros, el 
proceso pedagógico seguidoj para los niños y padres, los hechos 
de violencia e intolerancia- y proyectar una nueva imagen de 
comunicación entre los miembros de la institución educativa. 
De esta forma, en el terreno práctico de la vida diaria escolar, se 
afianza el concepto de la consolidación de una comunidad 
lectora y escritora y de la asunción de un aprendizaje autónomo, 
a través de la competencia de la producción textual, con miras a 
encarar los propios problemas y empezar a darles solución. En 
este caso, cada maestro del C E D  República de Venezuela, 
jornada de la tarde, se ha mostrado como “un profesional capaz 
de poner en relación muchas cosas: lo privado y lo público, lo 
teórico y lo práctico, la tradición y la innovación" (Vásquez, 
2000: 17).
El segundo ensayo de este grupo se titula “Aprendizaje 
significativo y construcción de textos en la escuela" y sus autoras 
son Isabel Perea, Ana Margarita Gutiérrez y Alba Priscila 
Pineda, maestras del Centro Educativo Distrital Altamira.
Este ensayo se compone de tres partes: a) La introducción que 
muestra el problema del aprendizaje m ecánico Yrppetirivoiy desde 
la alusión a una cita de Novak (1985). b) El desarrollo, a través 
del cual se presenta la idea del “aprendizaje significativo", par­
tiendo de la referencia a una cita de Ausubel (1989), y se plantea 
la propuesta del proyecto de construcción de textos como una 
forma de asumir el cambio hacia el reconocimiento del p ap e! 
prim ord ial de Ja  comunicación ora ly  escrita, pasan do de lo m eram ente 
instrum ental a  considerarla una necesidad fun dam en tal de! ser 
humano, c) Se concluye el ensa)^) con ejemplos concretos de 
ivsultados(\\\e en el C E D  Altamira se han producido durante el 
p/veeso de m aduración  que, según expresión de las maestras
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autoras del texto, se ha llevado a cabo a raíz de la refommlación 
de conceptos sobre la lectura y la escritura.
El concepto de aprendizaje autónomo, desde la perspectiva de 
este ensayo, se presenta como una alternativa de cambio 
consciente frente a la consideración de que se han asumido, en 
el pasado, formas inadecuadas para desarrollar procesos 
pedagógicos, que no tienen en cuenta cómo se produce el 
conocimiento, con base en la relación con las vivencias personales 
y con la información ya presente en los esquemas conceptuales 
del sujeto cognosccnte, y en la generación de espacios de 
verdadera comprensión de los hechos. En este trabajo de las 
maestras del C E D  Altamira y de la comunidad lectoescritora que 
se forjó a partir de estos nuevos conceptos de aprendizaje, de 
lectura y de escritura, la autonomía, en tanto libertad para actuar 
con responsabilidad, se propicia desde la actitud originaria del 
proceso, consistente en identificar y describir el problema que se 
afronta, para pasar a presentar una propuesta que produce 
resultados concretos, relacionados con el concepto de aprendizaje 
significativo que se asume y con la idea de la participación de 
todos los miembros de la comunidad; Los maestros orientan los 
procesos (Se actualizaron ¡os conceptm básicos para la redacción de 
cuentos /S e  realizó un taller de sensibilización para motivar a los 
estudiantes /Luego de im partir la información necesaria para su 
elaboración), y la comunidad educativa se involucra de lleno en 
el trabajo (Los niños procedieron a seleccionar temas de su interés/ 
Produjeron abundante m aterial /  Conocimos situaciones 
insospechadas relacionadas con sus vivencias /  Los estudiantes 
elaboraron carteierascon diferentes temas, de acuerdo con las distintas 
áreas del conocimiento... sirvieron de soporte en el desarrollo de las 
clases/Fue una oportunidadpara involucrar a  los padres de fam ilia 
en el trabajo de construcción textual).
Procesas de cmtstrucción de re.vtas en la institución etiucactiva
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Las “ideas cniciales” expuestas por Bruncr (1997), “agencia” y 
“reflexión”, se manifiestan en el texto de este ensayo, desde la 
estructura del mismo, basada en el modelo deductivo que 
permite interrelacionar los pasos de un proceso; Describir un 
problema, plantear una alternativa pedagógica para abordar su 
solución y mostrar los resultados -cuentos, h isto riss de vida, 
carteleras, periódico m ural, cuaderno viajero-, especificando en 
cada caso, las diferentes formas como se asumen los nuevos 
conceptos de aprendizaje y participación de la comunidad 
(expresión de saberes y  experierKias. socialización , heterocorrección, 
reflexión, an álisis, interpretación y  argum entación). En estos 
planteamientos de las maestras del C E D  Altamira, se evidencia 
el “control sobre la propia actividad mental” y la “reflexión", esto 
es, “hacer que lo que se aprende tenga sentido” (Bruner, 1997), 
en cuanto existe conciencia de las propias limitaciones frente al 
proceso, pero a la vez, también se reconoce que hay caminos para 
superar el problema y se pone en práctica, en el terreno peda­
gógico, este nuevo aprendizaje, consentidoycom prensión, tomando 
como estrategia fundamental, la implementación del proyecto 
de construcción de textos.
Las “ideas cruciales” de la “colaboración” y de la “cultura", se 
manifiestan en la forma como se comparten “los recursos de la 
mezcla de seres humanos implicados en la enseñanza y el 
aprendizaje (Bruner, 1997), esto es, en el desarrollo de procesos 
de selección del material escrito por estudiantes, maestros v 
padres de familia, y su difusión, mediante la “instituáonalización” 
de la prim era revista del CED A ltam ira, F e stiv a l de P alabras, en 
busca de que ésta se constituya en antorcha lum irtosa que m antenga 
vivo el fervor p or una comunicaciort con calidad, según anotan las 
maestras al fmal del te.\to de su ensayo.
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En el C E D  Altamira, se “sembró la semilla” de la lectura y  de la 
escritura y cada uno de nosotros aimplió aquello que dijo 
Freinet: “Ayude a que germinara para demostrar que la necesidad 
de creación y  de expresión es una de esas ideas impulsoras sobre 
las que puede constituirse una renovación pedagógica incompa­
rable” (1999: 18).
El tercer ensayo de este último grupo se titula “una propuesta de 
construcción de textos para la básica primaria” y sus autoras son 
Bertha Herrera, EKira Sánchez, Leonor de Jiménez y Blanca 
Lancheros, del Centro Educativo Distrital José A. Morales.
El texto de este ensayo hace un recorrido histórico por el camino 
que condujo a maestros, alumnos y padres de familia, a asumir 
la  construcrión de texto como un eje ¡n tegrador de la  propuesta 
educati va de la  in stitución  y  en un soporte básico del p lan  curricular, 
con altísim a in jerencia en e ! PEI. Se trata de una relación de hechos 
de la vida cotidiana escolar, que giran alrededor de las siguientes 
situaciones:
• Apertura de un espacio institucional encaminado a la construcción 
de textos, liderado por la profesora Blanca Lancheros, para que 
maestros, niños y padres pnicdan avanzar en este proceso, apoyándose 
en las teorías presentadas por los especialistas de la Universidad 
Externado de Colombia. •
• Relación que se establece entre la idea de abrir dicho espacio para 
la construcción de textos y experiencia que tuvo el CED José A. 
Morales frente a la evaluación realizada por la Secretaría de Educación 
en 1998, en la que se tuvo en cuenta el desarrollo de las competencias 
básicas y cuyo resultado fiie poco satisfactorio.
Procesos de construcción de textos en ¡a  in stitucitbi educad iv a
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• Aprovechamiento de la oportunidad que representa la propuesta 
de la Secretaría de Educación y la Supervisión, quienes, 
conjuntamente con la Facultad de Educación de la Universidad 
Externado de Colombia, propusieron el proyecto Construcción de 
textos por maestivs y slurnnos, que apuntaba directamente a enfrentar 
la necesidad sentida por la institución.
Se advierte en estas tres situaciones específicas, cómo la propuesta 
de apoyo a la producción textual de maestros, niños y padres de 
familia, se construye desde la cotidianidad, en tanto, en el C ED  
José A. Morales estaba el terreno abonado, ya que existía lide­
razgo en materia de procesos de lectura y escritura, a lo cual se 
sumaron la problemática advertida frente a los resultados 
deficientes que arrojó la aplicación de la prueba de competencias 
y la oferta de un proyecto aiyos objetivos apuntaban a solucionar 
el problema. Implícitas en esta trilogía de factores, se detectan 
las siguientes categorías:
a. Liderazgo. Todo proceso que se emprenda en una institución 
educativa, requiere de una persona -preferiblemente un maes­
tro- que tenga influencia sobre los participantes, oriente los 
procesos y propenda por la permanente motivación de quienes 
se vinculan al trabajo. En el caso revelado jxir el ensavo de las 
maestras del C ED  José A. Morales, este rol es asumido por una 
maestra innovadora, cuyo primer objetivo, desde el comienzo es 
visionario, en el sentido de incluir a maestros, niños y padres.
b. Lectura e interpretación de ¡a propia realidad institucional. El 
texto de la realidad institucional debe ser leído c interpretado 
por todos sus actores, para detectar situaciones problemáticas, 
aciertos en sus procesos y aspectos relevantes que puedan servir 
como base para tomar decisiones. En este caso, el ensayx) 
muestra que el detonante lo constituye el resultado de una
Quien (tila que n  fa<H esa ilu f  Jn fvtlnhfTi esrrita de las ntatstrvs
prueba sobre competencias, y los maestros saben leer a tiempo 
este “texto" y abrir espacios de reflexión, análisis y búsqueda de 
soluciones.
Ptvarsas de cmaiivcrión ite textos en ¡a institución educactiva
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c. Alianzas. Esta tercera categoría parte del hallazgo de una 
oportunidad que se constituye en respuesta para los problemas 
detectados en la institución, esto es, el poco desarrollo de los 
niños en materia de competencias de lectura y escritura, frente 
al cual surge el ofrecimiento para participar en un proyecto de 
construcción de textos, con apoyo de la Secretaría de Educación 
del D. C . y del sector privado, representado en la Universidad 
Elxtemado de Colombia y la P'undación W. K. Kellogg.
De tal manera, que el proceso seguido en el C ED  José A. 
Morales, en cuanto hace referencia a los factores que contribuyen 
a la conformación de una comunidad lectoescritora y a la 
consolidación del aprendizaje autónomo, está revelado en la 
propuesta de apoyo a procesos de construcción textual, cuyo eje 
se centra en la consideración de los sucesos cotidianos de la vida 
institucional, en el marco de tres categorías: liderazgo, lectura e 
interpretación de la propia realidad institucional y establecimiento 
de vínculos interinstitucionales, como alianzas de carácter 
pedagógico. Esta experiencia pedagógica del C ED  José A. M o­
rales, está muy cerca del planteamiento de Juan Carlos Tedesco 
sobre “el principal desafío educativo del futuro que consiste en 
desarrollar de manera universal un conjunto de competencias y 
capacidades (la capacidad de manejar los códigos de la lectura y 
la escritura, de trabajar en equipo, de resolver problemas, de 
experimentar y crear nuevas alternativas, de respetar al diferente, 
e te .r (1998: 254).
Las “ideas cruciales” de Bruner (1997), en el ensayo de las 
maestras del C E D  José A. Morales, se ven traducidas en la forma
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como se refleja el autocontrol y la reflexión, esto es, la lectura de 
la realidad institucional, con objetividad y sentido crítico, actitud 
que se repite en las diferentes etapas del proceso de apoyo a la 
producción textual de maestros, estudiantes y padres de familia, 
según lo revela el siguiente ejemplo, tomado del texto del 
ensayo: “Los estudiantes han mejorado los lazos de comunicación 
dentro del aula, pues ha habido concientización de respeto, de 
escucha, de valoración y ayuda con los compañeros en forma 
permanente; no obstante, se ha visto un poco de dificultad en los 
niños que no cursaron el año de preescolar o simplemente que 
no encuentran en sus hogares un acompañamiento adecuado 
para realizar sus labores diarias”.
Nuevamente se advierten en la etapa descrita en el ejemplo 
citado, las categorías ya planteadas en piárrafos anteriores. En 
este caso, se muestra cómo en el curso del trabajo pedagógico de 
constnicción textual se mantiene el liderazgo, representado en 
la forma como se asume la orientación del proceso, presentando 
la relación de los indicadores de mejoramiento de ¡os lazos de 
comunicación:áe otra parte, se advierte la manera como se realiza 
la lectura de la propia realidad, traducida en la evaluación que se 
hace del desarrollo del proceso, evaluación que permite detectar 
una dificultad en relación con antecedentes académicos de los 
niños y con actitudes en la tamilia; finalmente, la alianza, se ve 
implícita, en la expresión de la necesidad de contar con el apoyo 
de la familia, para que los procesos de lectura y escritura cumplan 
a cabalidad con los objetivos previstos.
Las otras dos “ideas cruciales” de Bruner, “colaboración" y 
“cultura”, se reflejan en el ensayo de las maestras del C E O  José A. 
Morales, en la descripción de trabajos llevados a cabo en forma 
mancomunada, alrededor de la lectura y la escritura, sobre 
aspectos de la vida diaria en la escuela, la familia y la comunidad
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barrial, tales como el diario personal (para que el estudiante se 
reconozca y se enlrente a la realidad, tanto de su familia, como 
de su entorno social), la redacción de cuentos (para poner por 
escrito sus ideas de un mundo ideal), la elaboración de textos 
argumentativos (para que los niños y niñas, junto con los abuelos 
y abuelas, logren llevar a cabo un reconocimiento del barrio en 
el que vivimos y dónde está ubicada la escuela).
El ctiarto ensayo de este grupo se titula “Educar para transformar” 
y sus autores son Gerardo Valcárccl y Adela Villalobos, del 
Instituto Técnico Distrital Menorah.
Procesos de consírucciát] de textos en la institucUtt educactiva
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Este texto se refiere a la importancia del trabajo  en equipo p ara  
a b rir m ás ráp id o  ¡os cam inos p ara  ¡a  solución a  ¡os problem as 
comunes. En este caso específico, según anotan los maestros 
autores del ensayo, la creación de am bientes que propicien 
condiciones de comunicación, se puede dar a partir del desarrollo 
de propuestas como el proyecto de construcción de textos.
Las “ideas cruciales” cxfHicstas p>or Bruner (1997), se manifiestan 
en este texto, a través de la forma como se toma control del 
problema de la inexistencia de espacios de intercambio entre 
colegas maestros (“agencia"), mediante la superación de la idea 
de las fórm ulas m ágicas y con el hecho concreto de contar con el 
apoyo institucional. La “idea crucial” de la “reflexión se cristaliza 
con la presentación que hacen los maestros de algunas causas 
que inciden en el mantenimiento del problema, como la presencia 
de horados rígidos, recargados de m aterias! el trabajo  In d iv idu al de 
¡os docentes. En cuanto a las “ideas cruciales de la colaboración 
y de la “cultura”, éstas se manifiestan, en proyección, haciendo 
referencia a la necesidad de reflexionar sobre el quehacer 
pedagógico y pensaren cómo construir esa cultura que anhelamos*, 
trabajar en equipo, compartir nuestras experiencias pedagógicas
l i o
y abrir espacios a !  debate y  a  ¡a  construaión  de conocim iento en la  
escuela.
Una forma de empezar a pensar en la consolidación del apren­
dizaje autónomo y en la construcción de comunidades 
lectoescritoras, está implícitamente planteada en la referencia 
que se hace en el ensayo a la creación de ¡a  cu ltura de lapioducción  
de textos en la  institución, con e ! aporte y  la  p articipación  dinám ica 
de los docentes, alum nos y  dem ás in tegran tes de la  com unidad; 
propósito éste que le abre camino al principio de Freinet: “La 
escuela moderna no es ni una cap’dla, ni un club más o menos 
cerrado, sino una cantera de donde saldrá lo que todos constru­
yamos juntos" (1999: 34).
El quinto y último ensayo de este grupo se titula “Maestros 
constructores de textos y de sueños" de Florencia Mosquera, 
Flor Galindo, Lorenza Lozano, María Teresa Cáccres, María 
Eugenia Barrera y Orlando Beltrán, del Colegio Distrital 
República de Costa Rica.
El texto parte del planteamiento de algunas ideas generales 
sobre el compromiso del maestro frente a su profesión y aJ 
conocimiento. Luego, se relacionan estas ideas con la vinculación 
de los maestros al proyecto de construcción de textos, en el 
marco de un propósito que se cristaliza en el hecho de haber 
tormado m aestros que construyen textoscon su s estudiantes. En este 
sentido, se muestra que en el proceso de desarrollo de la lectura 
y la escritura en el Colegio Distrital República de Costa Rica, 
jornada de la mañana, “se trata de modificar la clásica relación 
profesor-alumno, de aprovechar la dinámica de saberes, 
experiencias, contextos e interacciones que ofrecen muy distintos 
actores del proceso de enseñanza-aprendizaje” (Gómez, 1998: 
60).
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Las ideas cruciales de Jerome Bruner se explicitan en este 
ensayo de la siguiente manera:
a. La agencia , en tanto tomar control sobre la propia actividad 
mental y la retlexión , esto es, “hacer que lo que se aprende 
tenga sentido, entenderlo” (Bruner, 1997), se manifiestan en la 
forma como los maestros autores realizan un recorrido por 
algunas de las etapas del desarrollo del proyecto de construcción 
de textos, haciendo referencia a algunos de sus componentes, 
como los procesos de formación que la Universidad Externado 
de Colombia adelantó para maestros y estudiantes, y su incidencia 
en b  producción de textos escritos y de hipertextos; la asistencia 
a eventos nacionales (Encuentro de Investigadores del D. C. y 5 ° 
Congreso de LecturaX b  vinculación del proyecto de constnicción 
de textos al PEI; y la implementación de estrategias para lograr 
b  participación de padres de familia. Reflexionar sobre estas 
etapas, permite a los maestros determinar el origen de su 
proyecto titulado Gabitos, que ayudó a m aterializar el sueño de 
despertar en los niños el amor por la lectura y  de Iterar que sintieran 
placer por escribir.
b. La “idea crucial” de la “colaboración” se expresa a través del 
ensayo, desde dos ángulos. El primero, se refiere a la conformación 
de una comunidad Icctoescritora en el Colegio Distrital República 
de Costa Rica, cuyas manifestaciones más sobresalientes están 
representadas en la forma como es descrito el hecho de involucrar 
a los estudiantes en este proceso y conseguir que escribieran, 
primero un cuento breve, de tema libre; posteriormente, un 
texto narrativo-argumentativo con base en b  lectura del cuento 
“Humo” de William Faulkner. En este punto, también se hace 
referencia a la participación de algunos padres de familia^ la cual 
es calificada por los maestros como gratificante, no sólo por lo 
numerosa, sino por la calidad literaria y  la emotividad délos escritos.
Procnoí de cortstivcckin de textos en ü  ¡nstiturión educactiva
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tam bién , el trabajo de producción textual de los padres y 
madres de familia, obedeció a un proceso que incluyó etapas 
como em pezar a  escribir librem ente sobre su s h ijo s: luego, un cuento 
p ara  ellos, en e ! cual vo lv ían  a  su  in fan cia p a ra  ser protagon istas de 
su  p iv p ia  aven tura de aprender a  leer y  a  escrib ir: p o r últim o, se 
atrevieron  a  escribir un ensayo argu m en tativo  sobre conflictos 
fam iliares. El segundo ángulo desde el cual se expresa en el 
ensayo la idea de la colaboración, se advierte en la expresión de 
los maestros sobre la forma como compartieron experiencias y 
conocimientos con los profesores de la Universidad Externado 
de Colombia que orientaron procesos de interpretación y 
producción textual, y con teóricos y pedagogos participantes en 
los eventos a los cuales asistieron los maestros innovadores. Esta 
interacción académica, les permitió in v en tar n uevas form as de 
aprender, m ás d ivertid as e in teresan tes: ren ov ar su s deseos de 
especializar sus form as de «rr/rt/ra; encontrar motivos y temas 
para escribir, como contar detalles de n uestra vida, argum entar 
sobre tesis de im portantes escritores o escribir acerca del cine y  Ja  
literatura.
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c. La “idea crucial” de la “cultura", se expone en este cnsaw  de 
dos maneras. De una parte, la forma como se establece una 
relación de causa-consecuencia en las diferentes fases de los 
procesos de lectura y escrimra llevados a cabo en la institución 
(la asistencia a eventos pedagógicos y la participación en 
seminarios de formación de maestros, asociados a una m ejor 
productividad textual^ el contacto d iario  de los n iñ os con Jos textos, 
relacionado con el hecho de asumir mc}ores actitudes críticas 
frente a su entorno y al mundo en general; los espacios de 
discusión, diálogo y . en general, com unicación, como factores que 
conducen a elaborar propuestas, com parar, argu m en tar e incluso 
aceptar nuevos puntos de v ista  totalm ente opuestos, s i  la  fuerza de las 
razones los (vnveiKen deello:pueden, ü k Iuso. faa lita rJe s la  posibilidad
Quién (Ufo (fuo rs fácil rsnihit: ¡a palabra escrita de hs maestros
de soñar unñ  ersos descortocidosy d ifem u es a  la  violenta realidad  de 
sus vidas) De otra pane, la “idea cm ciar de Jerome Bainer sobre 
la cultura , se expresa en el ensayo a través de la forma como se 
“institucionaliza” la importancia de la pregunta. La red de 
significación en el ensa>x>, está tejida, en buena medida, sobre la 
base de interrogantes que se tormulan los maestros y sus res­
puestas, lo cual constituye una forma de ejercer el aprendizaje 
autonomo, que favorece el autoconocimiento, la escritura sobre 
asuntos que interesan a la comunidad educativa de maestros, 
alumnos y padres de familia, la revaloración de los procesos y el 
aprovechamiento de las experiencias para el progreso profesional 
“(¿Cuál puede ser la razón de que la mayoría de maestros no 
escribamos? ¿Acaso el problema es de formación universitaria, 
o es en la práctica donde nos convertimos en correctores de estilo 
de los demás, sin dejar espacio para producir nuestros propios 
textos? ¿Cóm o lograr un escrito ameno, interesante y con 
contenido? ¿Cómo organizar nuestras ideas con coherencia, 
cohesión y pulcritud idiomática? ¿Qiié hace que un maestro sea 
competente e innovador?)”.
Pivcesos de construcción de textos en la institución educactiva
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C. A MANERA DE CONCLUSIÓN
Hemos visto, a partir del análisis del contenido de los ensayos 
argumentativos escritos p>or maestros innovadores participantes 
en el proyecto de construcción de textos, cómo se revela en estos 
escritos la forma de apoyar en cada institución la producción 
textual de maestros, alumnos y padres de familia. En los 
ensayos, maestras y maestros exponen sus argumentos, tanto 
como un medio para indagar, como para explicar y defender sus 
propias conclusiones” (Weston, 1994; 16), alrededor de los 
procesos de desarrollo de la lectura y la escritura en cada 
institución.
Al igual que en la composición de textos narrativos, la fluidez en 
la elaboración de textos argumentativos, también se da gracias 
al dominio de las competencias lingüística y comunicativa y, 
además, por el conocimiento cabal del tema que se desarrolla, en 
este caso, la reconstrucción de un proceso pedagógico y la 
reflexión acerca de sus pormenores. Esta reconstrucción y la 
reflexión que le acompaña, muestran a través de los ensayos, la 
actitud crítica de las maestras y maestros, frente a su propio 
quehacer profesional, y su análisis de la manera como se 
consolidaron comunidades lectoras y escritoras en las insti­
tuciones educativas, alrededor de la asunción de un aprendizaje 
autónomo. En este orden de ideas, este trabajo de escritura de 
ensayos argumentativos, constituye la sistematización de la 
experiencia de producción textual de las instituciones educativas 
vinculadas al proyecto de construcción de textos y, además, 
confirma que todos los participantes en este proyecto, aprendimos 
y pensamos juntos acerca de nuestra tarea educativa; esto 
último, teniendo en cuenta que “hay pensamiento, cualquiera 
que sea la disciplina o tema, cualquiera que sea la estrategia o 
herramienta, cuando hay reflexión” (Gómez, 1998: 338). A su 
vez, como una forma de responder a “uno de los desafíos más 
difíciles”, también modificamos “nuestro p>ensamicnto, de 
manera que enfrente la complejidad creciente, la rapidez de los 
cambios y lo imprevisible que caracterizan nuestro mundo" 
(Morin, 2001: 12).
En la agenda de todo maestro, como profesional v como lector 
y escritor, debe contemplarse la necesidad de sistematizar los 
procesos pedagógicos que realiza en la institución educativa, 
como una forma de reflexionar sobre éstos, fijarse nuevas metas, 
compartir su producción intelectual con los colegasy brindar un 
aporte a la comunidad académica.
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En la medida en que el desarrollo de procesos de sistematización 
de nuestras experiencias profesionales en el campo educativo, se 
comnerta en meta fundamental de nuestra labor docente, 
asimismo estaremos dándole, según ha expresado Louis Not, 
“una dinámica profunda y realmente eficiente” a la construcción 
de conocimiento, en tanto encontraremos “un sentido a nuestros 
esfuerzos” y, por su parte, estos esfuerzos nos permitirán “llegar 
a ser más" (Not, 1998: 443).
Procesas de construcrídn de textos en ¡a insÜtiKión educactiva
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IV. LOS ENSAYOS DE LOS MAESTROS
A . L as  ACCIONES COMUNICATIVAS COMO MEDIDA DE 
APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO
Mugo EÁiilbcrto Florido Mosquera, 
Nohora Margarita Montaña Arévalo 
y Daniel Alberto Rondón Socha, 
Centro Educativo Diatrítal Juan Evangelista Gómez
Una institución educativa que pretenda desarrollar proyectos 
formativos debería, en primer lugar, pensarse a sí misma como 
comunidad, es decir, como un grupo humano que busca puntos 
de encuentro en relación con unos propósitos. Esto no significa 
isomorfismo de pensamiento, sino la convivencia armónica de 
diversidad de maneras de comprender el mundo y las relaciones 
entre sus elementos. Precisamente, es la diversidad la que puede 
enriquecer el trabajo de una comunidad.
Convivencia armónica significa aceptar al otro, reconociéndolo 
como diferente, sea cual sea su condición en la comunidad, 
poder comprender y hacer valioso el aporte que cada persona 
ofrece como parte de su quehacer. Cuando se acepta, a partir del 
conocimiento, la importancia de la presencia de cada miembro 
en una comunidad y en una sociedad en general, es posible
canalizar y sacar buen provecho de su riqueza, para bienestar de 
todos.
En el interior de esa comunidad se deben establecer principios 
de acuerdo respecto al tipo de ser humano que está en la base de 
todos los procesos y al ideal que de él se tiene; un fundamento 
antropológico es indispensable para la orientación de cualquier 
proyecto educativo, pues genera criterios con respecto a aspectos 
teórico-prácticos para cualquier acción educativa hoy.
Es igualmente importante la tan nombrada “unidad de criterios 
pedagógicos”, lo cual implica un trabajo de revisión de las 
concepciones que sobre el conocimiento, los procesos psicoló­
gicos, las formas como se cstnictura el pensamiento, las meto­
dologías y las didácticas, tengan los miembros de la comunidad.
Finalmente, para la puesta en marcha de un proyecto en 
comunidad, la participación es factor indispensable, pues no se 
trata de sumar ajx>rtcs o trabajos individuales. No en pocas 
ocasiones el producto de la participación es una “colcha de reta­
zos” en la cual se le da gusto a todo el mundo. Participar quiere 
decir poner a disposición de la comunidad todos los saberes, 
aptitudes y voluntad, esto es, asumir como propio el proyecto. 
Dialécticamente, la participación genera apropiación y la apro­
piación mueve a la participación; de todas formas, se debe crear 
un ambiente abierto, de relaciones interpersonales favorables y 
de confianza mutua.
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Toda esta fiindamentación se hará concreta en los diferentes 
programas en los cuales las metas inmediatas o a largo plazo son 
claras y responden a la solución de problemas reales de la 
comunidad. La ejecución de las actividades, en las diferentes 
fases, requiere de disciplina, es decir, de fidelidad con el proyecto.
Quién dijo que es ñU i!  esn ib ir: tu palabra escrita de las maestros
Específicamente, la propuesta de un proyecto de producción de 
textos escritos por maestros y estudiantes en un colegio común 
y corriente puede tropezar con dificultades infranqueables, si 
nos atenemos a las premisas anteriores. La ausencia de interés 
de cualquiera de los estamentos logra entorpecer los posibles 
desarrollos del provecto.
En la base, no sólo de la escritura, sino de todo lo que implica 
éste y todos los proyectos está la comunicación, esa actividad que 
es también actitud y herramienta. Y es precisamente cuando 
tomamos la escritura como forma de expresión vital, cuando su 
ejercicio se convierte en algo que tiene sentido, no sólo para el 
docente, sino también para el estudiante.
Con la salvedad de que no es lo único, presentamos a continuación 
algunas consideraciones teóricas que puedan servir de punto de 
partida para el proyecto de producción de textos por maestros y 
estudiantes.
Los etuayvs de ¡os mnestnxs
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Al iniciar las revisiones preliminares de un escrito en torno a la 
lecto-cscritura, se encuentra que esta dicotomía no obedece más 
que aúna serie de acciones repetidas y cotidianas de la comunica­
ción, en el sentido que no siempre se ajustan a parámetros de 
comunicación escrita sino, más bien, deslindan estos márgenes 
y se integran a formas de comunicación-acción más amplias y a 
la vez detalladas de los seres humanos.
Las formas de comunicación adquiridas evolutivamente por el 
ser humano en su historia filogcnética, redundan en su ontogenia 
y su organización social. Los constructos mentales, en el desarrollo 
del hombre desde su gestación hasta cuando se hace adulto y aún 
después, durante toda su vida, dependen de una construcción 
social de la realidad. Por ser organismos sociales, los humanos
interiorizan todas sus experiencias a manera de imaginarios, que 
luego de ser compartidos, pasan a ser representaciones de tipo 
social, definidas y aceptadas por un grupo y con las cuales se 
actúa deliberada o espontáneamente frente a algún evento 
cotidiano. “La sociedad es pura comunicación y por tanto, sólo 
es posible acercarse a ella mediante distinciones de los integrantes 
de esa sociedad” (Luhmann, 1998:20). La comunicación, en 
resumidas cuentas, es uno de los pocos fenómenos que cumple 
con los requisitos para ser sistema integrador, ya que un sistema 
social surge cuando la comunicación desarrolla nuevos tip>os de 
comunicación, a partir de sí misma.
Según Weber (citado por Luhmann, 1998), los sistemas sociales 
no están constituidos por personas sino por acciones. En este 
punto se debe hacer claridad en que la adopción de la anterior 
posición no significa caer en una negación de la j>crsona, sino 
más bien resaltar que son sus acciones las que modifican 
constantemente sus mismas acciones y las que redundan en b  
construcción de comunidad.
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Leer es el proceso de interpretación de un sistema de signos que 
no sólo está cifrado en palabras, sino que se amplía en un 
concepto de lectura de imágenes, de rostros, de producciones 
artísticas, de fenómenos y que se traducen normalmente en 
alguna forma de expresión verbal o escrita.
Por otra parte, la comunicación no puede considerarse con sus 
antiguos conceptos de emisión de mensajes de una fuente, 
cualquiera que ésta sea, y recepción de los mismos por parte de 
un agente pasivo. En ningún caso, este esquema rígido es válido, 
ya que el emisor no puede desprenderse totalmente de esta 
información y en ese punto no la dona como tal; por su parte, el 
receptor no queda impávido ante la información recibida, sino
Qui^ i dijo que es fácil escr ibir: Ja palabra escrita de fas maestros
que sustancialmente la procesa, la elabora y emite una respuesta 
que, en múltiples casos, se convierte en un mensaje de doble vía 
y en el cual, a pesar de no desprenderse totalmente de ella, sí 
coloca al emisor inicial en un papel de receptor-elaborador y 
constructor de nue\'os mensajes.
Así mismo, la comunicación aparece como una acción selectiva 
de tres momentos, ya que lo que se quiere comunicar es por sí 
mismo una selección; la forma como se hará constituye una 
segunda selección; y el receptor selecciona lo que le interesa de 
esa acción comunicativa. “N o sólo se trata de emisión y recepción 
con una atención selectiva en cada caso; la selectividad misma de 
la información es un momento del proceso comunicacional, 
porque únicamente, en relación con ella, puede activarse la 
atención selectiva” (Luhmann, 1998: 22).
En ctianto a la acción comunicativa expuesta por Bühler, ésta se 
encuentra integrada por tres componentes, a saber: la repre­
sentación, la expresión y la apelación. El primer componente 
hace referencia expresa a los constructos seleccionados por un 
emisor o receptor, si se considera la doble vía en la comunicación; 
el segundo componente hace referencia al contenido de esa 
representación y sus formas de explicación dentro de la acción; 
el último sugiere claramente la aceptación de lo seleccionado 
dentro de los márgenes de la misma acción comunicativa.
Esto significa que en la acción comunicativa los participantes 
entran respetuosamente en el pensamiento del otro, con el 
interés de negociar las selecciones que se quieran comunicar, 
mediante la apropiación de la “verdad (entendida como repre­
sentación social), lo que conlleva a validar los enunciados 
problemáticos; igualmente supone la solución de problemas, 
examinando con razones y únicamente con razones las preten­
siones defendidas por los participantes.
Los eftsayvs de k» maestros
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El hombre a través de la acción comunicativa expresa sus 
intenciones subjetivas para compartirlas con otros sujetos, 
haciendo uso de dos elementos; la argumentación y la com* 
prensión.
Los participantes, mediante la argumentación, tratan de decidir, 
basados en razones, las pretensiones de validez problematizadas; 
y esas razones ultiman su fuerza de convicción sobre un saber 
problemático, colectivamente compartido. El desarrollo de la 
argumentación no conduce necesariamente a un acuerdo acerca 
del conflicto.
La argumentación, desde la perspectiva del aprendizaje 
significativo, implica unas condiciones vitales para su desarrollo:
• Todos los participantes deben tener la oportunidad de poner de 
manifiesto sus representaciones, de elegir qué exponen acerca de 
ellas y de esperar sus propios niveles de aceptación o discrepancia.
• El discurso de cada participante debe facilitar explicaciones, 
justificaciones, aclaraciones o reafirmación de valores, de tal modo 
que ningún supuesto quede al margen de la crítica o del análisis, es 
decir, de la teorización.
• La acción debe estar mediada por un ímpetu de trascendencia de 
lo dicho y lo escrito, a lo construido como partes dentro de un todo, 
donde cada participante tenga la oportunidad de plantear actos de 
habla, de lectura y escritura, regulados por las elecciones y decisiones 
que hayan tenido lugar desde el Inicio de la acción.
La comprensión tiene que ver con el hecho de captar el sentido, 
discurrir, inferir y deducir los mensajes contenidos en la acción 
comunicativa, lo cual implica la diferenciación y la selección
Quién dijo que es íácU escribir: tu ¡vilabra escrim de tos maestros
como barreras y, a la vez, como elementos de análisis y de 
abordaje educativo en los procesos de enseñanza.
En el ámbito de la educación formal, la formación y evaluación 
de procesos de lenguaje siempre han estado orientados a explorar 
la comprensión de textos y redacción o creación de los mismos. 
Se desconocen las acciones comunicativas que tienen que ver 
con la lectura e interpretación de las diferentes formas de expre­
sión, propias de la construcción social de la realidad.
Sin embargo, últimamente se ha prestado mayor atención a los 
elementos comunic*ativos, a la búsqueda de sentido, a los procesos 
de comprensión y construcción de textos. Es así como se debe 
partir de la premisa de que el lenguaje incluye aspectos sociales, 
culturales y pragmáticos y no sólo lingüísticos para la comprensión 
y producción de textos (Pérez, 1999), porque una acción comu­
nicativa es una manera de organizar el mundo y, como tal, 
fundamenta los intercambios entre el individuo y su contexto.
De lo anterior se puede deducir que las acciones comunicativas 
se deben configurar como el eje central de la evaluación educativa 
de los diferentes saberes.
A partir de lo propuesto por Pérez (1999), las acciones 
comunicativas que pretendan un aprendizaje significativo deben 
ftindamentarse en los siguientes presupuestos:
• Reconocimiento del significado de los símbolos usados en el acto 
comunicativo.
• Seguimiento de un eje o hilo temático que permita una buena 
argumentación en lo que se quiere comunicar.
• Posibilidad de relacionar acciones comunicativas concretas, con 
otras que se hayan sucedido en una temática general o específica.
Los ettsayve dr kx maestros
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• Uso de reglas y acuerdos comunicativos,
• Coherencia entre los enunciados y las extracciones realizadas en 
un texto, contexto, imagen o fenómeno.
• Posibilidad de lograr unidad conceptual y contextual sobre 
diferentes ejes temáticos de discusión.
• Posibilidad de poner en juego los elementos aprendidos en el 
momento de acceder a una acción comunicativa.
En términos generales, podría aparecer como consideración 
final que las acciones comunicativas deben ser el eje conductor 
de la formación y evaluación en cualquiera de las áreas de 
desarrollo de los estudiantes, quedando por reconocer si la Iccto- 
escritura se puede considerar como una herramienta sobre la 
cual se aborden estas acciones. En este sentido, la comprensión 
de una lectura, la construcción de un texto, el análisis intertextual 
c Intercontcxrual realizado por el estudiante, aparecería como 
indicador de procesos de una verdadera acción comunicativa.
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B. L a im p o r t a n c ia  de d e sar r o llar  los procesos de
LECTURA Y ESCRITURA EN LA ESCUELA
Angel Barba Molina, Marina Bohórquez Cubillos, 
Hilda Munar Cadena, Myriam Villamizar e Imelda Zarabanda, 
Centro Educativo Distrital Manuclita Sácnz
Hagamos de la escritura una forma de comunicación y 
aprendizaje; sólo a través de ella el hombre podrá exteriorizar lo 
que piensa y sabe de su realidad.
Imelda Zarabanda Gutiérrez.
Z as ensayas dr hs maestros
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lectura en la esaiela. La misión ftindamental de la escuela es 
enseñar a leer, primordialmcntc durante los primeros años de 
vida. Con la lectura el niño aprende el manejo de signos, códigos 
y señales; en esta etapa, la lectura se puede hacer mecánica y 
algunas veces tediosa, olvidando su verdadero sentido: “compren­
der, interpretar, descubrir y no solamente descifrar signos 
lingüísticos y emitir los sonidos que se corresponden con estos” 
(Andricaín, 1995: 13).
Desde las primeras etapas del aprendizaje de la lectura se debe 
establecer la relación entre ésta y su contenido, que es lo primor­
dial para el estudiante: descubrir el mensaje y relacionarlo con las 
necesidades, intereses y con el entorno social al cual pertenece, 
porque la lectura propicia que el joven se conozca mejor a sí 
mismo y se reconozca como parte de una comunidad o de un 
determinado grupo. De esta forma, la lectura tiene una función 
social.
La escuela, a través de los años, ha asumido la lectura como una 
asignatura más, o como elemento que sirve para cumplir fiinciones
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académicas. Por esto sólo se hace lectura constatativa: “Trata de 
procedimientos autoritarios que propenden por la eficacia y no 
por la conciencia, esto es, leer para presentar exámenes, para 
responderle al profesor lo que él quiere que respondamos, es 
decir, en últimas leer y escribir evitando la conciencia, el reen­
cuentro con uno mismo, la autoevaluación y la aventura congnitiva 
que presupone la lectura” (Jurado, 1995: 45), con lo cual se ha 
olvidado la función recreativa de la lectura: la diversión, el entre­
tenimiento y/o el medio para fantasear.
En la medida en que el proceso de enseñanza de la lectura esté 
menos ceñido a códigos rígidos y más dirigido a crear ambientes 
en los cuales se tenga en cuenta la experiencia e intereses de los 
estudiantes, éstos descubrirán que la lectura no es solamente una 
tarea escolar, que está alejada de ellos, sino que puede generar 
situaciones agradables para su esparcimiento e imaginación que 
además está ligada a su vida diaria.
En un ambiente favorable donde los estudiantes puedan 
compartir experiencias, cuestionar, evocar e intercambiar 
impresiones sobre el texto, éstos se sentirán motivados y de esta 
forma se estará encadenando la función social y recreativa de la 
lectura, a la función netamente académica. Al respecto, Lyouls 
Rosenblatt nos dice: “El ambiente del aula, o la atmósfera creada 
por el maestro y los estudiantes que entablan una transacción 
mutua y el ámbito escolar, se amplía para incluir todo el contexto 
institucional, social y cultural" (1996:55).
La metodología de la enseñanza de la lectura debe re\'isarsc y 
reevaluarse porque, si bien es cierto que la misión de la escuela 
es enseñar a leer al estudiante, también debería .ser la de prepa­
rarlo para cjue sea un buen lector. Segiin Felicidad Orguín: “El 
aprendizaje de la lectura debe ser siempre placentero y en este
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sentido, obligar a leer como se suele hacer en la escuela puede 
resultar una torpeza de incalculable alcance” (1994:47).
La esencia de escribir. Contrario a lo que por mucho tiempo se ha 
creído sobre la apatía y desinterés de los estudiantes hacia la 
escritura, hoy en día se puede afirmar que hay un cambio de 
actitud de los estudiantes frente al ejercicio de escribir, tal vez 
ello obedezca a que de igual forma se han ido presentando 
cambios metodológicos por parte de los docentes.
Los escritos realizados por los estudiantes, hasta hace algunos 
años, eran tomados como instrumentos en los que quedaba 
registrado lo aprendido; entonces, el texto elaborado con tanto 
interés y esfuerzo por los jóvenes se convertía en una prueba de 
su fracaso, pues se evaluaban solamente aspectos como ortografía, 
redacción, sintaxis, etc.; en general, un sinnúmero de reglas que 
hacían de este ejercicio una prueba compleja y difícil, anulando 
o subvalorando la verdadera función que debía cumplir, como la 
de establecer un vínculo comunicativo entre el docente y el 
estudiante. Tal y como lo señalan Fabio Jurado y Guillermo 
Bustamante, “la mayor amenaz.a para el mundo en las pedagogías 
invisibles es el distanciamiento comunicativo del maestro” 
(Jurado y Bustamante, 1997: 44).
Si se tiene en cuenta que en las clases de español, por lo general, 
después de realizar una lectura se procede a la elaboración de un 
texto, el docente debe ser muy selectivo en el momento de 
escoger los libros, pues los estudiantes muestran especial interés 
en la lectura de textos con los que se identifican y encuentran 
afinidad; de igual forma, no se puede negar que ellos llegan a las 
aulas con sus propios saberes y experiencias que no deben ser 
desaprovechadas, al contrario, deben ser encaminadas a desa­
rrollar procesos de escritura, ya que los estudiantes encuentran
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mayor facilidad de expresarse sobre situaciones que conocen o 
han vivido, que sobre aquellas que les resultan ajenas o distantes.
Si diariamente los docentes permiten que los estudiantes mani­
fiesten sus opiniones y experiencias de un texto leído a través del 
ejercicio escrito, mejores resultados se podrán obtener, sobre 
todo en aquellos aspectos en los que presentan más dificultad 
como la ortografía y la redacción. Además, es innegable que se 
establece un vínculo comunicativo entre el maestro y el estudiante 
que es en realidad el fin primordial de un escrito. Ya lo decía 
Federico Nietzsche, en su libro A sí h ab laba Z arastu stra . “De 
todo lo escrito no me gusta más que lo que uno escribe con su 
sangre, escribe con sangre y aprenderás que la sangre es espíritu" 
(1977: 43). De todo lo que los estudiantes leen encuentran que 
es más placentero leer lo que ellos mismos escriben.
La comí raerión de textos, una forma de adquirir conocimientos. La 
producción textual es una competencia que todo maestro debe 
asumir y desarrollar en la clase, independientemente de la 
disciplina en la cual se desempeña.
El mito de que solamente el maestro de español y literatura era 
el responsable de esta competencia va está desapareciendo, pues 
los proyectos y estudios de actualización hacen énfasis en el 
desarrollo de la lectura y escritura y su importancia en todas las 
áreas del conocimiento. De estos cambios pedagógicos, los pri­
meros beneficiados serán los estudiantes, quienes lograrán avan­
ces significativos en sus conocimientos y además pierfeccionarán 
su capacidad comunicativa.
Aunque existe la tendencia a pensar que la escritura ha sido 
desplaz;ida por otros medios de comunicación, eso no es cierto
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pues en lo académico la escritura siempre estará presente en 
informes, comentarios, resúmenes, opiniones, artículos, ensayos, 
proyectos, etc.; igualmente en lo laboral se hace uso de la 
escritura cuando se elaboran memorandos, informes, archivos, 
expedientes, hojas de vida, etc.; de ahí que a los maestros nos 
compete hacer uso de metodologías que lleven al estudiante a 
descubrir la importancia y utilidad de la escritura, porque como 
nos dice Daniel Cassany, “para seguir siendo útil, la redacción 
debe adaptarse a los cambios tecnológicos y sociales que ha 
experimentado la escritura en los últimos años” (1999: 23).
La escuela en lo académico, es el principal escenario donde se 
debe desarrollar la escritura ya que ésta desempeña un papel 
importante en el proceso de la construcción del conocimiento, 
constituyéndose en una forma de aprendizaje.
Las etisayas de hs maestros
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Los maestros deben tener presente en el diario acontecer 
pedagógico que la lectura y la escritura son competencias que 
forman estudiantes críticos, analíticos, capaces de producir y 
comprender textos escritos, de confrontarlos con otros textos y 
con diferentes puntos de vista, para asumir de manera más 
comprometida el desarrollo de estos procesos. Además, si 
queremos desarrollar en los estudiantes el espíritu investigativo, 
se deben entrenar y guiar en el manejo del lenguaje en situaciones 
comunicativas, fomentando en ellos la escritura como una 
práctica pedagógica que les p>osibilite la construcción del cono­
cimiento, como dice Fabio Jurado: “La figura del investigador 
sólo aparece desde el momento en que se atreve a registrar por 
escrito lo observado, cuando privilegia el dato auténtico y 
cuando organiza a través de la escritura las conjeturas (1999; 
70); es por eso que la escritura se debe convertir en la principal 
herramienta de trabajo para estudiantes y maestros.
De acuerdo con lo expuesto anteriormente, los docentes deben 
propiciar en el ámbito escolar las vivencias de prácticas textuales 
que influyan en el dominio del Ieng;uaje escrito, donde se pongan 
enjuego todos los saberes de los estudiantes, leyendo la realidad 
y escribiendo lo que piensan de ella.
Estamos recibiendo en la actualidad una serie de informaciones 
a través de los medios de comunicación con las nuevas tecnologías, 
lo cual hace necesario preparar a los estudiantes para que asuman 
posición crítica y analítica que los oriente en la toma de decisiones 
y cambio de actitud frente a la realidad que viven. Según 
Mauricio Pérez: “Es función central de la escuela formar en la 
opinión o toma de posición para la asimilación y comprensión 
de la información” (1999: 80).
Los maestros deben empezar a trabajar con los estudiantes 
prácticas de producción textual que les permitan argumentar y 
sustentar sus ideas frente a una temática o una problemática 
definida. Este tipo de texto debe convertirse en objeto |>ermanentc 
de trabajo en las clases; de esta manera se ayuda a los estudiantes 
a apropiarse de contenidos para generar ideas nuevas y así llegar 
a reconocer la escritura como una forma de adquirir conocimiento, 
ya que los estudiantes presentan serias deficiencias y dificultades 
en la elaboración de este tipo de texto.
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Según Frank Smith, “el mundo sólo se conoce a través de la 
lectura" (1992: 15) y es una verdad cada vez más comprobada y 
cierta. Para un individuo que ha pasado por todas las etapas del 
proceso lecto-escritor, la actualidad del mundo es una experiencia 
que se debate entre la comprensión y el asombro; la certeza y la 
duda; la inmensidad y la nada.
Son muchas las etapas que hay que quemar para poder, 
medianamente, abordar el significado de un texto. Aquel no 
presente en la parte literal de la misma lectura sino todo ese 
entramaje que se vislumbra, que se asoma, que se esconde detrás 
de ella.
I^er, jque fácil realizar ese ejercicio mecánico de unir palabras, 
de comprender frases y sentidos literales tal y como lo plantea el 
escritor! Desde esta perspectiva la lectura se hace una actividad 
sencilla y plácida. Sin embargo leer desnudando lo que hay 
dentro, esculcando lo que no quiere aparecer pero que ahí se
encuentra como lobo feroz, es c]uiza una de las tareas más duras 
y arduas para el lector.
Nietzche, citado por Estanislao Zuleta en sobre la lectura. 
Afirma, “que leer no es recibir, consumir, adquirir. Leer es 
trabaj ar “ (1974:192), este trabajo es el que debe real izar el lector 
experto, y más que experto consciente, sensibilizado por los 
acontecimientos de la ciencia, la tecnología, la política, la vida 
en general. De esta forma, leer no consiste únicamente en 
interpretar el pensamiento del autor, es algo más complejo que 
se va estructurando a partir de las propias elaboraciones, de las 
experiencias, presaberes, dudas c interrogantes, de las realidades 
que el texto aborda, guarda, esconde, como vocero que es, de un 
medio social cada vez más conmlsionado y traumático.
Las anteriores consideraciones jx)drían ser negativas, pesimistas; 
sin embargo, ¿que queda después de leer este mundo a través de 
todos los textos que se desparraman como mares a nuestro 
alrededor? ¿Qiié queda después de leer las atroces escenas de la 
guerra, la pasmosa insensibilidad del ser humano ante el deber, 
el amor, la miseria, el abandono, el abuso? ¿Qué queda después 
de leer la inexplicable soledad de los viejos, la anticipada derrota 
de los niños condenados a vivar entre la intolerancia v el 
atropello? ¿Qué queda después de leer la arrogancia de quienes 
tienen el poder, de quienes desafían sin medida la paciencia de 
un pueblo con autoritarismos y dictaduras? ¿Qué queda después 
de leer los avances de la tecnología y la ciencia? Sólo ese Inmenso 
trabajo de interpretar, de significar, de comprender esa lectura 
que se hace terrible a nuestros ojos, a nuestra inteligencia. No 
queda sino un solo camino, leer a partir de una conciencia lectora 
que nos hace uno con el univ^erso, partícipes de su avance, 
responsables de su desarrollo.
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Leer es trabijar. Este es el reto que a través de los procesos 
Icctocscrituralcs se le plantea a quienes tiene la responsabilidad 
de la educación.
133
Formar lectores y escritores ha sido uno de los objetivos del 
pro\-ccto de construcción de textos por maestros y alumnos. Es 
quizá el eje fundamental de su desarrollo. Desde sus inicios, el 
pro\TCto ha buscado que los docentes tengan en la lectura y la 
escritura una herramienta p>edagógica de trabajo en el aula.
Cuando el maestro lee, sus alumnos con toda seguridad también 
lo hacen. La lectura dentro del aula es un rico elemento de 
trabajo. En todas las asignaturas, la lectura facilita el desarrollo 
de cualquier temática.
En el área de Español y Literatura, aspectos del programa como 
la gramática, la sintaxis, la ortografía etc., van haciendo parte del 
proceso de aprendizaje sin tener que pasar por la inútil 
mecanización, ejercitación y memorización. Según Cassany, 
“leyendo el individuo puede aprender la gramática, los 
mecanismos de cohesión y las reglas de coherencia textual que 
necesita para escribir” (1988: 39). Por otra parte, el estudio de 
la literatura adquiere su carácter de aprendizaje cuando se 
aborda a parth del desarrollo de procesos lectores.
El análisis literario de la obra, sin la debida elaboración mental, 
se queda sólo en el proceso de descifrar hechos y fenómenos, 
acontecimientos, espacios, tiempos, protagonistas y personajes; 
proceso que poco aporta al lector en lo que tiene que ver con su 
aprendizaje y su formación.
C om o dice Nietzche, con la lectura “no se trata de restablecer el 
pensamiento auténtico del autor, lo que en realidad quiso decir ,
pues el llamado autor no es ningún propietario del sentido de “su 
texto”.
Esto es precisamente lo que debe generar la lectura, acciones de 
elaboración, de procesos, de trabajo sobre un texto que nos llama 
a la reflexión, al análisis, a la crítica.
Así, según Nictzche, “lo anterior es suficiente para disipar la 
ilusión humanista, pedagógica, opresoramente generosa de una 
escriuira que regala a un lector ocioso un saber que no posee y 
que va a adquirir" (1887:26). Lo que el lector encuentra en cada 
texto es un conjunto de enigmas que debe interpretar, a través 
de su “ proceso lector".
Cuando se lee a partir de los elementos de la comprensión 
lectora: “lectura literal, inferencia, analítica, crítica, intertextual" 
(1988), se abre una inmensa panorámica de interpretación y 
significación que no se encuentra en la lectura decodificante, 
repetitiva. Leer no es encontrar el pensamiento del autor, es 
descubrir en su contenido, ese algo más que acopla el texto con 
nuestras vivencias, expectativas y realidades.
Leer es escudriñar. Por ello Nietzche “reclama un lector que no 
sea solamente cuidadoso, “rumiante”, capaz de interpretar, sino 
también capaz de permitir que el texto lo afecte en su ser mismo, 
le hable de aquello que pugna por hacerse reconocer, aun a riesgo 
de transformarlo; un lector que si bien teme morir v nacer en la 
lectura se deja encantar por el gusto de esa aventura, de ese 
peligro” (1887:12).
Esta aventura de la que habla Nietzche, en las Ciencias ScKiales 
cobra deímitiva importancia. Los temas que tienen que ver con 
la vida política y social del hombre a través de la lectura se hacen
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Qiiien lee, ya tiene de por sí un compromiso con el mundo, con 
los demás.
D. L ectura y escritura: eje de un proyecto innovador
Martha Molano Fonseca, Ana Teresa Muñoz D.
y Nubla Pérez de Rincón, 
Centro Educativo Distrital Panantierícano.
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Innovaciones Peda^^icas Aguí y  Ahora
La incipiente implementación de las reformas educativas, 
propuestas p<ir la Ley 115’ , ha producido un remezón ác\ piso 
relativamente seguro en el que nos movíamos los maestros. Los 
resultados de esa implementación no han sido, p>or ahora, muy 
satisfactorios: por una parte, el gobierno escolar no se ha 
traducido en una verdadera participación de los miembros de la 
comunidad, especialmente de los estudiantes; ni ha logrado que 
éstos tomen conciencia del equUibrio que debe existir entre la 
exigencia de sus derechos y el ejercicio de sus responsabilidades. 
Por otra parte, la promoción automática, tergiversada o com­
prendida a medias por los diversos estamentos, ha producido el 
desinterés de muchos adolescentes por el trabajo académico. En 
nuestro desconcierto, los docentes vemos este desastre^ como 
consecuencia de teorías y prácticas equivocadas. Algunos hablan 
ya de la necesidad de modificar la Ley de Educación y de “echar 
pie atrás”.
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Pero ocurre que “la fiebre no está en las sábanas”. Nuestros 
estudiantes de hoy son radicalmente diferentes de aquellos que 
tuvimos hace 5, 7 ó 10 años. Hemos perdido poder de convo­
catoria y nuestras propuestas no encuentran fácilmente el “eco” 
que esperamos. Es inútil, entonces, continuar aplicando los 
mismos principios pedagógicos, los mismos métodos, las mismas 
estrategias...
No es la Lev' la que llega para “desestabilizamos”. Es la sociedad, 
la realidad, la que primero ha cambiado. La ley es un indicador 
que nos señala cómo enfrentar los cambios; es una “carta de 
navegación” (como diría la comisión de sabios, acerca de ese otro 
documento-guía), que nos permitirá rcsjxmder a las nuevas 
necesidades y expectativas. Para reconocerlas, debemos 
acercamos a los jóvenes : aprender a observar y a escuchar. Ese 
es el primer paso de un proceso que involucra necesariamente la 
investigación, como medio de llegar a conocer para actuar, y 
actuar para cambiar.
Se requiere, por supuesto, de todo nuestro compromiso y de una 
gran capacidad innovadora; porque como lo señala b abio Jurado, 
las innovaciones no se hacen por ley ni por decreto: deben ser 
“auténticas e interlocutivas con la comunidad” (Moreno 
Santacoloma, 94: Presentación). Algunos docentes señalan, 
principalmente, dos obstáculos para esta labor: el temor al cam­
bio, por los conflictos que éste suscita; y la falta de tiempo que 
impide a muchos maestros continuar su formación.
Sin embargo, es evidente que se va perdiendo el temor al 
cambio. Esto no se presenta de manera unánime en una 
comunidad educativa: en ella, la “normalidad se rompe porque 
-como dice Jurado- “las acciones de un grupo de maestros
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comienzan a desacomodar el orden instituido”, ante la resistencia 
de quienes en un principio no quieren formar parte de la 
vanguardia innovadora.
Una posible clasificación en vanguardia y retaguardia, respecto 
de las innovaciones, es pronto rechazada por los maestros. Lo 
que se quiere es un verdadero trabajo en equipo, pues los 
proyectos de investigación e innovación de un pequeño grupio, 
no incidirían en el comportamiento de toda la comunidad. Ahí 
está el reto: todo proyecto debe salir del reducido esjjacio del 
aula o área; comprometer a todos los estamentos y trascender 
para el beneficio común.
La innovación educativa supone -com o lo dice Peñate- “una 
apuesta por lo colectivamente constituido como deseable, por la 
imaginación creadora, p<ir la transformación de lo existente" 
(1995: 144). Por tanto, frente a las dificultades y los conflictos, 
es preciso persistir y emprender la innovación en el aquí y el 
ahora; asumir los retos, compartir experiencias, escuchar, ponerse 
en el lugar del otro (docente, estudiante, padre); y a partir de la 
comprensión, buscar el consenso (lo cual no significa debilidad). 
Sólo así es posible convertir los conflictos en oportunidades para 
el cambio y el desarrollo de la comunidad.
Lectura y  Escritura: Ejes EundamentaJes deJ Proceso Educatiw 
La reflexión pedagógica suscitada en tomo a la Le>’ 115 -antes 
de su promulgación y a partir de ella- no corresponde simple­
mente a una “moda”, como se cree toda\ia en algunos medios. 
Por el contrario, se trata de una seria conceptualización que 
tiene como ftindamento el diálogo emprendido hace varias 
décadas por diversas disciplinas y ciencias; la sicología, la 
lingüística, la epistemología, entre otras. Dicho diálogo, centrado
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en el tema del desarrollo del conocimiento, ha enriquecido el 
acer\'o teórico de la sicología y ha originado corrientes de gran 
repercusión en el campo de la pedagogía.
Estas corrientes -en general, las llamadas teorías mediacionales- 
han conducido a una nueva forma de ver el proceso educativo; 
el “proceso de conocer” no consiste simplemente en el almacena­
miento de información en la memoria de corto plazo; supone 
una actividad interna y una estructura interna mediadora que 
hacen posible la reorganización y desarrollo cognitivos, con­
sistentes en la construcción sucesiva de estructuras lógicas cada 
vez más complejas.
El tema del desarrollo cognitivo ocupa también la atención de 
la psicolingüística^®, la cual se interesa por las relaciones entre 
aquél y el aprendizaje de la lengua. Ya Vygotsky señalaba que 
pensamiento y lenguaje están conectados por un vínculo primario, 
pues no es posible concebir desarrollo del pensamiento ni 
construcción de conocimiento sin las palabras a través de las 
cuales no sólo se expresen, sino que existan. Como dice Manuel 
Vinent, en la lengua “se halla inmersa una estructura lógica que 
refleja y posibilita el razonamiento riguroso” (1999: 36).
Lo anterior indica que la relación pensamiento-lenguaje se 
enriquece (debería) a partir de los primeros años de escolaridad, 
con el aprendizaje de la lengua escrita: la mente del niño y la 
lengua escrita inician un proceso continuo de reestructuración 
mutua. Sin embargo, en nuestro medio, el aprendizaje de la
Loe nisayve de k« maestros
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generativa.
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lectura y la escritura se convierte en un proceso mecánico, y rara 
vez contribuye a un desarrollo conceptual complejo y profundo.
Más allá del desarrollo de las habilidades mecánicas, leer y 
escribir deben constituirse en un aprendizaje permanente que 
juegue un papel fundamental en la escuela; que haga posible la 
producción e intercambio de sentidos en práaicas comunicativas 
auténticas; que permita la profundización en los distintos campos 
del saber. A este respecto, es preciso tener en cuenta que no sólo 
la lectura -la comprensión lectora- está relacionada con el éxito 
escolar. Rubén Arboleda se refiere a la afirmación según la cual 
los fracasos escolares se explican porque los estudiantes no 
comprenden lo que leen, y anota: “Escaso es, en cambio, el 
establecimiento de relaciones entre el rendimiento escolar y la 
capacidad de expresarse mediante la escritura, de expresar por 
medio de ella los resultados de experiencias activas de 
construcción de conocimiento" (1997: 43).
Pensar los procesos cognitivos en su relación con el lenguaje 
permite apreciar claramente que las competencias relacionadas 
con éste, y necesarias para la interpretación y producción de 
textos, son fundamentales en el desarrollo de las distintas áreas 
académicas. Por tanto, se requiere de la realización de amplios 
proyectos de investigación e innovación educativas que involucren 
educadores de los diversos campos del conocimiento, partan del 
perfeccionamiento de sus saberes y se apliquen en el medio 
escolar. De este modo, la escuela permitirá realmente a los niños 
y jóvenes desenvolverse positivamente en un mundo cada vtz 
más cambiante y vertiginoso.
E¡ Projvrto de Construcrión de Textos
El proyecto “Construcción de textos por maestros y alumnos" ha 
tenido como propósito “desarrollar una innovación educativa,
Q u iñ i dijo quf es fácil escr ib ir: la palabra escrita de Jos maestras
rru-diiinte Id creación y utilización de textos cjue posean carac­
terísticas pedagógicas y literarias adecuadas a los alumnos y a los 
procesos educativos que se desarrollan en las instituciones 
educativ-as” (Docum ento del proyecto, 1998 : 4 ). Con la creación 
y validación de propuestas textuales, el proyecto pretende re­
sponder y empezar a solucionar los problemas de lectura y 
escritura de los estudiantes del Distrito Capital.
El Centro Educativo Distrital Panamericano no es la excepción 
a esta problemática. Por esta razón, el proyecto innovador se ha 
vinculado al PEI mediante el subproyecto “Comunicación y 
Educación: Interpretación y Construcción de Textos por Maes­
tros y Alumnos". Este proyecto pedagógico reconoce el papel 
fundamental del lenguaje en la construcción de relaciones 
necesarias para la convivencia y la construcción del conocimiento; 
y se guía -en  su implemcntación y desarrollo- por el eje 
fundamental del PEI: aprender a ser (desarrollo de valores); 
aprender a pensar (desarrollo de habilidades cognoscitivas) y 
aprender a Aarer(desarrollo de competencias para el desempeño 
eficiente y creativo en los medios social y laboral).
La práctica pedagógica hace evidente una paradoja vivida por los 
estudiantes: están inmersos en el mundo maravilloso de las 
comunicaciones, pero sufren de aislamiento e incomunicación. 
Los jóvenes, en elevada proporción, no pueden establecer una 
verdadera y efectiva comunicación con los adultos, ya sea en el 
ámbito familiar o escolar; y la comunicación entre ellos está 
viciada, cada vez más, por factores de competitividad, agresividad 
y violencia.
Los jervenes, por otra parte (y también en gran medida), no 
desarrollan habilidades comunicativas adecuadas, ya sea por 
deficiencias de la familia o de la escuela que no propician ese
Los ettsayvs de hs maestros
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desarrollo; o porque en algunos casos, el intercambio se limita 
a grupos muy reducidos y se empobrece el margen de 
comunicación.
Desde la década del 60, de una manera cada vez más acelerada, 
los medios de comunicación se constituyeron en un sistema 
educativo paralelo a la escuela. Especialmente, los medios 
audiovisuales captaron toda la atención de niños y jóvenes, y 
convirtieron en obsoletas las prácticas escolares tradicionales. El 
sistema escolar formal continúa, por lo general, produciendo un 
modelo arcaico que se caracteriza }X)r una concepción socialmente 
ineficaz del conocimiento (memorización, transmisión de 
información); y por una organización social que deja poca parti­
cipación a los estudiantes en los procesos de su propia formación.
En la década del 90, por otra parte, no se presentó solamente una 
“brecha generacional”. F.sta se ha dado a lo largo de la historia, 
y en algunos períodos el enfrentamiento ha sido creador, 
fructífero. Actualmente, no son sólo generaciones diferentes; 
son realmente dos mundos en ruptura: el mundo de los adultos 
y el mundo de los adolescentes. Dos mundos, dos culturas bien 
delimitadas (diferentes lenguajes, códigos estéticos, formas de 
comunicación, etc.). Ruptura, por lo demás, generada no tanto 
por el rechazo de una juventud contestataria, sino pKsr su apatía 
e indiferencia.
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La institución escolar representa para los jóvenes esa cultura 
premoderna de los adultos, separada de su propio mundo más 
próximo de los avances tecnológicos en los medios de 
comunicación y la informática. Si la escuela desea anular la 
separación escuela/sociedad, y si pretende responder de modo 
eficaz a las necesidades y expectativas de los jóvenes, deberá 
emprender procesos pedagógicos que los involucren en el
Quitan dijo qur os fAt ii rsa ihfr: / í  p^iinhi^ rsnit.') dr ios marstms
desarrollo de su pensamiento y creatividad. De este modo, 
estarán preparados para recibir críticamente la información 
proveniente de múltiples fuentes y para enfrentar de manera 
competente las exigencias presentes y futuras.
En un resumen de las conclusiones más importantes del proyecto 
Atlántida, Francisco Cajiao consigna, entre otras, la siguiente 
sugerencia: Estímulo al desarrollo de medios de expresión que 
den oportunidad de acceso a la expresión escrita, a los medios de 
comunicación y al discurso narrativo de la experiencia del joven” 
(1996: 63). Un proyecto en comunicación  ̂ con énfasis en cons­
trucción de textos, constituye el espacio adcaiado en el que los 
jóvenes expresen sus ideas y experiencias acerca de su realidad, 
de la situación del país, de su colegio, de la educación que 
reciben; y también del sistema educativo y del mundo que les 
gustaría ayudar a construir.
La expresión juvenil debe ser estimulada por la escuela, por la 
familia y por la sociedad. Se debe crear el ambiente propicio para 
que niños y adolescentes desarrollen las competencias 
comunicativa y textual con una finalidad que trascienda las 
exigencias y requisitos puramente escolares. De igual modo, el 
desarrollo de saberes y destrezas debe convertir todo acto de 
comunicación en un proceso eficaz, que lleve a ajustar las 
acciones por la búsqueda del entendimiento mutuo, y genere 
relaciones interpersonales legítimas y responsables (Mockus, 
96: 105 y ss).
Por esta razón, a partir del reconocimiento del lenguaje como 
elemento fundamental -y flindadoi^ para la convivencia y el 
conocimiento, el proyecto se ha implementado con propósitos 
específicos: desarrollar, en docentes y estudiantes, las com­
petencias comunicativa y textual; utilizar los medios como
/ tts etts^uve de ¡as maestros
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recurso didáctico incentivador del proceso de construcción del 
conocimiento; fomentar el desarrollo de las habilidades críticas 
y argumentativas que permitan discriminar la información 
proveniente de diversas ftientes; construir con los jóvenes espacios 
y medios de expresión de sus necesidades, intereses y expectativas; 
enriquecerla labor pedagógica con la i ntequetación y producción 
de diversos tipos de textos.
De este modo, el proyecto pretende dar solución a problemas 
directamente relacionados con el entorno social y cultural de los 
estudiantes; y por medio de procesos de carácter comunicativo, 
lúdico y creativo, y de la creación de espacios democráticos 
contribuir al mejoramiento del ambiente escolar, a la construcción 
y desarrollo de la comunidad Panamericana, a la innovación y al 
aumento de la calidad educativa.
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Taller de ¡a Memoria: un primer paso en el desarrolh de las competencias en 
lectura y  escritura
Las deficiencias en lecto-escritura (y en comunicación oral) 
encontradas en los estudiantes de educación básica secundaria y 
media y universidad, indican que durante los últimos 15 ó 20 
años algo cambió radicalmente en la enseñanza de la lectura y la 
escritura, y en los hábitos relacionados con estas dos actividades. 
Como una deficiencia en este campo significa un enorme 
obstáculo para el avance exitoso de los procesos de aprendizaje 
y para el mismo desempeño profesional, se comienza a prestar 
una gran atención al desarrollo de estas habilidades.
Una de las propuestas del Plan Decenal es la de mejorar, en los 
tres primeros grados de primaria, especialmente, los logros de 
los estudiantes en las competencias básicas de comunicación 
(hablar, escuchar, leer y escribir). Con la atención y las estrategias
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adecuadas, en estos años (y en los precedentes), se lograrán, sin 
duda, los objetivos.
Pero ¿que hacer con los estudiantes de la educación media y 
vocacional que han perdido ya un tiempo valioso, en lo que se 
refiere a desarrollo de competencias, hábitos y aficiones? Hay 
que emprender campañas en el aula y fuera de ella; lograr que las 
entidades promotoras de la lectura dediquen mayor interés a la 
población adolescente; y, en lo posible, desarrollar cada proyecto 
o plan lector, a partir de la experiencia real y personal de los 
jóvenes.
Para conocer cómo es su relación con la lectura y la escritura, 
cuáles han sido sus experiencias al respecto, es preciso escucharlos. 
Ese ha sido un propósito claro desde el comienzo del proyecto, 
a mediados de 1997. Con esta inquietud estábamos, entonces, 
cuando se presentó la circunstancia propicia: meses antes de que 
la exposición el conjuro de los //Z?/w(“La biblioteca de Cervantes” 
en la Biblioteca Nacional), llegara en nuestra ayuda, los 
estudiantes del grado 10® habían comenzado a leer E l Quijote.
A decir verdad, algunos nunca abrieron el libro; acudieron a los 
resúmenes o a los libros de texto. Otros abandonaron la lectura 
antes de llegar al final de la primera parte. En la reunión inicial, 
Jorge (como veremos, un Quijote frustrado), uno de los que 
había disfrutado la lectura, pero no la había concluido, señaló 
que, al parecer, ninguno de ellos estaba en riesgo de perder la 
razón a causa de la mucha lectura, como le había ocurrido a Don 
( f i jó te .
Se aprovechó el comentario y, en esta misma sesión, se les pidió 
a los jóvenes que narraran por escrito una experiencia personal 
impactante que tuviera relación con la lectura y la escritura.
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Nuestro Qiiijote escribió lo siguiente:
“Desde muy pequeño me gustó leer libros de ciencia ficción, y me 
vi tan influenciado por ellos, que llegué a creer que todo lo que 
decían era cierto.
Duré mucho tiempo así, hasta que me hicieron ver lo contrario, lo 
verdadero, la realidad: que no existía ninguno de aquellos personajes 
ni instrumentos que se nombraban en esos libros .
De los 23 textos recogidos, éste es uno de los tres que presentan 
experiencias positivas, si así pueden llamarse. Jorge tuvo unas 
circunstancias que le permitieron acercarse desde muy pequeño 
a los libros; y, a pesar de las “ilusiones” truncadas, todavía leía 
con gusto y se le veía constantemente con libros de los más 
diversos temas y autores.
La experiencia de David es casi conmovedora. Cuando estaban 
en 2° de primaria, le dejaron una tarea con el tema “Qué hiciste 
en tus vacaciones”. Ya en la clase, la profesora le pidió leerla 
delante de los compañeros. Empezó a leer muy serenamente, 
pero a medida que iba leyendo, se iba agitando “porque me 
acordaba” -dice-, “de lo que había hecho en vacaciones (contaba 
cuando estaba a punto de lanzarme a la piscina)". La maestra lo 
hizo callar, lo calmó y les pidió a todos que se agacharan en el 
pupitre e hicieran como si durmieran. “Recuerdo que a mi me 
cogió el sueño y al despertar, ya teníamos que ir a casa”, termina 
David este relato, en el que podemos destacar un reconocimiento 
-no del todo consciente, tal vez-, del poder evocador de la 
palabra, y la sabia comprensión de la maestra.
Juan Carlos, por su parte, contaba de su gusto por la lectura y la 
escritura, desde cuando la mamá le enseñó a leer y a escribir.
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Tcnía él 4 años y muy pronto comenzó a asistir a la biblioteca del 
centro comunitario. En el colegio siempre se destacó por su 
creación de “artículos, cuentos y demás escritos”.
Lx>s demás relatos son toda una muestra de experiencias negativas. 
Algunos estudiantes recordaban su temor al ridículo por equi­
vocarse en la lectura. Otros, la dificultad para leer “de corrido”, 
cuando todo el énfasis se había hecho en el deletreo; estos relatos 
despiertan dudas acerca de los métodos empleados en la 
enseñanza de la lectura. Otras experiencias permitían ver que 
aquellas dificultades en el aprendizaje, que no fueron atendidas 
oportunamente, han dejado secuelas quizá irremediables.
Por último, Carolina recordaba el Inicio tardío de su escolaridad: 
presionada para que pudiera ser aceptada en primero, el temor 
y la inseguridad hicieron que olvidara aquello en que se había 
preparado. Conclusión: fue recibida en Kinder: “Fue la primera 
experiencia triste: antes de entrar al colegio y ya me habían 
bajado de Nivel”.
G R A n co 1
E x p e r i e n c i a  c o n  l a  l e c t u r a  y  l a  E S C R n T JR A  
F i n a j -E S  d e  1997 (%)
l  os ettsayxxi de ¡os ntaesttm
147








20 40 60 80
Resolvimos, días después, pedir a nuestros compañeros docentes 
que hicieran el mismo ejercicio (comenzamos así un taller de la 
memoria). Los resultados fueron similares: hay unas experiencias 
negativas, como castigos por escribir con la mano izquierda o 
falta de atención a las dificultades del aprendizaje; pero también 
motivación y estímulos por los progresos.
Al comienzo de cada año se realiza el mismo ejercicio y, aunque 
las competencias en lectura y escritura no han mejorado de 
manera notable, los cambios en cuanto al incremento de la 
afición hacia estas actividades sí son notorios. Por otra parte, en 
el ejercicio realizado a comienzos del 2000, un grupo repre­
sentativo de los niños del grado 6° mencionó su participación en 
los proyectos de Construcción de 1 extos.
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Una primera conclusión es que la motivación es tanto más eficaz 
cuanto más temprana, y cuanto más ligada a la vida. Un 
individuo será automotivado para la lectura, la escritura -y  para
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el conocimiento, en general-, si desde los primeros años de 
escolaridad, o mejor aún desde el hogar, encuentra múltiples 
estímulos que despierten sus intereses. Otro aspecto que queda 
claro en estos relatos es que la motivación debe ser auténtica, 
ligada al sentimiento y a la emotividad, y no solamente una fría 
estrategia en un proceso de aprendizaje.
Una tarea esencial es la de llevar a que los estudiantes tomen 
conciencia de la importancia de adquirir o desarrollar estas 
habilidades. Leer “no ha pasado de moda”; el texto, el libro no 
han muerto. No es verdad que el imperio del computador y la 
multimedia los eximan de una buena capacidad de lectura; al 
contrario, les exigen más que nunca el desarrollo de sus 
competencias comunicativa y textual.
Aaiones Pedagógicas
En su propósito de desarrollar competencias para la interpretación 
y producción de diversos tipos de textos, el proyecto ha realizado 
actividades que involucran a todos los estamentos que conforman 
la comunidad educativa. Desde el principio del mismo, hizo 
partícipes a todos los docentes, por medio de la socialización del 
proyecto de innovación, de talleres, y de jornadas pedagógicas.
El trabajo con los estudiantes ha tenido en cuenta sus intereses 
y necesidades expresivas y comunicativas, y no se ha limitado al 
aula ni al área de Idiomas y Humanidades. Está presente en 
todos los ámbitos (escolary extraescolar) y pretende transformar 
muchos aspectos de la práctica docente. El “programa prensa- 
escuela” '̂  ha favorecido en alguna medida la integración de las
l  as ntsayvs tir /as maestros
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11. Programa que se lleva a cabo por convenio entre las instituciones educativas 
y algunos periódicos del país, para fomentar la lectura en los estudiantes.
áreas, y suplió en los primeros años la falta de biblioteca y la 
escasez de recursos básicos.
LyOS talleres específicos de interpretación y construcción de 
textos se realizan en el curso normal de las clases, pero se 
**entrecruzan” de acuerdo con las actividades de las diferentes 
áreasj también tienen eco en la emisora escolar, creada en 1998, 
y en el periódico estudiantil, el cual apareció con dos números, 
durante el segundo semestre de 1999. En el2000 se ha continuado 
con estas actividades y se espera publicar por lo menos los dos 
primeros números de la revista SeiniUss Literarias.
Además de fomentar el desarrollo de las competencias 
comunicativa y textual, el proyecto pretende contribuir a la 
convivencia y construcción de un sentido de compromiso y 
pertenencia a la comunidad. Con este proprísito, se realiza en el 
mes de septiembre-desde 1998-una jornada de Cartas de Amor 
y  Paz.
Desde el año 99, los padres de familia se han vinculado al 
proyecto mediante la participación de talleres de sensibilización 
en la Universidad Externado de Colombia, en algunas jom adas 




La lecturay la escritura constituyen uno de los ejes fiindamentales 
del proceso educativo, y son el soporte de las competencias que 
deben ser desarrolladas y fortalecidas en la Escuela. Por esta 
razón, el proyecto Constm cción de textos por maestros y 
alumnos ha buscado y obtenido espacios en la Institución, con 
el propósito de vincularse al I’ El y lograr mayores beneficios para 
los miembros de la comunidad.
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En este momento -por lo que puede deducirse del resultado de 
las encuestas*^ y de la reflexión sobre el quehacer diario-, el 
balance es alentador: El proyecto se conoce y es visto de modo 
muy positivo, tiene gran aceptación. Se puede decir que incluso 
aquellos que no saben del “proyecto”, viven el ejercicio cotidiano 
de la interpretación y construcción de textos y lo consideran no 
sólo agradable, sino importante; pues un primer logro es la 
paulatina toma de conciencia acerca de la importancia funda­
mental de lenguaje y de la necesidad de desarrollar las 
competencias comunicativa y textual.
Sin embargo, aunque se han producido algunos textos 
afortunados y aun hermosos, el desarrollo de tales competencias 
se encuentra en un nivel incipiente, lejos todavía de la 
metacognición de cada estudiante. No basta -ni es constructivo- 
buscar la justificación en las deficiencias que en habilidades 
básicas presentan los estudiantes que llegan al 6° grado. Es 
necesario considerar las realidades inmediatas y objetivas. En el 
caso del Panamericano (]. t.), el lento avance obedece muy 
probablemente a la movilidad del personal de la Institución y al 
hecho de que, a pesar de la realización de diversas actividades de 
comunidad, el trabajo continúa centrado en el área de Español.
Por tanto, para alcanzar logros considerables es preciso tener en 
cuenta las características y el nivel de cada grupo y en lo posible, 
de cada estudiante; buscar mayores oportunidades de socializar 
los talleres y los textos producidos; convertir este trabajo en un 
proyecto verdaderamente transversal e integrador de las áreas 
del conocimiento; continuar con la publicación del periódico 
escolar y trabajar en la creación de una revista literaria de la
12. Ver: Cuadro del registro de información sobre conocimiento y visión del 
proyecto. Octubre de 1999.
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Institución. De este m odo, al leer, escribir y ser leídos se iniciará
un juego infinito de posibilidades también infinitas.
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N o m b r e  d e  l o s  
L n c u e s t .a d o s R e l a c i ó n  w n  l a  
I n s t i t u c i ó n 1.
S í n t e s i s  d e  u s  R e .s p u e s t a s  
2 . 3.
A l b -a n a  C a r r i l l o  
B a l l e s t e r o s
Orientadora Pmyeao novedoso, 
interesante y de actualidad. 
Crear su propio texto da 
seguridad y aprehensión 
del conocimiento.
Escribir ensayos permite 
categorizar, argumentar, 
sintetizar.
Por medio de talleres en 
las jomadas pedagógicas; 
en el trabajo de area y 
actividades comunitarias.
Compromiso y rcspinsabilidad 
de los docentes participantes 
en el proyecto.
M Ó N IC A  R a M E R O  
T o r r e s
Estudiante (801) Proyecto novedoso. Especialmente en el Arca de 
Español y con el intercambio 
y socialización de trabajos 
de lo* estudiantes.
Se realizó una reunión para 
socializar los ensayos de las 
profesoras del proyecto.
M a b y  J u l i a n a  
R o d r í g u e z  S i e r r a
Estudiante (901) El proyecto da la 
oportunidad de conocer 
las propias capacidades 
(analíticas y conceptuales), 
y la de hacerse conocer 
por sus pensamientos.
Especialmente en la clase de 
Español en los ejercicios 
de construcción de texto y 
mediante dinámicas.
Deseo de que el proyecto 
continúe.
©
N o m b r e  d e  l o s  
E n c u e s t a d o s R e l a g ó n  c o n  u  
I n s t i t u c i ó n 1.
S f v T E S i s  d e  l a s  R e s p u e s t a s  
2 . 3.
J i R j E  X l n je n a  
U r r e c o  N a r v A e z
Estudiante (902) A través de formas nuevas 
y diferentes medios, incita 
a la lectura y a la 
construcciíin de textos, 
con miras a su puhlkacióo.
Especialmente por la 
profesora de Español, en 
la lectura y escritura de 
dK'crsos tipos de texto; y 
con b o{>omm¡dad de 
compartir con los 
compañeros los talleres 
realizados en b  Universidad
Las competencias en lectura y 
escritura son esenciales para un 
desarrollo exitoso en cualquier 
campo.
F a b i o l a  C o n d e Madre de Familia 
y  Tesorera de 
A s o p a d r e s
Participación de la 
comunidad en un proyecto 
uue favorece el contK'imiento 
del mundo actual.
Socialización de los talleres 
en la Institución.
Deseo de que los talleres 
continúen y tengan mayor 
cobertura.
E. L a c o n s tr u c c ió n  de  te xto s  c o m o  in n o v ac ió n
PEDAGÓGICA
Ludia Castañeda Gonzálc?^ Libia García de Cardozo, 
Betsy Gelvcs de Cote, Martha González, liba María Morales García, 
Luz Stella Sandova Camero y Catalina Torres García, 
Centro Educativo Distrital República de Venezuela.
La racionalidad, la sociabilidad y el lenguaje son cualidades del 
ser humano que lo diferencian de las demás especies. A través 
del tiempo y mediante un constante interactuar se han establecido 
y estructurado diversas formas de organización social, 
indispensables para el establecimiento de las diferentes culturas. 
La vida en sociedad implica estar en comunicación constante, 
hecho que ha posibilitado el surgimiento del lenguaje. Es sabido 
que gracias a la oralidad subsistieron las primeras formas 
culturales. Más adelante aparece la escritura, mecanismo que ha 
permitido, desde su aparición, contar con todo un legado 
cultural.
¿a s dr Ais niaesfras
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El lenguaje siempre nos coloca en situaciones en las que nos 
preguntamos por el sentido de lo que el otro hace, dice o expresa. 
Situaciones que aportan los elementos necesarios para construir 
la realidad del sujeto, a medida que interactúa con los demás y 
con su entorno. En este sentido el lenguaje, fuera de ser medio 
de expresión, es constituyente esencial del conocimiento gracias 
al proceso de significación que genera.
Reconocer la educación como interacción, posibilita postularla 
como un espacio en el cual el estudiante accede a múltiples 
conocimientos y múltiples formas de conocer, en el que no se 
logra hacer del estudiante lo que uno quiera, sino que se le 
posibilita autodeterminarse. La lectura y la escritura cobran
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sentido e importanciíi a través de la consideración del hecho de 
que la comunicación educativa está prioritariamente referida al 
conocimiento y, mas específicamente, a saberes socialmente 
constituidos y heredados, regidos en especial por la fórmula de 
la tradición escrita.
Los resultados en los últimos años de la educación en Colombia 
se han manejado dentro de los términos de objetivos, propósitos, 
metas, logros e indicadores de logros y el más reciente, que ha 
inquietado a los involucrados en el sistema, “las competencias”. 
La Constitución Política de Colombia habla de pluralidad, del 
respeto por la diversidad ailtural y de la búsqueda de una 
equidad social; la Ley 115 de 1994, Ley General de Elducación 
en Colombia, contiene elementos como el desarrollo de la 
autonomía, y la Resolución 2343 determina los indicadores de 
logros. De esta manera, las normas legales están señalando los 
horizontes para el progreso, tanto individual como grupal, en un 
contexto cultural que exige el desarrollo de competencias.
María Cristina Torrado Pacheco, profesora de la Universidad 
Nacional de Colombia, en su taller El desarroDo de las com­
petencias: Una propuesta para la educación colombiana, dice 
que para cualificar el sistema escolar” se propone, en particular, 
realizar la evaluación de competencias básicas como: lectura 
comprensiva y rápida, escritura y producción de textos, así como 
distintos tipos de razonamiento o habilidades de pensamiento. 
Se observa que la producción de textos se constituye en una 
competencia básica, pues es uno de los e|es que ha permitido 
desarrollar las competencias centrales de la evaluación.
La producción de textos ocupa un lugar pri\ñlcgiado porque 
apunta a las competencias asociadas con la inteqiretación, con 
la pragmática y con la argumentación que son la base de la
CJinrn dijo que es fjicU escrihit: painbrn escrita de ¡os ntacstrns
dctmición de las categorías y rejillas de evaluación de la producción 
de textos que se adelanta en Bogotá (Pérez Abril, 1999: 61).
La comunicación en la escuela, potenciada por la lectura y la 
producción textual, presupone una competencia comunicativa, 
especialmente desarrollada en cuanto a las posibilidades de 
suscitar y adelantar procesos de argumentación, de involucrar de 
manera aíortunada el saber social decantado por escrito y de 
apoyarse en la argumentación y en la tradición escrita para 
reorientar o reorganizar la acción. En este sentido, poner en 
relación el modo de argumentar en términos de la situación y la 
manera de argumentar desde la tradición escrita, se constituye 
en un problema central de la escuela.
A partir de la experiencia académica con el proyecto de producción 
textual, orientado por la Universidad Externado de Colombia, 
se ha generado gran riqueza conceptual, insertada de forma 
lenta pero decidida, en el quehacer pedagógico. El proyecto ha 
afectado de diversas maneras a estudiantes, directivos, maestros 
y padres de familia mediante la puesta en marcha de talleres que 
han permitido mayor compenetración con la lectura y la escritura 
de textos narrativos, descriptivos y argumentativos. También el 
proyecto ha propiciado la apertura de espacios curriculares, 
reflexivos, escritúrales e investigativos cualificando la comunica­
ción discursiva en la escuela.
Todo lo anterior ha puesto de manifiesto dificultades concep­
tuales, institucionales, curriculares, evidentes en los coloquios y 
en la práctica misma del proyecto. Este proceso favoreció la 
conformación de un equipo de trabajo interdisciplinario que 
abordó el problema mediante una primera aproximación 
bibliográfica, permitiendo un análisis sobre las publicaciones 
más recientes acerca de la evaluación por competencias, la
L os ensayxxs de ha moestros
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prueba censal de los grados 3°, 5°, 7<> y resultados de las 
pruebas del IC FE S, Instituto Colombiano para el Fomento de la 
Educación Superior y los nuevos lineamientos curricularcs. 
Reflexión cjue ha contribuido a cjue el proyecto de construcción 
de textos se consolide en la institución.
En los estudiantes, la construcción de textos posibilita la pro­
ducción de conocimiento, pues ellos pueden desarrollar procesos 
de pensamiento argumentado, ya sea opinando, discutiendo, 
declarando, afirmando, negando, ejercicio que favorece el trabajo 
en el ámbito narrativo, descriptivo y argumentativo. En la 
institución se ha observado cómo los estudiantes plasman sus 
sentires y saberes en escritos claros y coherentes, expresando 
posiciones y puntos de vista en torno a diversos hechos sociales 
y culturales.
Si el estudiante participa de manera consciente mediante la 
argumentación en el proceso de reconstrucción escolar, es 
posible que se entusiasme con el saber. Al participar preguntando 
y respondiendo, formulando posibles hipótesis o explicaciones, 
haciendo inferencias y argumentando sobre problemas que 
suscitan su voluntad de saber, se irá apropiando del lenguaje que 
requiere la escuela y la vida. Esto lo llevará a descubrir la riqueza 
del conocimiento en el universo de lo escrito, en la medida en 
que descubra que en la lectura y en la escritura puede encontrar 
respuestas y argumentos a las preguntas que lo comprometen.
B ib l io g r a f ía
B ácz Fon scca, Ju lio . Legislación para la educación, B o e o tá , D . C .  C ase , 
1998.
13. Pruebas en las áreas de matemáticas, ciencias y lenguaje, aplicadas por la 
Secretaría de Educación del D .C ., a los estudiantes de las instituciones del 
sector oficial y privado de Bogotá.
Quien dijo que es fád l escribir: Ja palabra escrita de kts maestros
Bedoya Maldonado, Daniel el ai. Hacia una cultura de ia evaluación para 
elsiphXM, Bt>gotá, Universidad Nacional de Colombia, 1999. 
Ministerio de Educación Nacional-MEN. Resolución2343, Botrotá, D C 
1996.
Torrado Pacheco, María Cristina. E l desarrollo de competencias: Una 
propuesta para la educación colombiana, Bogotá, Taller, 1999.
F. C onstrucción de texto, una experiencia integral
Caris Eugenia Vargas, Nidia Castro, Amanda Franco, Nelly López C., 
Flor María Peñalosa y Laura Pidghirnay de Nieto, 
Centro Educativo Distrital Panamericano.
“Es necesario que los niños eiKuentren 
su lugar en el mundo de la escritura, 
no sólo como lectores y receptores de escritos, 
sino también como productores, editores y difusores”.
Josette JoHbert
Los ettsayvs de ha maestrvs
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Los niños que construyen texto desarrollan habilidades 
comunicativas que les permiten desempeñarse con éxito en el 
contexto escolar, con proyección en su vida social. Esto es 
posible mediante todo un proceso que involucra la oralidad, la 
lectura y el escuchar, acciones que convergen: unas llevan a otras 
y están latentes en el proceso de escritura.
Históricamente se ha asignado a la institución educativa la 
misión de ampliar y desarrollar las cuatro habilidades 
comunicativas básicas para lograr un desempeño competente 
del individuo en todos los espacios donde debe interactuar. La 
escuela busca cumplir esta función a través del currículo. Para 
ello se da una estructura en el plan de estudios mediante 
planteamientos en los que se otorga mucha importancia al 
desarrollo del lenguaje, destacando las cuatro habilidades básicas 
para potenciar la comunicación en todas las áreas. Sin embargo.
el lenguaje no hace parte de éstas como instrumento real de 
comunicación y de incentivación en actividades con inten­
cionalidad pedagógica, en las que se busque incrementar las 
habilidades mencionadas.
Para la enseñanza de la lectura y la escritura, aunque se habla de 
constructivismo y otros avances, se siguen utilizando los métodos 
tradicionales en los que se privilegia la copia y la repetición. La 
escritura se limita a hacer énfasis en una buena caligrafía, en la 
reproducción de silabas, palabras y frases sueltas sin sentido y sin 
significado, alejadas de sus expectativas y vivencias.
No hay opormnidad de que se creen y circulen textos con 
mensajes que cambien pensamientos, actitudes y colmen 
satisfacciones. Esto no se da porque siempre se le indica al niño 
qué copiar, sin que haya exploración de la imaginación y de la 
creatividad. Los niños se acomodan a esta enseñanza tradicional, 
aceptada y compartida por los padres, cuya formación es producto 
de este modelo.
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Toda esta situación, enmarcada en un modelo tradicional, no 
pocas veces ha sido objeto de discusión y reflexión, pero la 
práctica demuestra que hay resistencia al cambio. El cambio es 
necesario, pues éste es un aspecto permanente de la vida, no se 
puede seguir anclado a viejas prácticas, por buenos resultados 
que en su momento hayan arrojado. Y  es a los maestros 
conocedores de los avances que se dan a todo nivel, a quienes 
compete propiciar cambios acordes con el momento que se vive.
Frente a esta problemática de cambio nos identificamos con B. 
Bernstein quien expresó: “Creo que en los maestros hay un 
potencial para el cambio y que se deben aprovechar las formas 
de utilizar ese potencial. El problema es que la enseñanza es una
Quién (Ujo qiw rs fácil psrrihir: la fialabta escrita de los maestros
actividad aislada y aisladora; uno llega a la escuela, da su clase y 
se marcha sin haber hablado apenas con otros profesores; es una 
actividad muy aislada. Hay que encontrar fórmulas para reunir 
a los maestros -mejor en grupos pequeños- reunirse y hablar y 
discutir de esos problemas sin sentirse perseguido por esos 
mismos problemas" (citado por Inostroza, 1997; 87).
Como alternativa frente a esta necesidad de cambio se propone 
el trabajo por proyectos. En básica primaria del CED  Paname­
ricano, jornada de la mañana, surge el interés por vincularse a la 
propuesta del proyecto de innovación “Construcción de textos 
por maestros y alumnos”, entre cuyos propósitos está auspiciar 
ciclos de formación de los docentes que los lleven a vincular a la 
comunidad educativa al desarrollo del proyecto, de tal forma que 
se propicien cambios que cualifiquen la escritura.
Durante el proceso de la investigación desde el momento en que 
se planteó la temática de construir textos por parte de niños, 
maestros y padres, fue necesaria la reflexión acerca de las propias 
prácticas pedagógicas y sus implicaciones, proceso en el que 
estuvo presente la búsqueda por orientar prácticas comunicativas 
hacia la construcción de textos auténticos.
Se impulsa la propuesta de “Construcción de textos por maes­
tros y  alumnos”, como proyecto transversal en el PEI, a partir del 
concepto de texto, asumido como “producto lingüístico realizado 
en contexto concreto”, caracterizado por ser complejo, dinámico 
y  abierto. (Bernárdez, citado por Correa, 1999: 33) y teniendo 
como referente el concepto de aprendizaje significativo (Ausubcl, 
1987: 48), mediante el cual los estudiantes relacionan lo que 
aprenden con sus preconceptos y experiencias para construir, 
modificar, coordinar sus esquemas de conocimiento y establecer 
redes de significados.
La f rtisayvs de los nuiestrvs
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La construcción de texto, subproyecto del PEI, tiene como 
propósito fundamental involucrar a padres, estudiantes y docentes 
en procesos de escritura mediante actividades encaminadas a 
vivenciar situaciones de comunicación cuyo resultado se con~ 
crete en textos auténticos, en el sentido de asumir el escrito 
dentro de los parámetros de la situación comunicativa enten­
diéndose que quien escribe, como autor tiene un propiósito y su 
escrito un destinatario.
Aunque el objetivo del proyecto apunta a la construcción de 
texto escrito, la propuesta se organizó teniendo como eje de 
acción las cuatro habilidades comunicativas, como medios para 
enriquecer y fortalecer los conocimientos con proyección a la 
producción escrita.
La oralidad es la habilidad lingxiística que surge de la necesidad 
de comunicación, la posesión de un lenguaje y la pertenencia a 
un contexto. Como habilidad comunicativa le permite al ser 
humano entablar relaciones de comunicación en las que está 
implícita la producción de sentido. Hablar y escuchar, tienen 
estrecha relación con el reconocimiento de la intención del 
hablante, de los contextos sociocultural e ideológico; al mismo 
tiempo que, como actos comunicativos asociados a procesos 
cognitivos, implican una interacción dinámica en la que se tejen 
significados de manera inmediata. Hablando se socializa, se 
confronta, se asumen posturas, se cambian mundos y se cons­
truyen otros.
La lectura posibilita el encuentro entre un texto portador de 
significado y un lector, sujeto portador de saberes culturales, 
intereses, deseos y gustos. Encuentro en el que el lector, mediante 
procesos cognitivos como la atención, la evocación, la memoria, 
la predicción y la comparación, entre otros, reconstru\T signi-
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fkados, entra en una comunicación con diferentes mundos 
posibles y establece relaciones en flinción de estos mismos cono­
cimientos y de sus intereses. Todo lo anterior en un contexto 
específico.
Más allá de la lectura del texto escrito se encuentra en el entorno 
un valioso material de lectura. “La vida de las letras es así; supone 
una lectura constante del mundo que nos rodea. Y el mundo 
incluye árboles, amigos, automóviles, ciudades, animales y así 
sucesivamente tratamos de leer lo que sucede en nuestro mundo, 
y el texto sobre la página es apenas una parte de esa lectura” 
(Graves, 1992: 69).
l  os ensayxis de ka nmesttus
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Frente a lo anterior es interesante retomar la ponencia de José 
Darío Herrera (vil Foro Pedagógico. Compensar, 1999), en la 
que invita al docente a interrogarse acerca de que pasaría si el 
aula fuera un texto. Parafraseando su planteamiento inicial se 
propone como interrogante de trabajo lo siguiente: Si la vida 
misma, el entorno en que vive el niño es un texto, ¿qué clase de 
texto sería? Aquí hay un gran reto para motivar aún más y ofrecer 
un rico menú de experiencias y pretextos para incentivar la 
escritura.
La escritura como proceso individual y social va más allá de los 
mensajes. Quien escribe pone en juego sus conocimientos, 
intereses y gustos. La escritura como proceso de construcción 
social de significado tiene su fundamento en el conjunto de 
interacciones sociales y en los conceptos previos. En la construc­
ción de texto escrito se conjugan y fluyen toda la gama de 
experiencias que enriquecen la vida y el conocimiento a través de 
las múltiples vivencias presentes en las cuatro habilidades comu­
nicativas, las cuales, inscritas dentro de los procesos pedagógicos, 
transforman y dan mayor sentido a la práctica escritural.
Los anteriores planteamientos son base cié la propuesta que se 
ha implementaclo en el Centro Educativo Distrital Paname­
ricano, jornada de la mañana, a través de talleres con padres y 
alumnos, en su dinamización ha sido importante la participación 
de los docentes. Se plantearon actividades en contextos ricos en 
experiencias, en cuyo desarrollo el niño interacrtuó en su grupo, 
se propició la observación e investigación en su entorno, se 
impulsó la documentación mediante la lectura de textos, así 
mismo la discusión, confrontación de ideas y expectativas.
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Todo lo anterior llevó a cada uno a establecer relaciones entre 
sus saberes previos y sus nuevas elaboraciones para llegar a la 
producción de textos en forma individual o colectiva.
Aunque existen diferentes tipos de texto dependiendo de su 
organización, secuencia y superestructura, en el pro^TCto se 
están trabajando los textos narrativo y argumentativo. En la 
constnicción de texto narrativo la experiencia ha sido positiva, 
f>orque los niños manejan con facilidad los elementos que lo 
caracterizan y porque la narrativa de cuentos colma muchos de 
sus intereses y estimula su fantasía y creatividad. Los estudiantes 
han alcanzado avances notables en su expresión y crcatnidad de 
este tipo de texto.
El texto argumentativo constituye una novedad v la experiencia, 
hasta el momento, ha sido el primer acercamiento intencional 
en el ambiente educativo a este tipo de texto. Frente al mismo 
se presenta cierta dihcultad pues los elementos que lo caracterizan 
requieren cierto nivel de análisis y reflexión, elementos que 
tradicionalmente no hacen parte del desarrollo de las actividades 
a nivel de básica primaria. Desde el provecto se trabaja en las 
diferentes áreas del conocimiento, buscando que el estudiante 
asuma una posición en la que exjiliquc v respalde sus puntos de
Q uM í d ijo  (ftir rs fá c il osrribir: ia  paiabta escrita de ios maestros
vista frente a una situación en un contexto específico. El ideal es 
llegar a construir en el aula la cultura de la argumentación, 
mediante un proceso que involucre la negociación constante 
para llegar a acuerdos, que le garantice al alumno, en forma 
progresiva, adquirir mayor firmeza en sus expresiones, 
convicciones y toma de posición, reafirmando cada vez más el 
desarrollo de un sentido crítico y autónomo.
El proyecto tiene como componente importante la meta- 
cognición. Actividad que al ser elemento de reflexión y análisis, 
favorece el proceso de construcción de texto; permite tomar 
distancia frente a cómo se está dando el proceso de aprendizaje 
en cada una de las experiencias propuestas. Se realiza a través de 
interrogantes sobre el proceso mismo: <:Cómo construyen texto 
los estudiantes? ¿Cómo contribuyeron las actividades planteadas 
en las guías a motivar la producción de los estudiantes? Los 
niños, a su vez, se preguntan: ¿ Cómo construí el texto? ¿Qué 
tipo de texto es? ¿Por qué? Todo esto permite apropiarse del 
proceso y de los conceptos implícitos en el desarrollo del mismo.
Así mismo, las estrategias metacognitivas son fundamentales 
cuando de corrección se trata; porque mediante el ejercicio de 
revisión del propio escrito se logra mayor dominio y manejo del 
texto en todo sentido.
En forma similar a como se ba desarrollado la construcción de 
texto con los estudiantes, se realiza con un grupo de padres de 
familia, quienes constituyen “El club de padres escritores , 
enmarcado en un proceso llevado a cabo por medio de talleres 
en los que participan y crean sus escritos en forma libre, 
sensibilizados y motivados frente a sus experiencias, historias de 
vida, gustos e intereses. Lo anterior ha permitido hacer acopio 
de variedad de textos, testimonio dcl interés, logros e integración
/ os ntsttyos de los maesrtm
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de los padres al proyecto, lo que ha estrechado los vínculos entre 
ellos, con sus hijos y con la institución.
La construcción de texto debe existir en las instituciones escolares 
articulada al currículo y haciendo presencia en cada una de las 
áreas de estudio; como parte de un proyecto que convoque a 
estudiantes, padres y docentes para que al trascender más allá del 
aula, se incorpore a la vida como recurso que permita a cada uno 
encontrar su lugar en el mundo de la escritura, como medio de 
expresión, comunicación y significación.
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G. Los PROCESOS DE COMUNICACIÓN; UNA EXPERIENCIA 
INSTITUCIONAL
166
Carlos Díaz, Josefina Patino, Dcicy Bejarano, 
Mario Rodríguez, Nohora Franco v Claudia Oramas^'*.
Dentro del ámbito de las vivencias y experiencias que se tienen 
dentro de la escuela, no se puede desconocer la carga valorativa 
que tiene cada uno de sus actores, pues desde la persj^cti^'a tanto
14. Maestros del Centro Educativo Distrital República de Venezuela, jomada de 
la tarde.
Quién dijo que es fácil escribir: la palabra escrita de hs maestras
del docente como del alumno y del padre de familia, se manifiesta 
explícita y, en algunos casos implícitamente, una actitud par­
ticular frente al mundo.
La comunicación está allí presente regulando estas actitudes, ya 
que es a través de ella como se expresan las diferentes concepciones 
de la realidad y a partir de la cual se generan las interacciones 
entre los miembros de la comunidad educativa; pero, como 
usualmente nuestra manera de ver el mundo es bipolar, debemos 
hacer enormes esfuerzos para complejizar la realidad.
Este es el caso del Centro Educativo Distrital República de 
Venezuela en la jomada de la tarde, donde se entretejen diferentes 
criterios que manejan la cotidianeidad, entre los cuales se 
generan choques que afectan la comunicación intrafamiliar e 
intcrinstitucional.
Las ensayxjs th las inat^tim
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Por una parte, se presentan las relaciones en la familia, las cuales 
en su mayoría son conflictivas y caracterizadas por la falta de 
diálogo; en ellas, convive la violencia física, verbal y psicológica. 
El maltrato físico se evidencia en las señales que frecuentemente 
presentan los niños con hematomas, marcas, laceraciones y 
cicatrices de golpes (con cables, correas, ortiga, palos, etc.) y 
quemaduras (con cigarrillo, planchas eléctricas, fogones) en 
diferentes partes del cuerpo como brazos, piernas, labios, nariz, 
cabeza, nalgas y espalda. También, se vislumbran señales emocio­
nales, como miedo a los padres o adultos, excesiva quietud o 
movilidad, agresividad, tics, rechazo a recibir ayuda, retardos 
selectivos del desarrollo, hambre permanente, retardo del habla, 
higiene personal inadecuada, vestidos incongruentes al tamaño 
y al clima, ausencia de cuidados médicos, tendencia al aislamiento, 
entre otras. De otra parte, un buen número de estudiantes 
presenta niveles de desnutrición, lo que se evidencia en su
desarrollo físico, especialmente en el bajo peso y talla y en la gran 
incidencia de afecciones de piel en estados avanzados de infección.
Sumado a esto, se anuncia una acelerada proliferación de los 
medios de comunicación que presentan al niño un país en guerra 
que ”le ofrece imaginarios de una sociedad que crece viendo caer 
muertos a sus compañeritos de existencia, viendo mutilados a 
otros con el dolor interno cuando sus padres o familiares han 
perdido la guerra” (Escobar, 1999: 76).
Lo anterior, influye indudablemente en el comportamiento 
agresivo de muchos de los niños dcl Centro Educativo Distrital 
República de Venezuela, en donde sus interacciones son bruscas 
y conflictivas, afectando el adecuado desarrollo de los procesos 
de comunicación dentro de la escuela. Por ello, no existe una 
actitud de escucha y las opiniones de los demás compañeros no 
siempre son tenidas en cuenta como aporte para su crecimiento 
personal; prevalece la propia opinión y cada cual considera que 
tiene la razón; los estudiantes no aceptan fácilmente cuando se 
han equivocado y difícilmente presentan excusas.
El maestro como conocedor de esta realidad, y convencido de su 
labor como mediador de conflictos, entra a armonizar y a 
investigar las causas de los problemas, pero al hacer la p>esquisa 
se encuentra ante una situación inmanejable: los niños han 
“aprendido a engañar a los demás”; en sus casas se grita; no se 
habla; su padre da órdenes en forma agresiv^a a su mujer; no 
comparte con ella sus deseos; en su hogar se castiga; no se orienta 
ni se aconseja, en su casa se insulta, se ofende, se miente... v en 
su barrio, sus amigos imponen, amenazan e infunden miedo a 
los demás.
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En el marco de este contexto, nace la propuesta pedagógica
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“Construcción de textos por maestros y alumnos”, con la cual se 
pretendió optimizar, en alguna medida, los procesos de 
comunicación en el Centro Educativo Distrital República de 
Venezuela, jornada de la tarde. A través del proceso seguido, se 
desarrolló un trabajo en el que participaron padres, maestros y 
alumnos de la institución, con el fin de aunar esfuerzos en 
beneficio de la comunidad educativa.
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Es así como se realizaron diversas actividades en torno a la 
escritura, empleando diferentes momentos para el desarrollo de 
las mismas. A través de este proyecto, tanto padres como 
alumnos y docentes, tuvieron la oportunidad de expresar sus 
ideas, de comunicar sus vivencias, compartir sus experiencias y 
plasmar sus deseos, anhelos y dificultades.
La ejecución de esta propuesta, permitió el reconocimiento de 
aptitudes y la valoración de potencialidades propias de los 
individuos, mejorando las relaciones al interior de las familias y 
por ende de la institución, construyendo así, espacios 
significativos para el conocimiento.
Fue entonces como los problemas de agresividad que se 
presentaban en la institución, disminuyeron gracias al desarrollo 
de las actividades realizadas dentro del proyecto. Asimismo, las 
acciones emprendidas a través de la propuesta, permitieron 
incrementar los niveles de autoestima en los miembros de la 
comunidad educativa, lo que generó en ellos la posibilidad de 
afrontar de manera más efectiva, los estímulos negativos que 
reciben de su contexto. De igual forma, con el desarrollo de los 
talleres llevados a cabo, se creó en los participantes un mayor 
sentido de pertenencia y compromiso para con la institución y 
con las acciones que en ella se realizan. Además, a partir de la 
exploración de las diferentes posibilidades escritúrales, los
estudiantes, docentes y padres de familia, lograron establecer 
una relación más real y significativa con los demás y con su 
entorno, ya que tuvieron la posibilidad de manifestar y expresar 
lo que realmente son en su interior.
Finalmente, se puede decir que aunque esta propuesta no es la 
única manera de abordar los problemas de convivencia que se 
presentan en la institución, sí es una buena alternativa, a través 
de la cual se pueden comenzar a generar cambios que conlleven 
al progresivo establecimiento de una verdadera y sana convivencia 
pacífica, en la que las interacciones de los diferentes actores 
educativos, sean más tolerantes, armoniosas, justas y equitativas. 
Como diría un reconocido escritor mejicano: *^rengo la convic­
ción de que la escritura es un instnimento fiindamental para 
constniir subjetividades, regular lo social y generar mecanismos 
de autorregulación; que nos es útil para imaginar y sentir, para 
conocernos y desconocernos, para unirnos con otros hombres y 
diferenciarnos de nuestros semejantes (Goldin, 1999; 61).
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H. A prendizaje significativo y construcción de textos
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La denominada “escuela tradicional” se interesó, entre otros 
tactores, en conseguir que el alumno memorizara en forma 
mecánica o repetitiva, datos, hechos y conceptos, “produciéndose 
una interacción mínima o nula entre la información reciente­
mente adquirida y la información ya almacenada” (Nóvale, 
1985: 74). Los nuevos conocimientos no se relacionan con las 
\ivencias, hechos u objetos del sujeto, por lo cual no hay una 
relación afectiva que propicie el aprendizaje.
Por el contrario, el aprendizaje significativo se produce cuando 
se intenta dar sentido o establecer relaciones entre los nuevos 
conocimientos y los que ya se poseen, lográndose una mejor 
comprensión.
Hay aprendizaje significativo “cuando la nueva información 
puede relacionarse de modo no arbitrario y sustancial (no al pie 
de la letra), con lo que el alumno ya sabe” (Ausubel, 1989: 37). 
De este modo, el educando construye su propio conocimiento 
al estar interesado y decidido a aprender.
El aprendizaje significativo es más eficaz que el memorístico 
porque al activarse las estructuras cognitivas que se poseen, éstas 
actúan como anclas respecto al nuevo conocimiento, por analogía 
o por diferencia. Se favorece, además, la retención por más largo 
plazo.
Este nuevo modelo de procesar la información permite a los 
estudiantes “apropiarse críticamente de los saberes, competencias, 
actitudes y destrezas necesarias para comprender la realidad, 
penetrarla, valorar su universo simbólico y darle sentido a los 
eventos y circunstancias de su cotidianidad. No se limita al aula 
escolar ni a lo propuesto por un currículo. Desborda los límites
l.os ensayw ele hw mjtesíms
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de la escuela y copa todos los espacios y ambientes de la 
sociedad” (Mejía, 1996: 21).
Cuando la escuela dimensiona su trabajo bajo estas perspectivas 
propuestas, como las del proyecto de innovación “Construcción 
de textos por maestros y alumnos , encuentran un terreno fértil 
para su desarrollo, porque pueden convertirse en catalizadores 
de las necesidades comunicativas de los alumnos, sus saberes, 
experiencias, expresiones y emociones, las cuales pueden 
satisfacerse solamente en la medida en que se les haya preparado 
para reflexionar, analizar e interpretar acertadamente, ya que 
únicamente cuando comprendem os algo, conocem os su 
significado y tiene sentido para nosotros, podemos explicarlo 
con nuestras propias palabras y argumentar sobre ello.
En nuestro caso, cambios como los anotados anteriormente, 
están en proceso de maduración, al reformular en nuestro 
quehacer pedagógico el papel primordial de la comunicación 
oral y escrita, pasando de lo meramente instrumental a consi­
derarla una necesidad fundamental del ser humano. Tomando 
como guía la fimdamentación teórico-práctica recibida en la 
Universidad Externado de Colombia, hemos despertado en los 
estudiantes aptitudes dormidas de escritores, a través de la 
implementación de estrategias de construcción de textos 
favorables para un aprendizaje significativo.
El resultado de este trabajo se ha manifestado inicialmente en la 
elaboración de:
Cuentos. Una vez se actualizaron los conceptos básicos para la 
redacción de cuentos, los niños procedieron a seleccionar temas 
de su interés personal y produjeron un abundante material, parte 
del cual fue tomado para la revista institiicionaP^
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H istorias de vida. Se realizó un taller de sensibilización para 
motivar a los estudiantes a escribir su propia historia de vida. El 
resultado de este trabajo fue sorprendente, porque al hacer la 
socialización y heterocorrección, conocimos situaciones 
insospechadas relacionadas con sus vivencias.
Carteleras. Los estudiantes elaboraron carteleras con diferentes 
temas, de acuerdo con las distintas áreas del conocimiento. En 
ellas expresaron sus saberes y experiencias que sirvieron de 
soporte en el desarrollo de las clases.
Periódico m ural. Luego de impartir la información necesaria 
para su elaboración, se repartieron las distintas secciones del 
periódico entre los estudiantes. Esta actividad resultó muy 
interesante, porque los alumnos se apersonaron positivamente 
de la responsabilidad que se les asignó.
Cuaderno viajero. Fue una oportunidad para involucrar a los 
padres de familia en el trabajo de construcción textual. Gran 
parte de ellos respondió con entusiasmo, haciéndonos llegar sus 
composiciones en la medida de sus posibilidades; igualmente, 
manifestaron su gratitud por la oportunidad que se les brindaba 
de interactuar con la escuela.
Una selección de este material será publicada en la primera 
revista del C ED  Altamira, Festival de Palabras, en busca de que 
ésta se constituya en antorcha luminosa que mantenga vivo el 
fervor por una comunicación con calidad
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15. Festival de Palabras, es la primera revista del Centro Educativo Distrital 
Altamira, J. T ., editada bajo la dirección del proyecto Construcción de 
Textos por Maestros y Alumnos”, con la colaboración de las participantes del 
proyecto y los alumnos.
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I. Una propuesta  de  c o n s t r u c c ió n  d e  t e x t o s  p a r a  l a
EDUCACIÓN BÁSICA PRIMARIA
Bcnha Herrera de Neri-a, Elvira Sánchez Torres, 
Leonor C an u rf^  de Jiménez y Blanca María Lancheros, 
Centra Educativo l>strital José A. Morales.
En 1999 se abre para el Centro Educativo José A. Morales, en 
la Jornada de la Tarde, un espacio institucional encaminado a la 
construcción de textos, liderado por la profesora Blanca 
Lancheros para que maestros, niños y padres puedan a\'anzar en 
este proceso, apoyándose en las teorías presentadas por los 
especialistas de la Universidad Externado de Colombia.
La propuesta de incluir en los programas la especialidad, nace de 
la experiencia que tuvo el C E D  José A. Morales frente a la 
evaluación realizada por la Secretaría de Educación en 1998, en 
la que se tuvo en cuenta el desarrollo de las competencias básicas 
y cuyo resultado fue poco satisfactorio.
Precisamente en esos días la Secretaría de Educación y la 
Supervisión, conjuntamente con la Facultad de Educación de la 
Universidad Externado de Colombia, propusieron el pro^Tcto 
de Construcción de textos por maestros y alumnos”, que
Quién dijo que r a  fácil esnibir: ia palabra escrita de kts maestros
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apuntaba direcramente a enfrentar la necesidad sentida por la 
institución. Esta oferta se aprovechó de inmediato.
en unDesde entonces, la construcción de texto se ha convertido 
eje integrador de la propuesta educativa de la institución y en un 
soporte básico del plan curricular, con altísima injerencia en el 
PEI.
La asistencia a talleres mejoró el conocimiento, estrategias y 
metodologías. Se ha procurado llevar en adelante la bandera 
tendiente a mqorar la calidad lectora y escritora de los estudiantes, 
maestros y padres.
El indagar sobre las estrategias metacognitivas le ha permitido 
al maestro integrarse más a los estudiantes, reconocer sus 
capacidades y ofrecerles oportunidades, detectando y corrigiendo 
las dificultades que presentan. Estas circunstancias permiten 
organizar un sistema en el que los textos interpretativos, argu­
mentativos y proposicionales son el eje del proyecto.
Los objetivos generales del proyecto tendieron a que los docentes, 
padres, estudiantes logremos mejorar la comunicación en la 
institución.
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El proyecto se realizó por secuencias, teniendo en cuenta los 
grados escolares, de manera tal que se inicie en preescolar y se 
continúe en cada uno de los grados de primaria. Esto permitirá 
que transcurridos los primeros cinco años de desarrollo, el nivel 
académico, el nivel de participación y comunicación y la 
integración, hayan superado barreras hoy casi inalcanzables; y a 
la vez, se obtenga una mejora académica que hará alumnos 
competentes en lectura y escritura en cualquier contexto, los que
tendrán un acercamiento a temas de diferentes áreas del 
conocimiento, a través de los textos.
Durante el proceso, los estudiantes han mejorado los lazos de 
comunicación dentro del aula, pues ha habido concientización 
de respeto, de escucha, de valoración y ayuda con los compañeros 
en forma permanente; no obstante, se ha visto un poco de 
dificultad en los niños que no cursaron el año de preescolar o 
simplemente que no encuentran en sus hogares un acompaña­
miento adecuado para realizar sus labores diarias.
La escuela ha proporcionado espacios para la expresión de las 
ideas acerca de un temaesj>ecífico,en forma general y compartida, 
específicamente, cuando el estudiante habla de la historia de su 
vida, construyendo textos a través de un instrumento que se ha 
denominado “El Diario Personal” . En este documento, el 
estudiante se reconoce y se enfrenta a la realidad, tanto de su 
familia como de su entorno social; otro tanto hace cuando pKínc 
por escrito sus ideas de un mundo ideal y sueña creando sus 
cuentos, y en las actividades de la escuela cuyos espacios cívicos 
y culturales, le incitan a la participación y a expresar su fantasía 
con personajes de la literatura infantil, o en forma general y 
compartida cuando trata de un tema que para todos es común. 
En estos espacios el estudiante puede producir un buen escrito, 
con la colaboración de padres, amigos, compañeros y maestros.
Continuamente se procesan textos, logrando que el niño supere 
el miedo a escribir y pase de la idea al papel, orientando al 
escritor, corrigiendo sus fallas, buscando palabras que lo 
enriquezcan, y, más aun, llevando a los niños a hacer uso de la 
cotidianidad en la escuela y la comunidad, permitiendo que 
expresen sus ideas y sentimientos, participando con sus
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compañeros, sin miedo a la burla o al rechazo. Se trata de un 
ejercicio de reflexión, corrección y superación continua.
Otra forma de trabajo ha sido la lectura de textos en cualquier 
momento que se pueda aprovechar. Se insiste que es necesario 
un mayor acercamiento a la biblioteca, pues allí se desarrollarán 
procesos cognitivos, gracias a la variedad de lecturas, la inter­
pretación, el desarrollo de competencias. Se trata, en este caso, 
de evitar que ésta sea una práctica aburrida y con características 
de obligatoriedad.
La escritura del texto argumentativo se inició mediante un 
reconocimiento del barrio en el que \ávimos y donde está 
ubicada la escuela, sin dejar perder detalle. Los niños lo dejaron 
por escrito y se analizó cada uno de los textos. Se hizo una 
invitación a todos los abuelos y abuelas de los niños para que se 
acercaran a la escuela y nos contaran sus experiencias y el 
conocimiento del barrio desde cincuenta años atrás. En este 
encuentro se entabló charla con abuelitos muy comunicativos. A 
través de estos encuentros fueron narrando cómo era este 
territorio en esa época: las características, las costumbres, la 
forma de vida del niño. Los abuelos fueron contestando las 
preguntas de los estudiantes. Los niños, mediante la orientación 
de los maestros, han logrado realizar unos trabajos, valiéndose 
de la explicación de los lugares recorridos tales como espacios 
arborizados, el sitio de ubicación del hospital, el aumento de la 
contaminación, y otros.
Se ha notado, entonces, que tanto estudiantes como maestros, 
cada día se esmeran más en comunicarse: intercambian ideas, 
expresan sus sentimientos, se evalúan, se corrigen. El plan y 
proyecto que están en pleno proceso de desarrollo, han contado 
con la valiosa colaboración de la mayoría de docentes, y gracias
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a esto se ha percibido el desarrollo de habilidades tales como el 
aumento de los escritos, el mejoramiento de la ortografía, mejor 
conceptualización e interpretación de lo leído, producción de 
gráficas; todo ello en un entorno en el que los estudiantes se 
integran como parte de una realidad específica.
Comentario fínal
En el proceso de desarrollo se han detectado algunas dificultades
como:
• El no poder multicopiar materiales como guías, textos, gráficos 
para interpretar, instrucción para determinadas actividades, etc. 
Esto se solucionaría si la escuela tuviese una fotocopiadora.
• Poco tiemp de acceso al aula de informática, tanto para estudiantes 
como para docentes.
• Poco tiempo de acceso a la biblioteca, lugar ideal para fomentar y 
motivar la lectura y la escritura.
• La poca colaboración de los padres de familia en la casa.
No sobra manifestar que de una u otra forma se han superado, 
aunque muy lentamente, algunas dificultades y el proy’ccto 
avanza con muy buenas perspectivas.
J. E d u c ar  par a  t r a n s f o r m a r
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G crjrdo V'alcárccl y Adela V'iUalobos, 
Instituto Técnico I ^ t ñ t a l  McntKah
I restar atención a los procesos pedagógicos en una institución 
educativa no es tarea en vano, pues en ello radica la razón de ser
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dcl arte de enseñar; y  son precisamente estos procesos los que 
hacen que la institución se identifique como el lugar adecuado 
para educar y  enseñar a aprender algo.
Es por eso que los maestros, quienes llevan el peso de la 
responsabilidad académica, sienten la necesidad de encontrar 
dentro del ambiente escolar la fórmula mágica que haga posible 
los cambios estructurales del currículo. No obstante, además de 
esta fórmula, necesitan contar con el apoyo institucional, el 
tiempo, los espacios, ya que está claro que con horarios rígidos, 
recargados de materias, no hay lugar para el encuentro entre 
colegas, que permita reflexionar sobre su quehacer pedagógico 
y pensar en cómo construir esa cultura que anhelamos. Esto 
teniendo en cuenta que no es con el trabajo individual de los 
docentes con el que se lograrán cambios significativos en las 
instituciones, por muy buenos profesores que estos sean. El 
cambio se empezará a dar el día en que todos estemos dispuestos 
a trabajar en equipo, compartir nuestras experiencias pedagógicas 
y abrir espacios al debate y a la construcción de conocimiento en 
la escuela.
Si se trabaja de esta manera solidaria en la construcción del 
proyecto institucional planeado por todos los docentes, se 
abrirían más rápido los caminos para la solución a problemas 
comunes. El desempeño del maestro habrá de verse reflejado 
también en los comportamientos sociales y académicos de sus 
estudiantes.
Las ensayas de ka rnaestios
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Pero, ¿cómo hacer para que se vivencien estos ambientes en el 
colegio? Hay propuestas que cumplirían con estos objetivos, las 
cuales han sido planteadas por los profesores participantes del 
proyecto “Construcción de textos", de la Universidad Externado 
de Colombia, la Secretaría de Educación y la Fundación Kellogg;
una de elJas consiste en crear la cultura de la producción de textos 
en la institución con el aporte y la participación dinámica de los 
docentes, alumnos y demás integrantes de la com unidad; un 
proyecto que sin duda se convertirá en la clave perfecta para las 
transformaciones culturales y para facilitar los aprendizajes que 
desde luego redundarán en el crecimiento personal e institucional.
Para ver el cambio cultural en los establecimientos educativos es 
necesario que todos sus integrantes manifiesten preocupación 
por responder positivamente a las exigencias que implica la 
producción de textos, y además observar que a través de ellos se 
expresan sus pensamientos y pueden dar soluciones a problemas 
sociales, académicos o de otra índole.
K. M aestros coNSTRuaoRES de textos y de sueños
Florencia Mosquera, Flor GaJindo, Lorenza Lozano, 
María Teresa Cáccrcs, María Eugenia Barrera y Orlando Beltrán, 
Colegio Distrital República de Costa Rxra.
El mundo de hoy exige un profesor apasionado p>or su profesión 
y por el conocimiento, y capaz de enseñar cóm o se aprende**. 
Uno de los planteamientos propuestos por Juan Carlos T  edcsco, 
Director de la Oficina Internacional de Educación de la Unesco 
en el pasado Encuentro Nacional de Facultades de Educación, 
puede ser también una de las metas que nos hemos propuesto un 
grupo de maestros de diferentes localidades del Distrito , en una 
época de crisis y cuestionamientos a todo nivel, especialmente 
en educación.
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Golda M cir en su libro M i Vida” dice: *^*o creía, y sigo 
creyendo que las personas comprometidas en una causa merecen 
que se les hable y que se hable de ellas lo más seria e inte-
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ligentementc posible" (1975). Esa empresa utópica que comenzó 
hace cuatro años como una “antesala al 2000” se convirtió en una 
realidad: maestros que construyen textos con sus estudiantes. 
Convencernos de que podíamos ser maestros escritores- 
innovadores fue una idea que la supervisora, Matilde Frías “nos 
vendió” con su laboriosidad y tenacidad, y por supuesto, con el 
invaluable apoyo de la Universidad Externado y la Fundación 
Kellogg.
La etapa de formación como constructores de textos que 
iniciamos, un poco a tientas al principio y con mayor seguridad 
al final, nos ha dado las herramientas para lanzarnos a la 
aventura de producir diferentes tipos de escritos. El primer paso 
fue tratar de utilizar el lenguaje escrito en la cotidianidad de 
nuestras vidas, complementando así, la comunicación que 
generalmente hacemos en forma oral.
Este ejercicio, enriquecido con las muchas y variadas actividades 
de formación teórica, metodológica y técnica que hemos recibido 
a través de estos tres años, como la interpretación y construcción 
del texto escrito, la iniciación a la comprensión de medios 
audiovisuales y la construcción de textos multimediales entre 
otros, nos ha dado mayor seguridad para iniciar a nuestros 
estudiantes en este apasionante campo del conocimiento humano.
La participación en el II Encuentro de Investigadores Distritales 
en Educación nos abrió las puertas a múltiples posibilidades y 
plasmó en nuestras mentes el deseo y la necesidad de cambiar y 
tratar de transformar nuestro entorno profesional. De ahí nació 
el Proyecto “Gabitos” que ayudó a materializar el sueño de 
despertar en los niños el amor por la lectura y de lograr que 
sintieran placer al escribir. “Inventamos" nuevas formas de 
aprender más divertidas e interesantes, siempre motivados por 
los profesores de la Universidad Externado.
Las etisayxK de Jos maesf/xts
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La asistencia al V Congreso de Fundalectura nos dio la opor­
tunidad de reflexionar en nuestro quehacer como profesionales 
de la educación y darnos cuenta de que es mucho lo que tenemos 
que aprender en el campo de la comunicación. Fueron tres días 
que colmaron nuestras expectativas. Fue muy reconfortante 
reunirse con personas que de una o de otra manera perseguimos 
la misma meta, y, aunque muchos encontraron las respuestas 
que buscaban, otros salimos con deseos renovados de mejorar y 
de inventar nuevos caminos en la lectura y la escritura. Soñar en 
ser escritores como Graciela Montes o especialistas como Daniel 
Cassany, o llegar a tocar las fibras más íntimas como lo hizo el 
profesor brasileño Da Silva.
Este proceso nos ha permitido crecer y enriquecemos con 
teorías de estudiosos y especialistas en procesos comunicativos 
y de llevar a la práctica el ejercicio de escribir, de construir textos 
en forma correcta y coherente. Memos pasado -según Cassany 
en su obra “Describir el escribir”-  de la etapa del escritor no 
iniciado a una mezcla de los otros tres: escritor bloqueado-sin 
código-competente. La mayoría de los maestros no escribimos. 
¿Cuál puede ser la razón? ¿Acaso el problema es de formación 
universitaria, o es en la práctica donde nos convertimos en 
correctores de estilo de los demás sin dejar espacio para producir 
nuestros propios textos? Lo cierto es que emborronamos cuartillas 
cuando nos vemos forzados a escribir sobre un tema determinado.
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Enfrentarse a una hoja de papel en blanco y comenzar a escribir 
no es tarea fácil; las ideas se agolpan en la mente y todas quieren 
salir, pero, ¿cómo organizarías con coherencia, cohesión v pul­
critud idiomática?, ¿cómo lograr un escrito ameno, interesante 
y con contenido? Contar detalles de nuestra vida, argumentar 
sobre tesis de importantes escritores o escribir acerca del cine y 
la literatura fueron temas bien sugestivxís sobre los aiales
Q uí^n lUjo que es fárU  escribir: la  /M labra escrita de ¡os m aestras
pudimos expresamos, poniendo en práctica lo aprendido du­
rante este proyecto, que ha exigido de nosotros compromiso y 
esfuerzo.
Liw ensijtnK ite ¡as maestras
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In\T)lucramos a los estudiantes en este proceso y conseguimos 
que escribieran, primero un cuento breve, de tema libre; 
posteriormente, un texto narrativo-argumentativo con base en 
la lectura del cuento “Humo" deWilliam Faulkner. Los jóvenes 
disfrutaron de esta actividad y se sintieron muy orgullosos de 
que sus escritos frieran leídos por sus compañeros, profesores y 
padres.
Es indiscutible que el contacto diario de los niños con los textos, 
les brinda mejores posibilidades críticas frente a su entorno y al 
mundo en general, ya que les proporciona elementos, juicios, 
interrogantes que bien pueden ser aceptados o rechazados. La 
discusión, el diálogo y , en general, la comunicación que de ello 
deriven, le permiten elaborar propuestas, comparar, argumentar 
c incluso aceptar puntos de vista totalmente opuestos, si la 
frierza de las razones los convencen de ello; pueden, incluso, 
facilitarles la posibilidad de soñar universos desconocidos y 
diferentes a la violenta realidad de sus vidas. Esto mismo 
podemos decir que le ocurre al maestro que permanentemente 
está en la lectura y construcción de escritos significativos.
Los niños aprenden a hablar y a construir con sentido, gracias a 
su contacto con los demás y con los textos en su sentido más 
amplio, es decir, no solamente con lo escrito, sino también con 
lo visual, lo auditivo, lo táctil. Gracias a su creatividad, los niños 
desbordan los limitados significados de lo literal, constmyendo 
sus propias ideas que, aunque algunas veces equivocadas, 
constituyen un paso indispensable para un nivel superior de 
argumentación.
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En la medida en que un individuo lea mejor, más amplio y eficaz 
puede ser su conocimiento, porque ahorra tiempo, adquiere 
mayor vocabulario, aprehende efectivamente y el fracaso escolar 
disminuye significativamente, además de abrirle las puertas a 
otras posibilidades, como, por ejemplo, ir definiendo posibles 
vocaciones profesionales para su vida futura.
La participación de algunos padres de familia en el proyecto ha 
sido muy gratificante, no sólo por lo numerosa, sino por la 
calidad literaria y la emotividad de los escritos. Compartieron 
con nosotros momentos tan íntimos de su vida y nos hicimos 
más cómplices en la hermosa tarea de ser “padres” de nuestros 
estudiantes; también logramos acercarnos a ellos en un plano 
diferente al de maestro-padre de familia: el literario. Empezaron 
escribiendo libremente sobre sus hijos; fueron textos llenos de 
amor y gratitud hacia Dios [X)r el don de ser madres y padres. 
Luego, escribieron un cuento para sus hijos, en el cual volvían a 
su infiincia para ser protagonistas de su propia aventura de 
aprender a leer y a escribir. Por último, se atrevieron a escribir 
un ensayo argumentativo sobre conflictos familiares. Se 
emocionaron haciendo las “tareas” que cariñosamente les 
encomendábamos y así lo demostró el señor Roque J. Morales, 
padre de una estudiante, cuando al final de su cuento escribió: 
“Demasiado agradable y sublime la lectura y la escritura, en 
donde cada palabra es un descubrimiento, un saber, una 
experiencia, un enaltecimiento del ser humano".
La formación de maestros escritores que generen y \'aliden 
propuestas textuales innovafivas y adecuadas a las características 
de los niños, con el propósito de enriquecer los ambientes 
escolares, estimular procesos de aprendizaje significativo en los 
estudiantes y, con ello, contribuir a disminuir el fracaso escolar, 
fue uno de los propósitos del proyecto. Pero, ¿qué hace que un
Quién dijo que es fácil escribir: ia palabra escrita de ins maestrea
maestro sea competente e innowulor? l.a capacltacu'u 
permanente y el deseo de renovarse y mejorar. Kste es un desatú» 
que acobarda a muchos que prefieren ‘la seguridad’ de sus tevtos 
conocidos y su metodología de marras. Provectos como este 
motivan al maestro y elevan su autoestima, lograiulo veucei las 
prevenciones.
Los r/is«7my lir hts riuttvfnts
Convertirnos en autores de nuestros propios textos y ile un 
software educativo es el inicio de una transformación »|ue 
necesita el talento y el interés de grupos integrados vie ti ahajo 
pedagógico. Gracias a este proyecto, conformamos un equipo 
intcrdisciplinario muy valioso, no sólo por el deseo común ile 
mejorar personal y jirofcsionalmcntc, sino tamhién, por la 
necesidad compartida de innovar y provee tamos más efii a/mrnie. 
Fortaleció lazos de amistad y nos anidó a apreiiai mas los 
valores de nuestros compañeros, l.as palabras “ile por vida", 
como dijo un profesor de otra institución refiriéndobc 
jocosamente al proyecto, se cumplirán literalmente, puesto que 
aftanzamos la convicción de que la lectura y la escritura foi iiiai án 
parte de nuestra labor pedagógica para siempre.
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